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    La semana de Verónica 
 
      
 
    Tras unos cuantos intentos por fin me saco la selfie perfecta, no necesita de ningún retoque, y con la ayuda de un filtro disimulo detalles. Y ahí va mi story para comenzar el día. Veo unas cuantas stories de quienes sigo; Rosita puso un meme, Lucrecia puso una foto de como se la pasa en el bendito trabajo desde casa, luego una foto de alitas en barbacoa, Ricardo puso un link para promocionar su nueva canción, Sabrina puso la foto de su gato y luego un video haciendo muecas con un filtro aesthetic, Silvia ha puesto las ramas de un árbol en el atardecer, Alessandro ha puesto una foto en la cima de un cerro, ¡pero se me ha cortado la inspiración! Me ha aparecido la publicidad de un tour por Suramérica, quizás haya sido porque hace unos días estaba pensando en darme una pausa e irme de viaje a mi país natal, Ecuador. Cierro Instagram, de lo contrario pasaría un par de horas viendo stories y reels.  
 
    De esta forma recuerdo como llegué aquí, me mudé a Tampa a vivir con mi padre cuando tenía diez años, nunca pensé vivir en Estados Unidos, a pesar de que mi padre insistía en que era el país de las oportunidades, ya que él es estadounidense de padres latinos, y siempre ha trabajado aquí, ya que de joven logró conseguir un buen trabajo como ingeniero en una empresa de tecnología, y así fue como viajé a una ciudad de costa oeste de Florida, dejé atrás mi país, mi madre, mis amigos, mi cultura, para empezar una nueva vida en una ciudad rodeada de agua y naturaleza. Al principio me costó adaptarme al idioma, al clima y a las personas, pero poco a poco fui haciendo amigos y descubriendo mi pasión por la programación y el diseño web al igual que mi padre. Aprendí a crear páginas web, aplicaciones y juegos, me inscribí en un curso online de desarrollo web. A los veintidós años conocí a Henry con quién llevo dos años viviendo, él es un chico que también se inscribió al mismo curso, sin embargo, pasó desapercibido, pero en el lugar menos esperado tuvimos el primer chispazo donde platicamos por primera vez, me enamoré de Henry ya que el comparte su afición por la tecnología. Tras dos años de conocernos nos mudamos juntos a un pequeño apartamento en el centro de Tampa, donde montamos nuestro propio estudio de diseño web. Me sentía feliz y casi realizada, pero también extraño a mi familia y mi país, me pregunto a menudo cómo habría sido mi vida sino me hubiera ido de Ecuador.  
 
    Verónica es mi nombre, tengo la piel clara y el cabello largo y negro que me gusta llevar suelto o recogido en una coleta. Mis ojos son negros y tienen una mirada intensa y curiosa. Me gusta maquillarme de forma sencilla y natural, resaltando mis rasgos con un poco de rímel, sombra y brillo labial raras veces. Mi estilo de vestir generalmente es un buen crop top combinado con jeans o con un pantalón elegante para cuando voy a la oficina, me gustan los colores vivos y los estampados divertidos. Suelo usar, camisetas, sudaderas y zapatillas de deporte también, y nunca faltan los vestidos, faldas, blusas y zapatos de tacón cuando la ocasión lo amerita. Me encantan los accesorios como los collares, los pendientes, las pulseras y los anillos, que elijo según mi ropa y mi humor. Normalmente soy una chica alegre y sociable, que disfruta del momento y de sus amigos. Me gusta salir a bailar, ir al cine, viajar y conocer lugares nuevos. También me gusta leer, escribir y pintar. Soy muy creativa e ingeniosa, siempre tengo ideas y proyectos en mente. Me encanta la tecnología y todo lo relacionado con el desarrollo web.   
 
    Compartir mi vida con Henry me llena de tranquilidad, el día que lo conocí fue especial, me arreglé con esmero para ir al bar donde me había invitado Ricardo, mi amigo DJ que iba a poner sus nuevas mezclas esa noche. Me gusta la música electrónica y quería apoyar a Ricardo en su carrera. Llegué al lugar y me encontré con una multitud de gente bailando y disfrutando del ambiente. Busqué a Ricardo entre todos y lo vi detrás de la cabina, con sus audífonos y su mesa de mezclas. Le hice una seña con la mano y él me devolvió el saludo con una sonrisa. Me acerqué a la barra, pedí una bebida y mientras esperaba, sentí que alguien me tocaba el hombro. Me giré y vi a un chico alto y moreno con una camiseta blanca y unos jeans. Tenía unos ojos verdes que me veían con curiosidad.  
 
    —Hola, ¿Tú eres Verónica? —me preguntó el chico y entre el alto volumen de la música debíamos aproximarnos un poco para poder escucharnos. 
 
    —Sí, ¿y tú? —le respondí. 
 
    —Soy Henry, amigo de Ricardo. Estudiamos juntos un curso online de desarrollo web hace unos meses. 
 
    —Ah, sí… —dije tratando de recordar. 
 
    —No te acuerdas de mí. ¿Verdad? —dijo Henry con una sonrisa. 
 
    —Lo siento, es que éramos muchas personas en el curso y no hablamos mucho… —me disculpé. 
 
    —No te preocupes, yo tampoco soy muy bueno para recordar nombres y bueno, a penas nos veíamos por el cuadrito de las reuniones virtuales. Pero me acuerdo de ti porque me gustaba tu trabajo. Hiciste unas páginas web muy chulas.  
 
      —Gracias, supongo que también eras muy bueno. —le respondí para también alagarlo.  
 
    —¿De verdad? Qué bien. Oye ¿te gustaría bailar?   —me dijo tomándome por sorpresa, pero debido a esa mirada, no me podía negar. 
 
    —Claro, por qué no. 
 
    Henry me tomó de la mano y fuimos al centro de la pista de baile. Debo decir que me dejé llevar por el ritmo de la música y por la cercanía de Henry, desde que me miró a los ojos sentí una chispa, sentía una conexión especial con él, era guapo y simpático, me hacía sentir como si lo conociera de antes por lo que seguimos bailando al ritmo de la música, sentí su calor y su aroma, lo veía a los ojos y sentía un cosquilleo en el estómago, me gustaba y lo sabía. Fue así como se acercó a mi oído y en un susurro, me invitó a salir.  
 
    En dos años mi vida cambió con Henry, ando tan pensativa esta mañana, voy a mi habitación y saco una foto de mis padres que tengo guardada en mi mesita de noche, pienso en que las cosas pasan por alguna razón, en la foto los veo tan felices y sonrientes, abrazados en una playa de Florida. Era el año de 1995 y ellos se habían conocido por casualidad en un hotel, mi madre, una joven ecuatoriana que trabajaba para una prestigiosa empresa de modas, había viajado por negocios. Mientras mi padre ya siendo programador, estaba de vacaciones con unos amigos.  A pesar de sus mundos tan distintos, hubo química instantánea entre ellos y se enamoraron perdidamente.  
 
    Mi madre regresó a Ecuador, pero se mantuvieron en contacto con mi padre, quien viajaba constantemente a visitarla, hasta que, en 1999 fruto de su relación, nací yo. Su única hija mimada. Pero todo cambió cuando mi padre me llevó a vivir con él a Estados Unidos, tras la separación en la que ambos quedaron en buenos términos.  
 
    Desde que era niña siempre espero con ansias la visita de mi madre que viene una o dos veces al año desde Ecuador. Me siento tan feliz y completa con sus visitas, mi madre nunca olvida traerme regalos de mi país, como sombreros de paja toquilla, chocolates artesanales o joyas de tagua. Juntas vamos de compras por los centros comerciales de Orlando, donde buscamos las mejores ofertas y marcas. También aprovechamos para visitar algunos lugares turísticos del centro de Florida, como el Centro Espacial Kennedy, donde he aprendido sobre historia y el futuro de la exploración espacial. Otro de los lugares que disfruté con las visitas de mi madre, fue el Castillo de Cenicienta, de niña me sentía como en cuento de hadas. Disfruto mucho de los paseos con mi madre, quién me cuenta anécdotas de su trabajo como diseñadora de modas y me da consejos para mi vida, me siento tan orgullosa de ella.  
 
    Extraño a mi madre todo el tiempo, ya que al mudarme con mi padre conocí a su nueva esposa, una mujer rubia y simpática, me llevó unos cuantos años no sentir celos de ella, el comprender porque no podía vivir con mi madre, sin embargo, ella siempre me ha tratado bien y ha intentado ser respetuosa y cariñosa conmigo, por lo que llegué a quererla un tanto, pero siempre planeé irme a vivir sola cuando tuviera el dinero suficiente y la mayoría de edad. Esto a pesar de que mis hermanos me extrañan, ya que mi padre tuvo dos hermosas niñas y un niño con ella. Mis hermanos me quieren mucho, me escriben a menudo y me ven como todo un ejemplo de lo que es su hermana mayor.  
 
    Dejo la foto y ahora pienso nuevamente en Henry, pienso que es el hombre de mi vida, durante los dos años previos a vivir juntos, que fue el tiempo que salimos para conocernos, viajamos desde el impresionante Gran Cañón del Colorado hasta las glamurosas playas de Miami, pasando por la inmensa ciudad de Nueva York y un pequeño viaje por Boston. En cada viaje nos conocimos más y compartimos nuestro gusto por la programación y el diseño web, una profesión que nos había unido desde el principio. Poco a poco fuimos planeando abrir nuestro propio estudio de diseño web, un sueño que se hizo realidad después de trabajar juntos, ahorrar dinero y alquilar un apartamento. El estudio nos da unos cuantos ingresos extras, sin embargo, cada quién trabaja en una empresa distinta y ambos tenemos nuestros propios proyectos. Henry también tiene otra afición: los videojuegos. Le encanta jugar y trasmitir sus partidas en las redes sociales, donde tiene miles de seguidores. Lo apoyo y admiro demasiado.  
 
    Otra persona muy importante en mi vida es mi mejor amiga Mishel. La conocí cuando tenía quince años y trabajaba los fines de semana en una pastelería cerca de mi casa. Era un trabajo sencillo, pero me gustaba porque me ayudaba a ahorrar dinero y a aprender sobre repostería. Ella era la hija del dueño y me ayudaba a atender a los clientes y a decorar los pasteles. Desde el primer día nos llevamos muy bien, teníamos muchas cosas en común y nos divertíamos mucho juntas. Nos gustaba la misma música, las mismas películas y los mismos libros. También compartíamos nuestros sueños y planes para el futuro. Mishel era una chica alegre, inteligente y generosa, siempre estaba dispuesta a escucharme y aconsejarme. A pesar de que no vivíamos tan cerca y estudiábamos en escuelas distintas, nos manteníamos en contacto por teléfono y redes sociales. Nos contábamos todo lo que nos pasaba y nos apoyábamos en los momentos difíciles. Mishel fue la primera persona que supo de mi relación con Henry y se alegró mucho por mí. Me dio su aprobación y me hizo saber que hacíamos una buena pareja. También fue la primera en visitarme cuando me mudé con él al apartamento. Me trajo un ramo de flores y un pastel de chocolate como regalo de bienvenida. Ahora Mishel trabaja en bienes raíces y también vive en el centro con sus padres. Le va muy bien en su trabajo y le gusta ayudar a las personas a encontrar su hogar ideal. Aunque no nos vemos tan seguido como cuando teníamos quince, seguimos siendo mejores amigas y en ocasiones salimos de paseo por la ciudad o por algún lugar cercano. Siempre que estoy con ella me siento feliz y cómoda, como si el tiempo no hubiera pasado. Mishel es una de esas personas que nunca quiero perder. 
 
    Mishel es una chica de estatura media y delgada. Tiene el cabello largo y liso, de color castaño claro, que suele llevar suelto. Sus ojos son grandes y expresivos de color miel, que resaltan con sus pestañas largas y rizadas. Su nariz es pequeña y respingona y su boca es carnosa y sonriente. Su piel es morena y suave, sin ninguna imperfección. Le gusta vestir con ropa casual y cómoda, pero siempre con un toque de elegancia y originalidad. También le encantan los accesorios al igual que a mí. Mishel es una chica muy atractiva que llama la atención por su belleza natural y su simpatía. 
 
    En fin, resumiendo mi última semana, tras un finde agotador, el lunes me levanté temprano para ir a la oficina, tenía varias reuniones con clientes y proyectos que entregar, junto a mis compañeros que en su mayoría me caen bien, logramos avanzar. Por la tarde fui a casa para seguir viendo mi serie de Netflix con Henry, luego preparamos la cena juntos y nos pusimos al día sobre nuestro día. Después de cenar hicimos el amor apasionadamente y dormimos abrazados. 
 
    Tras sonar el despertador el martes, me di una ducha rápida, me tocó trabajar desde casa, así que me puse ropa cómoda para sentirme fresca frente al ordenador, tuve varias llamadas y correos por atender, aproveché para avanzar en un proyecto personal, una página web sobre moda y belleza con todo lo que he aprendido de mi madre. Por la tarde salí a correr por el parque con Mishel y luego fuimos por un café aprovechando para poner al día nuestras vidas y reír sobre nuestras anécdotas luego vuelvo a casa, caigo rendida del cansancio. 
 
    El miércoles tuve el día libre, así que decidí hacer algunas cosas que tenía pendientes, fui al supermercado por la mañana, compré los ingredientes para preparar una lasaña, el plato favorito de Henry. Luego fui al banco a pagar unas facturas. Después pasé al spa para relajarme un poco. Por la tarde fui al centro comercial y compré un vestido para una fiesta programada para el sábado en la noche, los zapatos que combinan con el vestido, ya los tenía en casa y Henry me regaló unos pendientes que quedarían perfectos. Al llegar a casa Henry me esperó para mostrarme un par de entradas para ir al cine el viernes, me encantó el detalle ya que esperaba ver esa película lo antes posible.  
 
    Jueves estuve nuevamente en la oficina, fue un día más tranquilo, sin muchas reuniones ni presiones. Me dediqué a revisar algunos diseños web y a realizar algunas actualizaciones. Le conté a mis compañeros sobre mis planes del viernes y me cuentan que me veo tan enamorada. Por la tarde, fui al gimnasio con Henry, tomé una clase de zumba y luego hice unos ejercicios de pesas. Nos divertimos mucho y sudamos bastante. Luego de habernos duchado y cambiarnos de ropa en el vestuario, Henry me propuso ir a cenar a un restaurante italiano que está cerca del gimnasio, acepté encantada. 
 
    Nuevamente trabajé en casa el viernes, terminé un diseño web para un cliente importante que lo quería a más tardar el lunes siguiente, por lo que estuve ocupada y concentrada para entregarlo de la mejor manera posible, quedé satisfecha con el resultado, tras obtener la aprobación del cliente cerré la laptop y me preparé para salir con Henry al cine.  
 
    El sábado me levanté tarde y desayuné en la cama, estuve jugando un videojuego con Henry, pero tras unas cuantas partidas hemos terminado a besos y haciendo el amor. Pasamos todo el día en casa, llegado el atardecer nos preparamos para ir a la fiesta de Judith, la novia de Ricardo, fiesta que había organizado él mismo.  
 
    Me he ido con el vestido rojo y ajustado que compré, me quedó espectacular, Henry fue con una camisa negra y unos pantalones grises, nos encontramos con muchos amigos durante la fiesta, bailamos, bebimos y la pasamos muy bien, aunque no faltó la parte rara de la fiesta ya que Ricardo nos presentó a  Laura y David, al principio eran muy simpáticos, ya que Henry y yo estuvimos  hablando con ellos, pero tras unos cuantos tragos insistían que tras la fiesta de Judith los acompañáramos a su casa para continuar bebiendo y disfrutando de la noche, y quizá animarnos a hacer algo más, ya que a Laura entre los tragos se le ocurrió mencionar que podríamos intercambiar parejas, tras ese momento de intriga por la extraña propuesta, me sentí un poco incómoda, y Henry ya habiendo bebido un poco de más, parecía curioso a pesar de que no dijo nada.  Laura besaba a David de una forma muy sensual y bastante subida de tono, ambos acariciaban sus partes íntimas y prácticamente estaban teniendo sexo con ropa. Laura tiene un cuerpo espectacular y tomando en cuenta que todos los observaban, varios de los chicos presentes ya no disimulaban la forma en que la veían, fue hasta que Ricardo detuvo el incómodo momento, refrescando un poco la cálida escena al llevarles dos bebidas. Fue algo que me pareció fuera de lugar, cambié mi perspectiva sobre esa pareja y tras la fiesta Henry y yo finalmente hemos ido a casa.  
 
    El domingo no hicimos nada más que estar tirados en la cama entreteniéndonos en el celular.
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    Necesito irme de  
 
    vacaciones 
 
      
 
      
 
    Así los días siguen pasando, y otro de mis planes se presenta, hay un sueño que tengo por cumplir: comprar mi propia casa o apartamento. Quizás es un plan que a largo plazo podría hacer con Henry en caso lo nuestro dé un paso más, pues sueño el día en que me sorprenda y en un momento inesperado, se incline con una sortija para pedirme que me case con él, siento mariposas en el estómago y me siento tan cursi con esa idea que me sonrojo solo de imaginarlo. Pero lo nuestro debe seguir fluyendo, las cosas van a buen ritmo y en ningún momento presiono a Henry ni le digo indirectas, aunque sí espero a que ese momento llegue puesto él con gran entusiasmo aceptó mudarse conmigo y juntos estamos construyendo algo muy lindo.  
 
    De mi madre también aprendí a no depender de nadie más que de mí misma, así que una vez obtuve mis primeros ingresos, desde que trabajaba en la pastelería con Mishel, comencé a guardar mis propinas, y así aprendía ahorrar. Es momento de comenzar a darle forma a mi sueño de tener casa o apartamento propio, donde pueda hacer lo que quiera y decorarlo a mi gusto. Además, pienso que es una buena inversión para el futuro. Así que desde hace unos meses estoy guardando dinero y buscando opciones en el mercado inmobiliario. Para ello cuento con la ayuda de mi mejor amiga Mishel, que es una experta en bienes raíces y me asesora sobre las mejores ofertas y oportunidades. 
 
    Salgo con Mishel, mientras estamos en el parque tomando un café, ella me muestra su celular y me dice: 
 
    —Verónica, creo que he encontrado el apartamento perfecto para ti. Mira, está en el centro de la ciudad, cerca de tu trabajo y del estudio. Tiene dos habitaciones, un baño, una cocina, una sala y un balcón. Está recién remodelado y tiene un estilo moderno y acogedor. Lo mejor de todo es que está dentro de tu presupuesto y el dueño está dispuesto a negociar. 
 
    —Wow, Mishel, ¡me encanta! ¿Puedo ver más fotos? —le pido emocionada. 
 
    —Claro, mira, aquí tienes una vista panorámica del balcón. Se ve toda la ciudad y tiene mucha luz natural. Está la sala, con un sofá cómodo y una mesa de centro. También la cocina, con electrodomésticos nuevos y una barra para desayunar. Aquí tienes el baño, con una ducha amplia y un lavabo moderno. Y finalmente tienes las habitaciones, una para ti y otra para tu oficina o tu vestidor o lo que quieras. 
 
    —Mishel, ¡es perfecto! ¿Cuándo podemos ir a verlo? —le pegunto impaciente. 
 
    —Pues hoy mismo si quieres. El dueño me dijo que podía mostrármelo esta tarde. ¿Te animas? 
 
    —¡Por supuesto! Vamos a verlo ahora mismo. ¡Estoy tan emocionada! 
 
    Mishel y yo terminamos nuestro café y nos vamos en su auto. Conduce hasta el edificio donde está el apartamento y aparca en la calle. Subimos por el ascensor hasta el cuarto piso y llamamos a la puerta del apartamento 4I. Nos abre un señor mayor con una sonrisa amable. 
 
    —Hola, buenas tardes. Ustedes deben ser las chicas de la inmobiliaria. Yo soy el señor García, el dueño del apartamento. 
 
    —Hola, señor García. Mucho gusto. Yo soy Mishel y ella es Verónica. Ella está interesada en comprar su apartamento. 
 
    —Encantado de conocerlas. Pasen, pasen. Estoy seguro de que les va a gustar. 
 
    El señor García nos invita a entrar y nos hace un recorrido por el apartamento. Es tal como lo había visto en las fotos: amplio, luminoso y bonito. Me siento como en casa desde el primer momento. Me imagino viviendo allí con Henry o sola o con quien fuera. Me imagino cocinando en la amplia cocina, viendo una película en la sala, durmiendo en la habitación o trabajando en la otra. Me imagino disfrutando del balcón y de la vista. Me encanta todo. 
 
    —¿Qué les parece? ¿Les gusta? —nos pregunta el señor García al terminar el recorrido. 
 
    —Me encanta —le respondo sin dudar. 
 
    —A mí también —dice Mishel. 
 
    —Me alegro mucho. Es un buen apartamento y está en una buena zona. Tiene todos los servicios cerca: tiendas, restaurantes, transporte público... Y es muy seguro y tranquilo. 
 
    —Sí, lo he notado —digo. 
 
    —Bueno, pues si están interesadas podemos hablar de los detalles: el precio, las condiciones, los trámites... 
 
    —Claro, claro —dice Mishel sacando su carpeta con los papeles.  
 
    Nos sentamos en el sofá y Mishel empieza a negociar con el señor García. Yo entiendo mucho de números, pero de contratos y contabilidad, me estreso enseguida, así que dejo que ella se encargue de todo. Confió en su experiencia y en su habilidad para conseguir el mejor trato posible. Mientras tanto, yo miro alrededor y me imagino como decoraría el apartamento a mi gusto. Pensando en los colores, los muebles, los cuadros, las plantas... Quiero que sea un lugar acogedor y personal, donde me sienta feliz y cómoda. 
 
    Después de media hora de conversación, Mishel y el señor García llegan a un acuerdo. El precio es justo y las condiciones son favorables. Solo falta esperar la respuesta del banco para el financiamiento de la hipoteca y con ello ya se podrían firmar los papeles y hacer el pago. El señor García nos da su tarjeta y nos despide con un apretón de manos. 
 
    —Si todo va bien y si consigues el financiamiento del banco, habrás comprado tu primer apartamento en la ciudad—me dice Mishel abrazándome. 
 
    —Gracias, Mishel. Me has ayudado mucho hoy, me encargaré ahora yo de ir al banco—le digo emocionada. 
 
    —De nada, amiga. Te lo mereces.  
 
    —¿Crees que le gustaría a Henry? —le pregunto. 
 
    —Seguro que sí. Es un apartamento precioso y está cerca de su trabajo y del estudio. Además, él te quiere mucho y te apoya en todo. 
 
    —Sí, es verdad. 
 
    —¿Ya le has contado de tu plan de irte de vacaciones a Ecuador? 
 
    —No todavía. Quería darle la sorpresa cuando tuviera todo listo. 
 
    —¿Y ya lo tienes? 
 
    —Casi. He estado buscando boletos de avión y hoteles por internet. He encontrado unos precios muy buenos y unos lugares increíbles. Quiero irme por tres semanas y visitar la mayor cantidad de lugares posibles. 
 
    —¿Qué lugares quieres visitar? 
 
    —Pues quiero empezar por Quito, la capital. Allí quiero ver el centro histórico, la mitad del mundo, el teleférico... Luego quiero ir a Otavalo, donde hay un mercado muy famoso. Después quiero ir a Baños, donde hay unas cascadas y unos baños termales muy bonitos. Luego quiero ir a Cuenca, una ciudad colonial muy hermosa. Después quiero ir a Guayaquil, la ciudad más grande del país. Allí quiero ver el malecón, el parque de las iguanas, el cerro Santa Ana... Y por último quiero ir a las islas Galápagos, donde hay una naturaleza única y unos animales increíbles. 
 
    —Wow, Verónica. Ese es un viaje espectacular. Vas a conocer muchos lugares y culturas diferentes. 
 
    —Sí, eso espero. Siempre he querido volver a mi país y ver todo lo que me perdí cuando me fui. 
 
    —¿Y crees que Henry querrá acompañarte? 
 
    —No lo sé. Me gustaría que viniera conmigo, pero entiendo que tal vez no pueda o no quiera. Es un viaje largo y caro, y él tiene sus propios planes y proyectos. 
 
    —Bueno, pues deberías hablar con él y ver qué opina. Tal vez se anime y puedas compartir esta experiencia con él. 
 
    —Sí, tienes razón. Voy a hablar con él esta noche y le voy a contar todo: lo del apartamento y lo del viaje. 
 
    —Muy bien. Y si necesitas algo más de mí, ya sabes que puedes contar conmigo. 
 
    —Gracias, Mishel. Eres la mejor amiga del mundo. 
 
    Nos abrazamos y nos vamos cada una a su casa. Yo estoy muy pensativa en si podría cubrir tantos gastos sola, pero cada vez que hago planes, Henry terminaba incluyéndose en ellos y ayudándome a lograrlos, por esta razón me doy la idea de que me casaré con él y haremos un futuro hermoso juntos. Así que aparte de comprar el apartamento, estoy planeando mi viaje soñado a Ecuador. Solo me falta compartirlo con Henry y esperar que él se alegre tanto como yo. 
 
    Después de llegar a mi casa, me preparo una cena ligera y me pongo a ver una serie en Netflix. Esperando a que Henry llegue pronto de su trabajo. A veces se queda hasta tarde para terminar algún proyecto o resolver algún problema, más ahora que trabaja en un proyecto algo complicado con un videojuego. Yo lo entiendo y lo apoyo, pero también me gusta pasar tiempo con él y compartir nuestras cosas. 
 
    Cuando escucho la llave en la puerta, me levanto del sofá y voy a recibirlo con un beso. 
 
    —Hola, amor. ¿Cómo te fue hoy? —le pregunto. 
 
    —Hola, preciosa. Me fue bien, gracias. Terminé un nivel que me tenía loco y el jefe me felicitó. ¿Y a ti?         —me responde. 
 
    —Pues a mí me fue genial. Tengo algo muy importante que contarte. Pero primero siéntate y relájate. Te he preparado tu plato favorito. 
 
    —¿En serio? Qué bien. Me muero de hambre. ¿Qué es lo que me quieres contar? 
 
    —Es una sorpresa. Te lo diré después de cenar. 
 
    —De acuerdo, pero que malvada eres, me tienes intrigado. 
 
    Nos sentamos a la mesa y comemos la lasaña que he preparado. Henry se relame los labios y me dice que está deliciosa. Yo le sonrío y le doy las gracias por el cumplido. Mientras comemos, hablamos de cosas triviales: el clima, las noticias, los planes para el fin de semana... Yo estoy nerviosa y ansiosa por contarle mi sorpresa, pero quiero esperar al momento adecuado. 
 
    Terminando de cenar, recogemos los platos y los llevamos a la cocina. Luego nos vamos al sofá y nos acurrucamos bajo una manta. Henry pone una película de comedia en la tele y me abraza por la cintura. 
 
    —Estoy muy a gusto contigo —me susurra al oído. 
 
    —Yo también —le digo sonriendo y dándole un beso en la mejilla. 
 
    —Y ahora dime, ¿cuál es esa sorpresa que me tienes preparada?
—Bueno, pues... verás... es algo que llevo tiempo queriendo hacer y voy a animarme... 
 
    —¿Qué es? ¿Qué es? 
 
    —Usaré mis ahorros y voy a aplicar a un préstamo para comprarme un apartamento. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Dónde?
—Sí, sí. En el centro de la ciudad. Es precioso y está cerca de todo. Lo he visto hoy con Mishel y me ha encantado. Hemos negociado con el dueño y hemos llegado a un acuerdo. Mañana voy al banco y si me aprueban, voy a firmar los papeles y a hacer el pago. 
 
    —Wow, Verónica. Eso es increíble. Es un gran paso. 
 
    Henry me abraza con fuerza y me besa con pasión. 
 
    —Estoy muy orgulloso de ti. Se que lo lograras. 
 
    —Gracias, amor. Eres muy dulce. 
 
    —Pero dime una cosa... ¿por qué quiere comprar un apartamento? ¿No estás bien viviendo conmigo? 
 
    —Claro que estoy bien viviendo contigo. Te quiero mucho y me encanta compartir este lugar contigo. Pero también quiero tener algo propio, algo que sea nuestro. Quiero sentirme independiente y segura de mí misma. Estoy dispuesta en hacer una inversión para el futuro. 
 
    —Ya veo... Supongo que de obtenerlo nos mudaremos ahí. 
 
    —No sabes todos los planes que vienen a mi cabeza al pensar que viviríamos ahí.  
 
    —Verónica eres el amor de mi vida, entiendo que quieras tener tu propio apartamento, me pones a pensar en lo que significa para nuestra relación. Nosotros llevamos dos años viviendo juntos y nos queremos mucho. Hemos compartido muchos planes, yo te ayudaré a pagar el apartamento. 
 
    —Te amo Henry y lo sabes, no quiero que tomes esto como si estuviera apresurando las cosas, de mis padres aprendí a aprovechar las oportunidades es por eso que estoy tomando esta atrevida decisión. Dejemos que las cosas sigan fluyendo, por ahora lo haré yo sola, y cuando lo nuestro siga creciendo aceptaré tu ayuda, de verdad te amo, y estoy segura que cuando llegue el momento me vas a ayudar. —Henry sonríe y acepta mi propuesta, y luego le cuento la otra parte de mis planes. 
 
    —Quiero irme de vacaciones a Ecuador. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? —repite impresionado. 
 
    —Es otro de mis sueños. Quiero volver a mi país y ver todo lo que me perdí cuando me fui. Quiero conocer lugares y culturas diferentes. Quiero visitar a mi madre y a mi familia. Quiero irme no se talvez por quince días o tres semanas y hacer un recorrido por todo el país, aún no sé cuándo, pero si me acompañas podríamos poner una fecha para comenzar a ahorrar. 
 
    —Wow, Verónica. Eso es... inesperado. 
 
    —Lo sé, lo sé. Pero es algo que llevo tiempo queriendo hacer y que por fin he podido organizar. He encontrado unos boletos de avión y unos hoteles muy buenos y baratos. He hecho un itinerario con todos los lugares que quiero visitar. He ahorrado dinero para el viaje. Se que es una decisión muy importante, pero ¿No te gustaría ir a Ecuador conmigo? 
 
    —Verónica, yo puedo arreglarlo todo con mi trabajo y con el estudio. No me importa el dinero ni el tiempo. Lo único que me importa eres tú. —salto de la emoción al tenerlo involucrado en mis planes del viaje del año. 
 
    Lo miro a los ojos y veo el amor y la ilusión que hay en nosotros. Siento nuevamente una oleada de emoción y de gratitud. Me doy cuenta de que Henry es el hombre de mi vida y que quiero compartir todo con él. Así que le sonrío y le digo: 
 
    —Gracias amor, me hace muy feliz el que pueda planear bien este viaje contigo.  
 
    Henry se alegra mucho y me abraza con fuerza. Me da un beso apasionado y dice: 
 
    —Te amo, Verónica. Te amo tanto. 
 
    —Yo también te amo, Henry. Yo también te amo y quiero comerte a besos. 
 
    Finalmente le explico todo sobre los boletos, los hoteles, los viajes, lo que hay que llevar y lo pongo al tanto de todo, serán tres meses de ahorros en los que por fin podré disfrutar de mi país al lado de Henry que me tiene loca y enamorada.  
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    Voy por un frappé 
 
      
 
    Después de ver el apartamento con Mishel y llegar a un acuerdo con el señor García, solo me falta conseguir el financiamiento del banco para hacer la compra. Sé que no va a ser fácil, pero estoy decidida a lograrlo. Así que al día siguiente voy al banco con todos los papeles que me han pedido: mi identificación, mis estados de cuenta, mis recibos de pago, mis referencias personales, laborales, y copia del contrato con el dueño del apartamento. 
 
    Me atiende una señora muy amable que se llama Sandra. Me hace pasar a su oficina y me pide tomar asiento. Revisa todos los documentos y me hace algunas preguntas sobre mi situación financiera y laboral. Yo le respondo con sinceridad y confianza. Le explico que tengo un trabajo estable como programadora y diseñadora web en una empresa reconocida y que además tengo mi propio estudio de diseño web con mi novio Henry. Le cuento que llevo dos años viviendo con él en un apartamento alquilado y que quiero comprar uno propio para sentirme más independiente y segura. Le digo que tengo unos ahorros y que puedo pagar una parte del precio del apartamento como cuota inicial. Le aseguro que puedo pagar las cuotas mensuales del préstamo sin problemas y que soy una persona responsable y puntual.               
 
    Sandra me escucha con atención y asiente con la cabeza. Me dice que mi perfil es bueno y que tengo posibilidades de obtener el préstamo. Sin embargo, me advierte que el proceso puede demorar un poco y que tengo que cumplir con algunos requisitos adicionales. Luego me explica que debo hacerme un estudio de crédito para verificar mi historial financiero y ver si tengo alguna deuda o mora. También me dice que tengo que presentar una garantía hipotecaria o personal para respaldar el préstamo en caso de incumplimiento. Continúa explicando que tengo que pagar una tasa de interés anual fija o variable según el plazo del préstamo. Y finalmente me dice que tengo que firmar un contrato con el banco donde se establecen las condiciones y las obligaciones del préstamo. 
 
    Me siento un poco abrumada por toda la información y los trámites que tengo que hacer. Pero no me desanimo ni me rindo. Le doy las gracias a Sandra por su ayuda y le pido que inicie el proceso lo antes posible. Ella me dice que sí y me entrega unos formularios para llenar. Me dice que vuelva al día siguiente con la garantía hipotecaria o personal y con el estudio de crédito listo. Yo le digo que sí y me despido de ella. 
 
    Salgo del banco con una mezcla de ilusión y nerviosismo. Sé que estoy cerca de cumplir mi sueño de tener mi propio apartamento, pero también sé que tengo mucho trabajo por hacer. Así que me pongo manos a la obra. 
 
    Lo primero que hago es llamar a Mishel para contarle lo que ha pasado en el banco, y contarle que me han pedido un aval. Ella se alegra mucho por mí y me ofrece su ayuda para conseguir la garantía personal. Me dice que ella puede ser mi fiadora y que solo tiene que firmar unos papeles donde se compromete a pagar el préstamo en caso de que yo no pueda hacerlo. Yo le agradezco mucho su gesto y le digo que es la mejor amiga del mundo, aunque estoy segura que ella está dispuesta a arriesgarse en esto, ya que de alguna manera se siente agradecida conmigo pues cuando tenía dieciocho años se metió en problemas a causa de un exnovio y se involucró con gente peligrosa. Un día, la amenazaron con hacerle daño si no pagaba un dinero que les debía. Ella estaba asustada y no sabía qué hacer. Yo fui la única que la ayudó. Le presté el dinero que necesitaba para saldar su deuda y estuve a su lado mientras superaba esa mala etapa de su vida. La apoyé en lo que superaba y salía de esa situación. La traté como a una hermana y nunca le pedí nada a cambio.  Gracias a eso, Mishel cambió su vida y no volvió a meterse en problemas. Ahora es una mujer exitosa y feliz. Por eso y más somos unidas desde que nos conocimos en la pastelería. 
 
    En fin, lo segundo que hago es ir a una agencia especializada en estudios de crédito para solicitar el mío. Me piden algunos datos personales y bancarios y me cobran una pequeña comisión por el servicio. Me dicen que el estudio estará listo en 24 horas y que me lo enviarán por correo electrónico. Yo les doy las gracias y espero a recibirlo. Pero no fueron 24 horas, este estresante proceso se logró después de una semana de papeleo y espera, Sandra me válida los papeles y me acepta el aval de Mishel. por fin consigo el préstamo del banco. A pesar de las vueltas y la espera, estoy muy feliz y emocionada. Llamo a Mishel para agradecerle su ayuda y apoyo. También llamo al dueño del apartamento, el señor García, para contarle la buena noticia y acordar el pago y la entrega de las llaves. El señor García me felicita y me dice que está contento de que yo seré la nueva dueña del apartamento. También me dice que necesita dos meses para terminar unos trámites pendientes que tiene. Yo acepto y le digo que esperaré pacientemente. Sé que vale la pena. 
 
    Pasan los días y ahora solo me queda pensar en mi viaje a Ecuador, estoy contando los días que faltan para volver a mi país natal. Quiero sentir el sol en mi piel, el aroma de las flores, el sabor de la comida típica. Quiero recorrer los lugares que me vieron crecer, admirar la belleza de la naturaleza, disfrutar de la cultura y la música. Solo quedan dos meses para que se cumpla mi sueño, y estoy llena de emoción y esperanza.  
 
    Los días siguen pasando y casi cumplidos los dos meses Henry me llama desde el cuarto que ha convertido en su estudio. Dice que tiene algo que mostrarme y que me va a encantar. Entro con curiosidad y me quedo boquiabierta al ver todo el equipo que ha comprado: una computadora de última generación, una pantalla gigante, una cámara profesional, un micrófono de alta calidad, unos audífonos sofisticados y muchos accesorios más. Ha estado montando una habitación para sus videos y transmisiones en vivo en las redes sociales. Se ve que ha invertido mucho dinero en pantallas, cámaras, sillas y equipos. ¡Esto ya es un estudio profesional!  
 
    —¿Qué te parece, amor? —me pregunta con una sonrisa triunfal.  
 
    —¿No es increíble? Con esto voy a hacer los mejores videos y transmisiones de videojuegos. Mis seguidores van a alucinar y voy a ganar más dinero. —se acerca y me abraza.  
 
    Yo no sé qué decir. Estoy feliz por su éxito, y lo felicito, sus videos son muy buenos y tienen muchos fans, pero también me surge una duda, puesto lo he visto ahorrar sin embargo no me ha comentado nada sobre nuestro viaje y es cuando se detona una bomba en la habitación. 
 
    ¡A Henry se le ha olvidado ahorrar dinero para nuestro viaje a Ecuador! Ha aceptado ir conmigo, pero no ha prestado atención a los detalles ni a los costos. No me ha preguntado sobre su boleto de avión ni sobre las reservaciones de hoteles de los lugares que viajaremos. Puesto yo tengo planeado hacerlo en estos días. No ha investigado sobre los lugares o la cultura que vamos a visitar. No ha preparado nada para el viaje. 
 
    —Henry... —empiezo a decir con voz temblorosa. —¿Qué pasa, mi amor? —me interrumpe él.  
 
    —¿No estás contenta por mí?  
 
    —Claro que sí, Henry. Estoy muy orgullosa de ti y de tu trabajo. Pero... ¿y nuestro viaje?  
 
    —¿Qué viaje? —pregunta él con extrañeza.  
 
    —Nuestro viaje a Ecuador, Henry. El que planeamos hace meses. El que íbamos a hacer juntos para conocer a mi familia y a mi país. ¿Recuerdas?  
 
    —Claro que recuerdo, Verónica. Pero... ¿no podemos posponerlo un poco? Es que... bueno... la verdad es que no he ahorrado nada. Todo lo que he ganado lo he invertido en esto. —señala su estudio con orgullo. 
 
    Yo no puedo creer lo que oigo. Siento una mezcla de rabia, tristeza y decepción.  
 
    —¿Cómo que no has ahorrado nada, Henry? ¿Es que no te importa nuestro viaje? ¿Es que no te importo yo? —le grito con lágrimas en los ojos.  
 
    —Claro que me importas, Verónica. Eres lo más importante para mí. Pero también me importa mi carrera, mi pasión, mi sueño. No puedes pedirme que renuncie a todo eso por un viaje.  
 
    —No te estoy pidiendo que renuncies a nada, Henry. Solo te estoy pidiendo que cumplas con lo que habíamos acordado. Que seas responsable y comprometido con nuestra relación. Que me demuestres que me quieres tanto como yo te quiero a ti. —le digo con voz firme. Él baja la cabeza y suspira.  
 
    —Lo siento, Verónica. Sé que he sido un tonto y que te he fallado. Pero te prometo que voy a arreglarlo. Voy a ahorrar todo lo que pueda y vamos a hacer ese viaje juntos. Solo te pido que me perdones y que me des otra oportunidad. —me mira con ojos suplicantes y me toma de la mano. Yo siento un nudo en la garganta y una punzada en el corazón. Lo amo tanto que no puedo dejarlo ir. Pero tampoco puedo dejar de sentirme herida y traicionada por su actitud. Al final, decido darle el beneficio de la duda y confiar en él una vez más.  
 
    —Está bien, Henry. Te perdono. Pero tienes que cumplir con tu promesa y ahorrar para nuestro viaje. Para mientras, yo cubriré con todos los gastos, yo también voy a ahorrar todo lo que pueda y me haré cargo de los gastos que falten. Lo hago porque te amo y porque quiero compartir contigo mi país y mi cultura. Pero no me vuelvas a decepcionar así, por favor.  
 
    Yo me doy cuenta de que Henry está descuidando nuestros planes y nuestra relación. Me siento herida y enojada. Quiero compartir mis sueños con él, pero él parece más interesado en sus propias cosas. Hace un mes intenté hablar con él y recordarle nuestro viaje, pero él siempre dice que está ocupado o cansado o que lo hará más tarde. 
 
    Al próximo día estoy en el trabajo cuando suena mi celular. Es el señor García, me dice que ya ha hecho todos los trámites para venderme el apartamento. Me pide que nos reunamos dentro de quince días con Mishel, para finalizar el trato. Le digo que sí, que estoy muy contenta y agradecida por su confianza. Él me felicita y me dice que me espera ese día. 
 
    Cuelgo el teléfono y siento una emoción enorme. Por fin voy a tener mi propio espacio, un lugar donde vivir tranquila y cómoda. El apartamento ya está equipado con todo lo necesario, así que se viene una ola enorme de estrés, puesto debo preparar todo para la mudanza, eso también significa que tengo que vender varios muebles que tengo en mi actual apartamento, y decidir qué me llevo y qué dejo. Empiezo a hacer una lista mental de todo lo que tengo que hacer antes de la mudanza. Es mucho trabajo, pero vale la pena. Recuerdo que Ricardo tiene un amigo que se dedica a comprar y vender muebles usados. Él podría ayudarme. Lo llamo por teléfono y le explico la situación. Ricardo me dice que hablará con su amigo, también se ofrece en ayudarme con la mudanza si lo necesito. Le agradezco y siento un alivio al saber que tiene una solución para los muebles, pues en quince días me voy. 
 
      
 
    Mishel 
 
      
 
    Estoy conduciendo por la ciudad ya casi llegando el anochecer, buscando desesperadamente un taller donde puedan reparar el aire acondicionado de mi coche. El calor es insoportable y el sudor me empapa la frente y la espalda. No puedo seguir así ni un minuto más. Por fin encuentro un taller que todavía está abierto y que cierra en una hora. Aparco mi coche y me bajo con alivio. Entro al taller y me atiende un mecánico que me saluda con amabilidad.  
 
    —Buenas tardes, señorita. ¿Qué se le ofrece? —le digo lo que me pasa con el aire acondicionado y le pido que lo revise. Él asiente y me dice que lo hará enseguida. Me pide las llaves del coche y me indica en que dirección está la sala de espera. Me dice que me llamará cuando mi auto esté listo. Le doy las gracias y le entrego las llaves. 
 
    Camino hacia la sala de espera y veo que hay una cafetería cerca. Decido ir a tomar un frappé para refrescarme y matar el tiempo. Salgo del taller y cruzo la calle. Camino por la acera y veo un puesto de comida a pocos metros de donde estoy. Me quedo paralizada cuando reconozco a una de las personas que está comiendo allí. ¡Es Henry! El novio de mi mejor amiga Verónica. Pero no está solo. Está acompañado de una chica que no conozco, que es muy bonita y que se le acerca mucho. Se ríen y se miran con complicidad. Ella le toca el brazo y él le acaricia el pelo. No puedo creer lo que veo. ¿Henry le está siendo infiel a Verónica? ¿Quién es esa chica? ¿Desde cuándo estarán saliendo? Siento rabia e indignación enorme. Quiero ir a enfrentarlo y decirle lo miserable que es, pero sé que eso solo empeoraría las cosas. Lo mejor es tener pruebas de lo que está pasando y contárselo a Verónica con delicadeza. Así que saco mi teléfono y trato de tomar una foto de los dos sin que se den cuenta. Pero soy tan torpe que no me doy cuenta de que el flash de mi cámara está encendido y se dispara al hacer la foto. Me quedo petrificada del susto, el corazón me late a mil por hora, reacciono y me oculto tras un puesto de hotdogs en la calle, solo espero que la luz de mi cámara no haya llamado la atención ¿Será que lo arruiné todo?  
 
    Esperando que nadie me haya visto, saco el aire por la boca mientras me atrevo a asomarme y ver hacia el puesto donde está Henry. Por suerte, parece que no se han dado cuenta ya que el vendedor del puesto me dice: 
 
    —Si desea puede decirme de quién se esconde, pero por lo visto nadie ha notado que usted intentó tomar una foto, ya que nadie ha volteado a mirar en esta dirección. 
 
     Me siento aliviada y apenada le agradezco al señor, preguntándole si alguno de la pareja mencionada está mirando hacia el puesto de hotdogs. 
 
    —Nada señorita, siguen comiendo y hablando como si nada. —le agradezco y salgo de mi escondite fingiendo que no pasó nada. 
 
    Luego, sin decirle nada de lo que he visto a Verónica, le escribo por chat como de costumbre. Quiero saber qué le ha dicho Henry como excusa para no estar en casa. Ella me saluda con cariño y me pregunta qué hago. Yo le digo que estoy esperando a que me arreglen el coche y le pregunto qué hace ella. Ella me dice que está viendo una serie en Netflix porque Henry le ha tocado trabajar hasta tarde por un proyecto. Al leer eso, siento impotencia y tristeza enorme. Henry le ha mentido a Verónica y ella no tiene ni idea de lo que está pasando. No puedo decirle nada a Verónica, esto es algo que la va destrozar, pero debe saberlo, Henry no puede tomarle el pelo, ella está perdidamente enamorada de él.  
 
    Aún no tengo pruebas así que decido ponerme manos a la obra y seguir a Henry para descubrir quién es la chica con la que está. Espero a que salgan del puesto de comida y los sigo a distancia prudente. Veo que se van a pie. Yo los sigo, tratando de no perderlos de vista. Después de unos minutos, llegan a un apartamento donde los dos entran y ya no los puedo seguir más. Me quedo frente al edificio, frustrada e impotente. ¿Qué harán ahí dentro? ¿Será su nido de amor? ¿Qué puedo hacer yo para ayudar a mi amiga? Mientras pienso en eso, me llaman del taller para decirme que mi auto está listo. Por ahora tengo que rendirme y volver a buscarlo, pero no pienso dejar el asunto así. Espero pronto descubrir quién es la chica con la que Henry está engañando a Verónica y poder contárselo todo. 
 
    Voy por mi auto y me voy a estacionar frente al apartamento donde vi entrar a Henry, tras un desesperante momento, por fin sale y esta vez solo, su auto está aparcado a unos cuantos metros, sube y se va.  
 
    Tras seguirlo tratando de ser lo más discreta posible, veo que llega a casa con Verónica y no me queda más que irme a casa, solo espero que no se atreva a dormir con ella esta noche, me siento furiosa y estoy tan confundida sin saber qué hacer.  
 
    Le escribo a Verónica quien me dice que Henry ha llegado y que ella está cansada así que dormirá, siento un alivio puesto en ocasiones cuando estoy chateando con Verónica se le escapa decirme que tendrá sexo con Henry y sería injusto que sucediera esta noche. En algunas ocasiones entre amigas nos contamos parte de nuestra intimidad, así que para asegurarme y aprovechando como de costumbre le pregunto. 
 
    —¿No te va dar hoy tu chico amado?  
 
    —Uff, quisiera que me cogiera antes de dormir, pero viene cansado del trabajo. —mendigo insolente. 
 
    —Bueno será otro día, descansa hermosa, te hablo mañana.  
 
    Me quedo más tranquila mientras veo que se me ocurre para poder desenmascarar a Henry y mostrárselo a Verónica, así que manos a la obra.
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    Mishel 
 
      
 
    Después de ver a Henry con otra chica, no puedo quedarme de brazos cruzados. Tengo que averiguar quién es esa mujer y qué relación tiene con él. Quiero ayudar a mi mejor amiga Verónica talvez no puedo evitar que sufra por una infidelidad, pero al menos hacerla ver que está con una persona que no la merece. Así que decido hacer algo que nunca había hecho antes: investigar la vida privada de alguien por internet. 
 
    Lo primero que hago es entrar al perfil de Instagram de Henry. Sé que le gusta mucho esta red social y que sube fotos y videos de sus videojuegos y sus transmisiones en vivo. También sé que tiene muchos seguidores y que recibe muchos comentarios y likes. Tal vez ahí pueda encontrar alguna pista sobre la chica con la que lo vi, preparo un buen café, será una noche larga. 
 
    Empiezo a revisar sus publicaciones más recientes, buscando alguna foto o video donde aparezca la chica. Pero no encuentro nada. Solo veo imágenes de él con Verónica, jugando, hablando o posando con su equipo o sus amigos. Ninguna señal de la chica. 
 
    Sigo revisando sus publicaciones más antiguas, buscando alguna foto o video donde aparezca la chica. Pero tampoco encuentro nada. Solo veo imágenes de él viajando, comiendo o divirtiéndose con su familia o sus colegas. Ninguna señal de la chica. 
 
    Me empiezo a desesperar y el sueño comienza a invadirme también comienzo a pensar que tal vez me equivoqué y que la chica no era nada para él. Tal vez solo era una amiga o una conocida con la que coincidió ese día. Tal vez no hay nada de qué preocuparse, pero el haberle mentido a Vera, que es como llamo en ocasiones a mi amiga, es una señal de que algo esconde. 
 
    Entonces no me rindo y sigo buscando. Esta vez me fijo en los likes y los comentarios que ha recibido Henry en sus publicaciones. Tal vez ahí pueda encontrar alguna pista sobre la chica. 
 
    Empiezo a revisar los likes y los comentarios más recientes, buscando algún nombre o foto que me suene familiar. Pero no encuentro nada. Solo veo emojis, halagos o bromas de sus seguidores y amigos. Ninguna señal de la chica. 
 
    Sigo revisando los likes y los comentarios más antiguos, buscando algún nombre o foto que me suene familiar. Pero tampoco encuentro nada. Solo veo felicitaciones, preguntas o consejos de sus fans y colegas. Ninguna señal de la chica. 
 
    Me empiezo a frustrar y a pensar que tal vez estoy perdiendo el tiempo y que no voy a encontrar nada. Tal vez Henry es muy cuidadoso y no deja rastro de sus aventuras en internet. Tal vez no hay forma de descubrirlo. 
 
    Pero no me doy por vencida y sigo buscando. Esta vez me fijo en los seguidores en Instagram. Tal vez ahí pueda encontrar alguna pista sobre la chica. 
 
    Empiezo a revisar las personas que siguen a Henry, son demasiadas, pero busco algún perfil que me llame la atención. Pero no encuentro nada. Solo veo cuentas de videojuegos, música, deportes o humor, muchos chicos y chicas, pero ninguna señal de la chica que busco. 
 
    Sigo revisando las personas a las que sigue Henry, buscando algún perfil que me llame la atención. Pero tampoco encuentro nada. Solo veo cuentas de famosos, influencers, marcas o medios. Ninguna señal de la chica. 
 
    Me empiezo a rendir y a pensar que tal vez he llegado al final y que no hay nada más que ver. Tal vez Henry no sigue a la chica en Instagram o tal vez ella tiene un perfil privado o falso. Tal vez no hay manera de encontrarla. 
 
    Pero justo cuando estoy a punto de cerrar la aplicación, veo algo que me hace reaccionar. Es un enlace sobre la publicación del DJ Ricardo, un amigo de Verónica que está promocionando su nueva canción. Recuerdo que Vera me habló de él una vez y me dijo que estaba comenzando a ser muy bueno y famoso en el mundo de la música electrónica. 
 
    Decido entrar al perfil del DJ Ricardo para ver qué tal es su nueva canción y si tiene algo interesante que ver. Veo que tiene muchas fotos y videos donde muestra su trabajo, su estilo y su vida personal. 
 
    Empiezo a revisar sus publicaciones más recientes, buscando alguna foto o video donde aparezca Henry o la chica con la que lo vi. Pero no encuentro nada. Solo veo imágenes de él tocando, grabando o viajando por el mundo con su equipo o sus fans. 
 
    Sigo revisando sus publicaciones más antiguas, buscando alguna foto o video donde aparezca Henry o la chica con la que lo vi. Pero tampoco encuentro nada. Solo veo imágenes de él posando, comiendo o celebrando con su familia o sus amigos. 
 
    Me empiezo a aburrir y a pensar que tal vez esto fue una pérdida de tiempo y que no tiene nada que ver con lo que busco. Tal vez el DJ Ricardo solo es un conocido más de Vera y no tiene ninguna relación con Henry. 
 
    Pero justo cuando estoy a punto de salir del perfil del DJ Ricardo, veo algo que me hace saltar del asiento. Es una foto donde aparece él con una torta y unas velas en una fiesta de cumpleaños. Está rodeado de varias personas, entre ellas su novia Judith, una rubia muy guapa que le abraza por el cuello. 
 
    Y al lado de ella, sonriendo a la cámara, está la chica con la que vi a Henry. 
 
    La reconozco al instante por su pelo castaño, sus ojos verdes y su lunar en el mentón. 
 
    Es ella. 
 
    La miro fijamente y siento una rabia e indignación enorme. 
 
    —¿Quién es esa mujer? 
 
    —¿Qué hace ahí? 
 
    —¿Qué relación tiene con el DJ Ricardo? 
 
    —¿Y con Henry? 
 
    Busco su nombre en los comentarios de la foto y lo encuentro. 
 
    Se llama Laura... 
 
    Después de encontrar el nombre y la foto de Laura en el perfil del DJ Ricardo, no puedo quedarme tranquila. Tengo que saber más sobre ella y sobre su relación con Henry. Así que decido entrar a su perfil de Instagram y ver qué puedo descubrir. 
 
    Lo primero que me llama la atención es que su perfil es privado. Solo puedo ver su foto de perfil, donde sale sonriendo con un sombrero y unas gafas de sol, y su biografía, donde dice que es estudiante de psicología, amante de los animales y fanática de la música. No puedo ver sus publicaciones ni sus seguidores. 
 
    Me siento frustrada y decepcionada. ¿Cómo voy a investigar a Laura si no puedo ver nada de lo que hace o dice? ¿Cómo voy a encontrar alguna prueba de su relación con Henry si no puedo ver sus fotos o videos? 
 
    Pero no me rindo y se me ocurre una idea. Tal vez pueda seguir a Laura y ver si ella me acepta como seguidora. Así podría acceder a su perfil y ver todo lo que tiene. Tal vez ella no sepa quién soy yo ni que soy amiga de Verónica. Tal vez ella piense que soy una persona más que le gusta su estilo o su personalidad. 
 
    Así que le doy al botón de seguir y espero a que ella me acepte. Mientras tanto, busco en internet más información sobre ella. Tal vez haya algún artículo, entrevista o noticia donde aparezca su nombre o su foto. Tal vez haya algún blog, foro o página web donde ella participe o comente. 
 
    Pero no encuentro nada. Parece que Laura no tiene mucha presencia en internet aparte de Instagram. Parece que es una persona discreta o reservada que no le gusta compartir mucho sobre su vida privada. 
 
    Me empiezo a impacientar y a pensar que tal vez Laura nunca me acepte como seguidora o que tal vez tarde mucho en hacerlo. Tal vez ella sea muy selectiva o desconfiada con las personas que la siguen. Tal vez ella tenga alguna sospecha o precaución sobre mí, me acomodo ropa para dormir y me cepillo los dientes, no queda más que dormir tras esta desesperante búsqueda que me ha dado tantas emociones y ansiedad, apago mi lámpara de noche y justo cuando estoy a punto de perder la esperanza, veo una notificación en mi teléfono. Es de Instagram. Me dice que Laura me ha aceptado como seguidora. 
 
    Siento una emoción y una curiosidad enorme. Por fin voy a poder ver el perfil de Laura y saber más sobre ella y sobre su relación con Henry. 
 
    Entro al perfil de Laura y veo que tiene muchas publicaciones. Tiene un cuerpazo que presume en sus fotos, pero no se compara con mi Vera, no sé cómo Henry se arriesgaría a perder a Vera por esta chica, hay fotos y videos donde sale ella sola o con otras personas. Hay fotos y videos donde muestra sus hobbies, sus gustos, sus viajes, sus estudios, sus mascotas, etc. 
 
    Empiezo a revisar sus publicaciones más recientes, buscando alguna donde aparezca Henry o alguna pista sobre él. Pero no encuentro nada. Solo veo imágenes de ella haciendo yoga, leyendo libros, cocinando pasteles, paseando por el parque, en fiestas, etc. 
 
    Sigo revisando sus publicaciones más antiguas, buscando alguna donde aparezca Henry o alguna pista sobre él. Pero tampoco encuentro nada. Solo veo imágenes de ella disfrazada para Halloween, celebrando su cumpleaños, graduándose de la universidad, adoptando un gato, etc. 
 
    Me empiezo a aburrir y a pensar que tal vez Laura no tiene nada que ver con Henry o que tal vez lo oculta muy bien. Tal vez ella solo sea una amiga ocasional o una aventura pasajera de Henry. Tal vez ella no tenga importancia para él. 
 
    Comienzo a revisar el perfil de las amigas de Laura que no lo tienen privado, me voy una por una de las que comentan sus publicaciones y tras ver miles de historias destacadas, veo algo que me hace abrir los ojos como platos. Es una story compartida por una de sus amigas llamada Sheila. Es un video donde se ve una fiesta con mucha gente bailando y bebiendo. 
 
    Y al fondo del video, veo a Henry besando de una forma muy candente a Laura. 
 
    Los reconozco al instante por sus ropas, sus peinados y sus gestos. 
 
    —Es él. 
 
    —Es ella. 
 
    —Se están besando. 
 
    —¡Está engañando a Verónica! 
 
    Me quedo helada y sin aliento al ver el video. Siento una rabia e indignación enorme. 
 
    —¿Cómo puede ser posible? 
 
    —¿Cómo puede hacerle eso a Verónica? 
 
    —No puedo creer lo que veo. 
 
    —No puedo soportar lo que siento. 
 
    —No puedo callar lo que sé. 
 
    —Tengo que hacer algo al respecto. 
 
    —Tengo que contárselo todo a Verónica.  
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    Mishel me ha llamado por teléfono y me ha pedido que vaya a su casa. 
 
    —Verónica, tengo algo muy importante que decirte y que no puede esperar más. —me dice con voz seria y nerviosa. 
 
    —¿Qué pasa, Mishel? ¿Estás bien? —pregunto preocupada. 
 
    —Sí, estoy bien. Pero se trata de Henry y.… no sé cómo decirte esto. —me dice con voz triste y angustiada. 
 
    —¿De Henry? ¿Qué pasa con él? ¿Le ha pasado algo? —le pregunto alarmada. 
 
    —No, no le ha pasado nada. Bueno, sí le ha pasado algo, pero no es lo que piensas. Es algo peor. — dice con voz temblorosa y apenada. 
 
    —Mishel, por favor, no me asustes más. Dime qué pasa. Dime qué tiene que ver Henry. —le ruego impaciente y asustada. 
 
    —Verónica, por favor, no te enojes conmigo. Yo solo quiero lo mejor para ti. Yo solo quiero ayudarte. 
 
    —Mishel, no me enojaré contigo. Eres mi mejor amiga y confío en ti. Pero dime qué pasa. Dime qué tiene que ver Henry. —insisto. 
 
    —Verónica... Henry te está siendo infiel con otra mujer. —me suelta de golpe. 
 
    Al escuchar sus palabras, siento un shock y una incredulidad enormes. No puedo reaccionar ni hablar. 
 
    —Verónica... ¿estás ahí? ¿Me escuchas? —me pregunta Mishel preocupada. 
 
    No puedo responderle ni llorar ni gritar. 
 
    —Verónica... por favor, dime algo. No sé cómo decirte esto, pero es la verdad. Tengo pruebas de lo que te digo. Tengo que mostrártelas. Por favor, ven a mi casa. Por favor, no le digas nada a Henry. Por favor... —me ruega Mishel angustiada. 
 
    No puedo decirle nada ni pensar ni sentir. 
 
    He dejado el teléfono y he ido a su casa lo más rápido que he podido. 
 
    Llego a su casa y me recibe con un abrazo y una mirada de preocupación. Me hace pasar y nos vamos a su habitación me ha pedido que me siente. 
 
    —Verónica... sé que esto es muy difícil de decir y de escuchar. Pero tienes que saber la verdad sobre Henry y sobre lo que está haciendo a tus espaldas. —me dice con voz seria y triste. 
 
    —Mishel... ¿Estás segura de lo que dices? ¿No te habrás equivocado o confundido? ¿No habrá alguna explicación o justificación? —le he preguntado con voz temblorosa e incrédula. 
 
    —Verónica... estoy segura de lo que digo. No me he equivocado ni confundido. No hay ninguna explicación ni justificación. Henry te está engañando con otra mujer. Y tengo las pruebas para demostrártelo. —me dice con voz firme y decidida. 
 
    Entonces, Mishel me cuenta todo lo que ha descubierto sobre Henry y Laura. No puedo creer que Henry se ha mantenido en contacto con la mujer que estaba en la fiesta de Judith, la novia de Ricardo. Me cuenta cómo los vio juntos en un puesto de comida, como los siguió hasta un apartamento, como encontró el nombre y la foto de Laura en el perfil de Ricardo, como siguió a Laura en Instagram y como vio el video donde Henry la besaba. 
 
    Me muestra las pruebas en su teléfono: la foto del flash, el perfil de Laura, el video del beso. 
 
    Me dice que lo siente mucho. 
 
    Al escuchar sus palabras y al ver las imágenes, siento un dolor y una traición insoportables. Siento como si mi corazón se rompiera en mil pedazos, siento como si mi mundo se derrumbara bajo mis pies. 
 
    Comienzo a llorar desconsoladamente y a sollozar sin parar. He abrazado a Mishel y le he pedido que me ayude. Que me diga qué hacer. Que me diga por qué. 
 
    Mishel me ha consolado y me ha dicho que me calme, me pide respirar profundamente y que trate de pensar con claridad, sé que no estoy sola y que ella está conmigo. 
 
    —Estoy contigo Vera, vamos a salir de esto juntas, tienes que seguir adelante. —me dice. 
 
    Pero yo no puedo hacer eso, yo no puedo dejarlo ni olvidarlo, yo no puedo seguir adelante sin él, yo lo amo, y necesito saber por qué me hizo esto, necesito saber la verdad, necesito verlo con mis propios ojos. necesito saber que está haciendo y enfrentarlo cara a cara.  
 
    —Tengo que descubrir qué está haciendo, yo no puedo quedarme así Mishel —le digo. 
 
    —Voy a tenderle una trampa a Henry para descubrir qué está haciendo con Laura. 
 
    —¿Qué? ¿Estás loca? Eso no es buena idea, amiga. Solo vas a sufrir más. —se sorprende y se preocupa. 
 
    —No, Mishel. No entiendes. Yo necesito hacer esto por mí misma y por mi dignidad. Necesito cerrar este capítulo de mi vida y pasar página. Necesito verlo para creerlo. —le insisto en mi plan. 
 
    —Pero, ¿y si lo ves y te duele más? ¿No crees que lo mejor es alejarte de él y olvidarte de todo? —me dice con voz suave. 
 
    —No, no puedo. Tú sabes lo que siento por él, lo que significó para mí. No puedo dejarlo así, sin más. Por favor, ayúdame —le suplico. 
 
    —Está bien, está bien —al final acepta ayudarme. 
 
    —Haré lo que sea por ti y estaré a tu lado. Confío en ti y en tu decisión. 
 
    —Gracias, Mishel no sé qué haría sin ti —le doy las gracias y le doy un abrazo fuerte—. 
 
    Entonces, ponemos en marcha nuestro plan, agarro mi teléfono y lo llamo. 
 
    —Henry, tengo una noticia importante para darte —le digo por teléfono—.  
 
    Voy a ir a visitar a mi padre y a mis hermanos por dos días. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —me pregunta sorprendido. 
 
    —Es que mi padre estará libre esos días y quiero aprovechar para verlos antes de nuestro viaje a Ecuador —le explico—. 
 
     Saldré desde ya y regresaré pasado mañana por la noche. 
 
    —Pero, ¿y yo? ¿No me vas a extrañar? —me dice con voz triste. 
 
    —Claro que sí, mi amor. Te prometo escribirte y llamarte cuando llegue. Te amo mucho —le digo fingiendo ternura. 
 
    —¿En serio? ¡Qué bien! Me alegro mucho por ti preciosa. —me dice Henry con voz alegre y sorprendida. 
 
    —Sí, en serio. Es una oportunidad que no podía dejar pasar. Hace mucho que no los veo y los extraño mucho. —le digo yo con voz fingida y triste. 
 
    —Te entiendo perfectamente. Yo también extraño mucho a mi familia. Ojalá pudiera ir contigo. —me dice Henry con voz cariñosa. 
 
    —Ojalá pudieras. Pero sé que tienes mucho trabajo por hacer y que no puedes dejarlo todo. —le digo yo con tratando de sonar comprensiva. 
 
    —Sí, tienes razón. Tengo muchos proyectos pendientes y muchos clientes que atender. Pero no te preocupes, estaré bien. —me dice Henry tranquilamente. 
 
    —Me alegra saberlo. Pero no te olvides de descansar y de cuidarte. No quiero que te enfermes o te estreses demasiado. —le digo yo.  
 
    —No te preocupes por mí. Estoy bien. Y tú tampoco te olvides de disfrutar y de divertirte. No quiero que te aburras o te deprimas demasiado. —me dice Henry, imagino que fingiendo que le importa. 
 
    —No te preocupes por mí. Estoy bien. Y gracias por tu apoyo y tu comprensión. Eres el mejor. —le digo con un nudo en el estómago.  
 
    —Y tú eres la mejor novia del mundo. Te amo mucho. —me dice Henry, pero ahora sé que miente. 
 
    Colgamos el teléfono y yo siento un vacío en el pecho: siento que estoy perdiendo al hombre de mi vida, siento que estoy arriesgando todo por una sospecha, siento que estoy haciendo algo malo o loco. 
 
    Pero no me arrepiento ni cambio de opinión: pienso 
 
    que estoy haciendo lo correcto por mí misma, que estoy buscando la verdad sobre nuestra relación, que estoy enfrentando la realidad por más dura que sea. 
 
    Así que voy a casa y hago las maletas como si fuera a viajar: meto ropa, zapatos, accesorios, documentos, etc., pongo una nota para Henry donde le repito lo mismo de la llamada: voy a visitar a mi padre y a mis hermanos por dos días, regresaré pasado mañana por la noche, te amo mucho. 
 
    Salgo del apartamento y voy nuevamente donde me espera Mishel. 
 
    Después de tenderle la trampa a Henry y de decirle que iba a visitar a mi familia por dos días, Mishel y yo nos ponemos en marcha para seguirlo y descubrir qué está haciendo con Laura. Nuestro plan es simple: esperar a que salga de su trabajo y seguirlo a donde vaya. Si va al apartamento de Laura, lo confrontamos y le pedimos explicaciones. 
 
    El primer día no pasa nada. Henry sale de su trabajo a la hora de siempre y se va directo a casa. Mishel y yo lo seguimos en su auto y lo vemos entrar al apartamento que compartimos. No hay ninguna señal de Laura ni de ninguna otra mujer. Nos quedamos un rato frente al edificio, esperamos a ver si sale de nuevo o si recibe alguna visita. Pero nada. Todo estaba tranquilo y normal. 
 
    Nos vamos decepcionadas y frustradas. No hemos logrado descubrir nada y hemos perdido una oportunidad de oro. Tal vez Henry no está engañándome después de todo. Tal vez el video que me mostró Mishel había sido solo una salida de besos nada más, pero eso no tendría sentido ya que Mishel lo vio entrando al edificio con Laura.  
 
    Al día siguiente, todo cambia. Mishel me llama por la mañana y me dice que tiene algo que hacer y que no podrá acompañarme a seguir a Henry. Me dice que lo siente mucho y que me desea suerte. Ella confía en mí y que me apoya en lo que decida hacer. 
 
    Le que no se preocupara y que yo podré hacerlo sola. Le digo que la llamare cuando sepa algo y que le agradezco su ayuda. 
 
    Así que me tocará ir sola al trabajo de Henry y quedarme a espera que salga. Él me ha escrito por chat diciéndome que se quedara a trabajar hasta tarde por un proyecto importante. Me dice que me extraña mucho y que me ama. 
 
    Yo le contesto con un corazón y un beso, pero por dentro siento una mezcla de duda y esperanza. Tal vez Henry dice la verdad y solo está trabajando duro. Aunque, tal vez Henry miente y solo estaba buscando una excusa para ver a Laura. 
 
    No me quedó de otra que rentar un auto e irme a parquear frente al edificio donde trabaja Henry. Pasan las horas y el sol se va ocultando. La calle se está vaciando y el edificio se va oscureciendo. Yo sigo esperando en el auto, mirando la puerta por la que tenía que salir Henry. 
 
    Y por fin sale. 
 
    Lo veo pasar con su maletín en la mano y su chaqueta en el hombro, va por la acera con paso firme y seguro. Ve su teléfono y sonríe, se sube al auto y comienza su trayecto.  
 
    Lo sigo, tratando de no perderlo de vista ni llamar su atención avanza por varias calles hasta llegar a una zona residencial y llegar al edificio donde aparentemente vive Laura. 
 
    Lo veo aparcar su auto en la calle y se baja con su maletín y su chaqueta. Camina hacia la puerta del edificio y entrar sin dificultad. 
 
    Me quedo paralizada e incrédula al verlo entrar al edificio de Laura. Siento un nudo en el estómago y una presión en el pecho. 
 
    —¿Qué hace ahí? 
 
    —¿Qué va a hacer ahí? 
 
    —¿Qué está haciendo con Laura? 
 
    Me bajo del vehículo y cruzo la calle con cuidado. Me acerco a la puerta del edificio y veo que está abierta. 
 
    Entro sin hacer ruido y busco el ascensor o las escaleras. No sé en qué piso podría vivir Laura ni en qué apartamento, pero tengo que averiguarlo. 
 
    Subo por las escaleras, mirando los números de los pisos y las puertas. No sé cuánto tiempo tengo antes de que Henry o Laura se den cuenta de mi presencia o antes de que alguien más me vea.
Llego al segundo piso y me detengo. No sé qué hacer ni a dónde ir. Miro a mi alrededor y veo que el pasillo está vacío y silencioso. No hay ninguna señal de Henry ni de Laura. No hay ninguna luz encendida ni ningún sonido que indique su presencia. Son cinco pisos y no sé en cuál de ellos están. 
 
    Me siento perdida y desesperada, y me asusto cuando escucho el sonido de una puerta, es un hombre con un uniforme azul y una gorra, sale con una caja de herramientas en la mano. Es un trabajador de mantenimiento del edificio. Tal vez él pueda ayudarme. 
 
    Me acerco a él y le sonrío con amabilidad. 
 
    —Disculpe. ¿Podría ayudarme? —le digo con voz dulce y educada. 
 
    —Claro, señorita. ¿Qué necesita? —me dice atentamente. 
 
    —Verá, estoy buscando a mi amiga Laura. Ella vive aquí en el edificio, y se me ha descargado el celular, no recuerdo en qué piso ni en qué apartamento me dijo. ¿Usted la conoce o sabe dónde vive? —le digo con voz inocente y confiada.  
 
    —Ella vive en el tercer piso, en el apartamento 305. Es el último del pasillo, al fondo a la derecha. —me dice en toda confianza. 
 
    —Oh, muchas gracias. Me ha sido de gran ayuda. —le digo yo agradecida. 
 
    Subo corriendo las escaleras hacia el tercer piso. No quiero usar el ascensor por si acaso Henry o Laura lo usan y me ven. Llego al tercer piso y busco el apartamento 305. Lo encuentro y acerco mi oreja a la puerta con cuidado para escuchar si hay algún ruido o alguna voz dentro del apartamento. No escucho nada. Todo está en silencio. Retrocedo unos pasos y veo hacia abajo por la orilla inferior de la puerta, no se ve que haya luz encendida en la sala. 
 
    Giro muy cuidadosamente la perilla de la puerta y esta se abre. La puerta no tiene seguro. La puerta está abierta y me está invitando a entrar mientras mi corazón late a mil por hora. 
 
    Entro al apartamento y me escondo detrás de una pared. Estoy muy nerviosa y tengo miedo de que me vean, pero si eso llega a suceder no me queda más que enfrentarlos ya que estoy en propiedad privada y me podría meter en problemas. La única luz que ilumina el lugar proviene de una habitación que aún no logro ver. Me armo de valor y me voy adentrando sigilosamente, llego a la cocina y me quedo agachada entre las sillas, desde ahí puedo ver todo lo que pasa en la habitación.
Me quedo inmóvil, veo a Henry de espaldas completamente desnudo teniendo sexo con Laura, ella está sentada en la orilla de la cama y sus piernas abrazan los glúteos de Henry, mientras él frente a ella le está besando y lamiendo las tetas, puedo ver como Laura mueve su cabeza lentamente con una expresión de placer, sus gemidos se escuchan desde donde estoy, me quedo boquiabierta, comienzo a temblar y puedo sentir los fuertes latidos de mi corazón. Es mi Henry y la está penetrando. Mi mente ha quedado en blanco, no reacciono, no sé qué hacer, estoy perpleja y mi mirada está perdida, me quedo totalmente inmóvil, automáticamente mi cerebro hace que mis ojos comiencen a ver nublada la escena mientras comienzo a pensar que hacer. ¿Me voy a la habitación a confrontarlos? ¿Pero que gano con eso? Me estaría humillando frente al hombre en el que confié y su zorra. Quiero llorar, pero no puedo, no puedo hacer ruido, no puedo permitir que me vean y me humillen de esa manera.  
 
    Vuelvo a ver la escena, Henry ha dejado de penetrarla y de chuparle las tetas, ella lo empuja lentamente y se pone de pie, Henry se da la vuelta y se acuesta en la orilla de la cama, Laura se agacha acariciando la pierna de Henry hasta llegara a su pene, tras juguetearlo un poco lo introduce a su boca, yo estoy muriendo de nervios, estoy quebrada por dentro y siento un agujero en el estómago, estoy llorando por dentro, debo salir de aquí.  
 
    No puedo creer lo que estoy viendo. Es Henry, mi novio, el hombre que amo, el que duerme a mi lado, el hombre con el que quería casarme y viajar a Ecuador. Está en la cama. Están abrazados y desnudos, besándose y acariciándose, sin saber que yo estoy aquí, mirándolos con horror y dolor. 
 
    Siento que me falta el aire y que me arde la garganta. Siento que me mareo y que me caigo al suelo. Siento que quiero gritar, llorar y golpearlos. Pero no hago nada de eso. Solo me quedo quieta y muda, paralizada por el shock y la traición. 
 
    No sé cuánto tiempo paso así, observando la escena más terrible de mi vida. Tal vez segundos, tal vez minutos, tal vez horas. No lo sé. Solo sé que en algún momento reacciono y hago lo único que puedo hacer: salir de ahí. 
 
    Sin hacer ruido y sin cerrar la puerta salgo corriendo del lugar. Bajo las escaleras a toda prisa y salgo del edificio. Corro por la calle sin rumbo fijo, sin mirar atrás, sin pensar en nada. Solo quiero alejarme de ellos, de su engaño, de su infidelidad. 
 
    Llego al coche y me meto. Me abrazo a mí misma y empiezo a llorar desconsoladamente. Lloro por Henry, por Laura, por mí. Lloro por nuestro amor, por nuestra relación, por nuestro futuro. Lloro por todo lo que perdí y por todo lo que nunca tendré. 
 
    No sé cuánto tiempo paso así, sollozando y temblando. Pienso en Mishel, ella es la que me ayudó a tenderle la trampa a Henry, la que me mostró las pruebas de su infidelidad, la que me consoló y me aconsejó. Ella es la única que sabe lo que estoy pasando y lo que estoy sintiendo. 
 
    Le llamo y espero a que conteste. Al tercer tono oigo su voz.
—Hola, Verónica. ¿Qué pasó? ¿Descubriste algo? —me dice con preocupación. 
 
    —Mishel... Henry... Laura... —balbuceo entre sollozos. 
 
    —Verónica... ¿qué pasa? ¿estás bien? ¿dónde estás? —me dice con angustia. 
 
    —Mishel... los vi... los vi juntos... en la cama... —logro decir con dificultad. 
 
    —Verónica... no puede ser... lo siento mucho... —me dice con tristeza. 
 
    —Mishel... necesito verte... necesito hablar contigo... —le digo con desesperación. 
 
    —Verónica... claro... ven a mi casa... te espero aquí... 
 
    Cuelgo la llamada y seco mis lágrimas. Enciendo el auto y conduzco hacia la casa de Mishel. No quiero volver al mío, no quiero ver a Henry ni a Laura ni a nadie más. Solo quiero ver a Mishel y abrazarla y contarle todo lo que pasó. 
 
    Mishel me hace pasar a su habitación y me ofrece un té caliente y unas galletas. No quiero nada, me siento en su cama y le cuento todo lo que vi y lo que sentí. Ella me escucha atentamente y me dice palabras de consuelo y de aliento.  
 
    Mishel me dice: 
 
     —Henry es un infiel y un mentiroso, no merece tu amor ni tu perdón. Tienes que dejarlo y olvidarlo, tienes que seguir adelante con tu vida. 
 
    —Pero yo no puedo hacer eso, yo no puedo dejarlo ni olvidarlo, yo no puedo seguir adelante con mi vida, yo lo amo, yo lo amo con toda mi alma, yo lo amo más que a nada en el mundo. —le respondo llorando y continuo.  
 
    —Necesito saber por qué, por qué me hizo esto, por qué me engañó con otra mujer, por qué me rompió el corazón, necesito saber la verdad, pero no sé si podré soportarla. 
 
    —Mi Vera, la verdad ya la sabes, él te ha fallado, él no ha valorado todo lo que han construido juntos, él te está siendo infiel y sé que es duro lo que estas viviendo, pero él no te merece. —me dice Mishel abrazándome y limpiando mis lágrimas.  
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    La mudanza  
 
      
 
    Al otro día al llegar el anochecer después de pasarla en casa de Mishel, decido que tengo que enfrentar a Henry y pedirle explicaciones. No puedo seguir huyendo ni escondiéndome de la realidad. Tengo que saber por qué me hizo esto, por qué me engañó con otra mujer, por qué me rompió el corazón. 
 
    Así que tomo mi auto y voy al apartamento que compartimos. No le aviso ni le escribo, quiero sorprenderlo y ver su reacción. Quiero ver si se arrepiente o si se justifica. Quiero ver si me ama o si me odia. 
 
    El apartamento está oscuro y silencioso. No hay ninguna luz encendida ni ningún sonido que indique su presencia.  
 
    Voy a la habitación y abro la puerta con cuidado. Y ahí lo veo. Está en la cama, durmiendo plácidamente, sin saber que yo estoy aquí, mirándolo con dolor y rabia. Lo veo y siento una mezcla de amor y odio. Lo veo y recuerdo todo lo que vivimos juntos, todo lo que compartimos, todo lo que nos prometimos. Lo veo y recuerdo también todo lo que me hizo, todo lo que me ocultó, todo lo que me quitó. 
 
    Me acerco a la cama y lo miro fijamente. Está boca arriba, con el pelo revuelto y la boca entreabierta. Está desnudo, solo cubierto por una sábana blanca. Está tranquilo, como si nada hubiera pasado, como si nada le importara. 
 
    Lo miro y siento ganas de abrazarlo y de besarlo. Lo miro y siento ganas de golpearlo y de gritarle. Lo miro y no sé qué hacer ni qué decir. 
 
    Entonces él abre los ojos y me ve. Se sorprende y se incorpora en la cama. Me mira con alegría. 
 
    —Amor te has tardado en regresar—me dice.  
 
    —De no regresar estarías con la zorra esa. —le suelto de golpe mientras mis latidos aumentan. 
 
    —¿Qué crees que hago aquí? ¿Qué crees que vengo a hacer? —le digo con voz furiosa. 
 
    —Verónica... cálmate... no grites... podemos hablar... —me dice él tratando de calmarme. 
 
    —¿Calmarme? ¿No gritar? ¿Hablar? —repito yo con voz sarcástica—  
 
    ¿De qué quieres hablar? ¿De tu trabajo? ¿De tu familia? ¿De tu viaje a Ecuador? ¿O de tu amante? 
 
    —Verónica... por favor... no digas eso... no es lo que piensas... —me dice él negando con la cabeza. 
 
    —¿No es lo que pienso? ¿Entonces qué es? ¿Qué es lo que vi ayer en el apartamento de Laura? ¿Qué es lo que hacías con ella en la cama? ¿Qué es lo que sentías por ella? —le digo yo acusándolo con la mirada. 
 
    —Verónica... yo puedo explicarte... fue un error... no significó nada... —me dice él intentando justificarse. 
 
    —¿Un error? ¿No significó nada? —repito yo incrédula— ¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo puedes mentirme así? ¿Cómo puedes traicionarme de esa manera? 
 
    —Verónica... yo no quería hacerte daño... yo te amo... solo te amo a ti... —me dice él suplicándome con los ojos. 
 
    —¿Me amas? ¿Solo me amas a mí? —repito yo con ironía. 
 
    —¿Entonces por qué me engañaste? ¿Por qué me ocultaste la verdad? ¿Por qué me hiciste creer que éramos felices? 
 
    —Verónica... yo no sé... fue una debilidad... una tentación... una locura... —me dice él buscando una excusa. 
 
    —¿Pero qué mierda? —repito yo con desprecio. 
 
    —¿Qué crees que soy para ti? ¿Una tonta, una ciega, una ilusa? 
 
    —Verónica... no, no, no... tú eres todo para mí... tú eres mi vida... mi sueño... mi razón de ser... —me dice él tratando de convencerme. 
 
    —¿Entonces por qué jodiste todo?  
 
    —Verónica... yo no lo sé... yo no lo pensé... yo no lo quise... —me dice él sin saber qué decir. 
 
    —Yo tampoco lo sé. Yo tampoco lo pensé, pero pasó. Pasó y me dolió. Me dolió mucho. Me dolió más que nada en el mundo. 
 
    Y entonces rompo a llorar.  
 
    Henry se acerca a mí y trata de abrazarme y de consolarme. Me dice que lo siente, que me ama, que me pide perdón. Me dice que quiere arreglar las cosas, que quiere recuperar mi confianza, que quiere salvar nuestra relación. 
 
    Pero yo no quiero nada de eso. Yo no quiero su abrazo ni su consuelo. Yo no quiero su amor ni su perdón. Yo no quiero arreglar las cosas ni recuperar su confianza ni salvar nuestra relación. 
 
    Yo solo quiero irme de aquí. Yo solo quiero alejarme de él y de su engaño y de su infidelidad.
Así que me aparto de él y le digo con voz firme y decidida:  
 
    —Henry, se acabó. Se acabó nuestro amor, se acabó nuestra relación, se acabó nuestro futuro. No quiero volver a verte ni a saber de ti. No quiero ir contigo a Ecuador ni a ningún otro lugar. No quiero seguir siendo tu novia ni tu amiga ni nada. Quiero que te vayas de mi vida y que me dejes en paz. 
 
    Henry se queda sorprendido y triste al escuchar mis palabras. Me mira con incredulidad y con dolor. 
 
    —Verónica... no digas eso... no hagas eso... no me dejes así... —me dice con voz suplicante. 
 
    —Sí, lo digo y lo hago y te dejo así. —le digo con voz fría y cortante— No hay nada más que hablar ni que hacer. Todo está dicho y hecho. Ya no hay marcha atrás ni vuelta atrás. Es el final, afortunadamente el señor García me confirmo la entrega del apartamento y podré mudarme, en una semana me voy a vivir sola. 
 
    Me encierro en la habitación de visitas y pongo el seguro, Henry intenta hablarme, pero amenazo con hablarle a Laura si sigue molestándome, él se rinde y regresa a la habitación, durante esta última semana me la pasare en esta habitación.  
 
    He sido firme en lo que le dije, pero yo no puedo hacer eso, yo no puedo dejarlo ni olvidarlo, yo no puedo seguir adelante con mi vida, yo lo amo, yo lo amo con toda mi alma, yo lo amo más que a nada en el mundo.
Pero también sé que él me ha fallado, que él me ha traicionado, que él me ha lastimado, que él no me merece.
Así que decido cancelar el viaje a Ecuador y por fin ha llegado la hora de mudarme. 
 
    Cuento con la ayuda de Ricardo y de Mishel, ellos me ayudan a empacar mis cosas y a llevarlas a mi nuevo apartamento. Ellos me ayudan a instalarme y a adaptarme a mi nuevo hogar. 
 
    Pero no del todo. Aunque trato de ocultarlo y de negarlo, sigo extrañando a Henry y sigo pensando en él. Sigo recordando su voz, su olor, su tacto. Sigo recordando nuestro amor, nuestra relación, nuestro futuro. Sigo recordando todo lo que vivimos juntos y todo lo que compartimos.
Pero también recuerdo todo lo que me hizo y todo lo que me quitó. 
 
    Quiero empezar de cero y olvidar el pasado. Quiero ser feliz y libre. 
 
    Pero no es fácil. No es fácil dejar atrás todo lo que viví con Henry, todo lo que sentí por él, todo lo que esperé de él. No es fácil borrar de mi mente su imagen, su voz, su olor, su tacto. No es fácil ignorar su presencia, sus llamadas, sus mensajes, sus disculpas. 
 
    Henry no se da por vencido y me busca y me ruega y me pide otra oportunidad. Me dice que me ama y que se arrepiente y que quiere cambiar. Me dice que quiere ir conmigo a Ecuador y que quiere reparar nuestra relación. Me dice que no puedo dejarlo así, que no puedo tirar todo lo que construimos juntos, que no puedo olvidar todo lo que nos unió. 
 
    Pero yo no le creo ni le hago caso. Yo no le contesto ni le abro la puerta. Yo no le doy otra oportunidad ni le perdono. Yo no quiero ir con él a Ecuador ni quiero reparar nuestra relación. Yo quiero dejarlo así, quiero tirar todo lo que construimos juntos, quiero olvidar todo lo que nos unió. 
 
    Pero tampoco estoy segura de lo que hago ni de lo que siento. A veces pienso que estoy siendo muy dura y muy orgullosa, que debería darle una segunda oportunidad y ver si podemos solucionar las cosas. A veces pienso que estoy siendo muy tonta y muy cobarde, que debería alejarme de él definitivamente y ver si puedo ser feliz sin él. 
 
    Estoy confundida y dolida, y no sé qué hacer ni qué pensar. Estoy sola y triste, y no sé cómo salir de esta situación ni cómo seguir con mi vida, estoy pensando en no cancelar el viaje a Ecuador e intentar ir con Henry para poder arreglar las cosas. 
 
    Así que decido llamar a mi mamá y contarle lo que pasó. Confío plenamente en ella, además puede darme un buen consejo.  
 
    Le llamo por teléfono y le digo todo lo que pasó entre Henry y Laura, entre Henry y yo. Le digo cómo me siento y cómo estoy. Le digo qué quiero hacer y qué no quiero hacer. 
 
    Ella me escucha atentamente y me dice palabras de consuelo y de aliento. Me dice: 
 
    —Verónica, mi hija, lo siento mucho por lo que estás pasando. Sé que es muy duro y muy doloroso. Sé que te sientes traicionada y herida. Sé que te sientes perdida y confundida. 
 
    —Sí, mamá, así me siento. No sé qué hacer ni qué pensar. No sé si perdonar a Henry o dejarlo para siempre. No sé si irme a Ecuador o quedarme aquí. No sé si seré feliz o infeliz. —le digo yo llorando. 
 
    —Verónica, mi hija, tienes que venir a Ecuador sola y disfrutar de ese viaje que tanto querías hacer. —me dice mi mamá. 
 
    —¿Ir a Ecuador sola? ¿Disfrutar de ese viaje? ¿Cómo voy a hacer eso, mamá? —le pregunto yo con voz triste y confundida. 
 
    —Tienes que hacerlo, Verónica. Es una oportunidad para crecer, para aprender, para vivir. Es una oportunidad para olvidar a Henry y para encontrarte a ti misma. Quiero decir que tienes que valorarte a ti misma y pensar en ti antes de pensar en un hombre, tienes que darte cuenta de la gravedad de lo que pasó y de cómo traicionaron tu confianza, alguien así no merece todo lo que tú has hecho por la relación. —me dice ella con voz seria y sabia. —quedo silenciosa mientras ella continua. 
 
    —Henry, ese hombre que te engañó con otra mujer, que te mintió y te lastimó, que te rompió el corazón, ese hombre que no supo apreciar lo que tenía contigo, no supo respetarte ni quererte como te mereces, no creo que alguien así te conviene y quizás no te vuelva a hacer feliz. —me dice ella con voz firme y sincera. 
 
    —Pero mamá, yo lo amo, yo lo amo con toda mi alma, yo lo amo más que a nada en el mundo. —le digo yo con voz débil y llorosa. 
 
    —Verónica, mi hija, eso no es amor, eso es dependencia, eso es obsesión, eso es sufrimiento. El amor es otra cosa, el amor es libertad, el amor es respeto, el amor es felicidad. Tú eres una mujer hermosa, inteligente y buena, que mereces ser feliz y respetada, que mereces un amor verdadero y fiel. —me dice ella con voz dulce y motivadora.  
 
    —Gracias, mamá. Gracias por tus palabras y por tus consejos, por tu sinceridad y tu humildad. —le digo yo con admiración. 
 
    —De nada, Verónica. De nada, mi hija. Estoy aquí para ti, siempre lo estaré. Te quiero mucho, mucho, mucho y estoy segura que en unos días te vere en Ecuador. 
 
    Después de hablar con mamá y decidir ir a Ecuador sola, le escribo un mensaje a Henry mientras está en su trabajo: “No me hable más, no quiero saber de ti, lo nuestro se acabó. No me importa lo que sientas o lo que pienses. ¡Por favor no me molestes ni me busques, no me ruegues! Tienes que irte de mi vida y dejarme tranquila.” 
 
    Henry me responde con otro mensaje y me dice: “¡No puedo hacer eso! No puedo dejarte ir así, no puedo perderte para siempre, te amo y me arrepiento con el alma, quiero cambiar. Quiero ir contigo a Ecuador y reparar mi error, no me hagas esto, no puedes tirar todo lo que construimos juntos, no puedes olvidar todo lo que nos unió.” 
 
    “Yo quiero hacer esto, tú ya tiraste todo lo que construimos juntos, así que quiero olvidar todo lo que nos unió.” 
 
     Bloqueo su número y borro sus mensajes. No quiero volver a verlo ni a escucharlo. No quiero volver a sentir nada por él. 
 
    Pasan los días y llega la hora de mi viaje, no como lo había pensado, pero es mi oportunidad de aprovechar este cambio de página. No debo preocuparme ni arrepentirme de nada. Solo me ilusiono y me animo por todo. Solo quiero ir a Ecuador y disfrutar de ese viaje que tanto quería hacer, aprovechar esta oportunidad para crecer, para aprender, para vivir, para olvidar a Henry. Así que hago un trato conmigo misma: no pensar para nada en Henry durante el viaje, ni en lo que hizo ni en lo que dijo. No pensar en lo que siente ni en lo que piensa. No pensar en él. 
 
    Y así lo hago. 
 
     Estoy esperando abordar el vuelo, sacó las gafas de sol y me las pongo en el cabello, me pongo los audífonos y escucho una playlist que me ha compartido mi tío Gerardo, el hermano menor de mi padre; vive en Florida, tiene treinta años y de vez en cuando nos escribimos o vamos a jugar golf. Primero suena la canción de Call Me When You´re Sober de Evanescence, luego suena Applause de Lady Gaga y después suena Can´t Stop de Red Hot Chili Peppers, saco mi celular y me tomo una selfie para mi story de Instagram en el aeropuerto a espera de abordar mi vuelo. Sonrío con ganas y con orgullo y cuelgo mi foto.  
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    El vuelo 
 
      
 
    Mientras espero la señal para embarcar, reviso las reacciones a mi story. Veo que hay algunos likes y comentarios de mis amigos y familiares, que me desean un buen viaje entre ellos Mishel y Ricardo y me dicen que me divierta. También veo que hay algunas reacciones de personas que no conozco mucho o que no esperaba ver. 
 
    La primera es de Paulo, un chico con el que trabajé hace tiempo. Él siempre me gustó físicamente, pero nunca pasó nada entre nosotros, ya que se ponía un poco agresivo cuando tomaba alcohol, lo que me hacía sentir incómoda e insegura. Un día me invitó a salir, pero lo evadí y le guardé distancia. Desde entonces no supe más de él, hasta ahora. 
 
    La segunda reacción es de Andy, un chico que me escribe seguido, pero rara vez le respondo. Él es amigo en común con una amiga, me lo presentó en una fiesta hace unos meses. Él es simpático y gracioso, pero no me atrae mucho. Es rubio, delgado y bajito, con unos ojos azules que parecen de cristal. Él dice que le gustó mucho y que quiere salir conmigo, pero es demasiado intenso como para salir con él, me ha puesto un emoji de carita triste y otro de avión. Me ha escrito: "Qué pena que te vayas sin mí. No sé qué decirle así que no le respondo. 
 
    La tercera reacción es de Alessandro, un chico de Guatemala que tengo en mis contactos desde que tenía 12 años. Lo conocí en esa época donde uno comienza a usar las redes sociales y agrega a medio mundo, con él pasábamos largas temporadas chateando, verano, navidad, vacaciones. Nos gustaban las mismas películas, las mismas series, los mismos videojuegos. Nos mandábamos fotos y videos de nuestras vidas, nos hacíamos bromas y retos. Era un amigo con el que nos confiábamos nuestros secretos, nuestros sueños, nuestros miedos, recuerdo que cuando éramos adolescentes, él me contaba que le encantaba la naturaleza y que quería conocer todos los rincones de su país. Yo le decía que yo también quería viajar y que me gustaría ir con él algún día. 
 
    Con el tiempo, nuestra amistad se fue enfriando y alejando. Empezamos a crecer, a tener otras prioridades. Dejamos de chatear todos los días y pasamos a hacerlo cada vez menos. Dejamos de contarnos todo lo que nos pasaba y pasamos a saber solo lo básico. Dejamos de ser mejores amigos y pasamos a ser solo contactos en redes sociales.  
 
    Me llama la atención que Alessandro haya reaccionado a mi story. Hace mucho que no sé nada de él, solo que tiene novia. No le respondo nada, pero me entra la curiosidad y me meto a ver su perfil. Me sorprendo al ver que ha borrado todas sus fotos con su novia. ¿Qué habrá pasado? ¿Habrán terminado? ¿Por qué? No puedo evitar sentir un poco de pena por él, sé que la quería mucho y que estaban juntos desde hace años. Pero también siento un poco de... ¿alegría, esperanza o interés? No sé qué es lo que siento, ni por qué lo siento porque está lejos y no hay forma de que lo podría ver en persona algún día. Solo sé que me gusta ver sus fotos en las que sale solo, sonriendo y disfrutando de la naturaleza. Me gusta ver cómo ha crecido y cómo ha cambiado. Me gusta recordar los buenos momentos que pasamos juntos, aunque fuera solo por internet. Me gusta pensar que quizás aún siente amistad o algo por mí, o que al menos le importo. 
 
    Mientras veo las fotos de Alessandro en su perfil, me quedo impresionada por la belleza de los paisajes que ha visitado. Hay una foto de él donde tiene en la descripción “volcán de Pacaya”, rodeado de lava y ceniza. Hay fotos de un lago muy hermoso, en la ubicación dice que es él en el lago de Atitlán, con los volcanes de fondo y el agua cristalina. Hay una foto de él en un lugar que dice cerro de la Cruz, con la vista panorámica de una ciudad antigua llena de iglesias coloniales. Hay también fotos de él en el parque nacional Tikal, en la descripción puso “entre los templos mayas y la selva tropical”. Todas las fotos tienen algo en común: él está sonriendo y se le ve feliz.  
 
    Después de ver su perfil, me voy a su story. Veo que ha subido una foto de él en el gimnasio, con una camiseta ajustada y unos pantalones cortos. No es un chico musculoso, pero tiene un cuerpo bien definido y proporcionado. Se nota que se cuida y que hace ejercicio. Tiene el pelo mojado por el sudor y una toalla alrededor del cuello. Está sonriendo a la cámara, con una mirada pícara y seductora. La foto tiene el texto: "Trabajando duro en el invierno". Me quedo mirando la foto durante unos segundos, sin saber qué hacer. Me parece muy guapo y muy atractivo, pero no sé si debo reaccionar o no. ¿Qué pensará él si le pongo un corazón? ¿Se lo tomará como un cumplido o como una insinuación? ¿Le gustará o le molestará? ¿Me responderá o me ignorará? No lo sé, pero me armo de valor y le pongo un corazón. Al fin y al cabo, solo es un emoji, no significa nada. O eso quiero creer, además verlo sería algo imposible, vivimos tan lejos y no hay razón para que yo vaya a Guatemala y él nunca ha viajado a los Estados Unidos, tras mi distracción escucho que anuncian mi vuelo por los altavoces. Es hora de embarcar, de dejar atrás mi pasado y de empezar una nueva aventura. Me levanto de mi asiento, tomo mi maleta y me dirijo a la puerta de embarque. No sé qué me espera en Ecuador, ni qué sorpresas me deparará el destino. Solo sé que quiero disfrutar de este viaje y de esta oportunidad para crecer, para aprender, para vivir, para olvidar. 
 
    Me acomodo en mi asiento y me pongo el cinturón de seguridad. A mi lado va una mujer mayor, con el pelo canoso y las arrugas marcadas.  
 
    —Hola, ¿cómo te llamas? —me pregunta con una sonrisa. 
 
    —Verónica. ¿Y usted? 
 
    —Carmen. Mucho gusto, eres una jovencita muy simpática y hermosa, me recuerdas a mi hija. 
 
    —Es usted muy amable. —le digo sonrojada. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —A Ecuador. A visitar a mi madre y de paseo ¿y usted? 
 
    —Qué interesante. Yo también voy a Ecuador a visitar a mi hija, es profesora de inglés en una escuela. Le encanta su trabajo y su vida allí. 
 
    —Su hija va estar muy feliz de verla. Yo me fui de niña de Ecuador, olvidé muchas cosas, pero estoy feliz de regresar. 
 
    —Vas a ver que sigue siendo un lugar encantador y con un clima hermoso. 
 
    El avión despega y empieza a ascender por el cielo. Miro por la ventana y veo las nubes blancas y esponjosas. Me relajo y disfruto del paisaje. Carmen saca una revista y se pone a leer. Yo saco mi celular y me pongo los audífonos. Escucho música y pienso en lo que me espera en Ecuador, poco a poco voy cabeceando hasta que finalmente me rindo y me quedo dormida. 
 
    Me despierto de repente, el avión empieza a temblar. Siento una sacudida fuerte y oigo un ruido extraño. Veo mi reloj y han pasado unas horas, Carmen me mira con preocupación. Yo me quito los audífonos y miro por la ventana. Veo que el cielo se ha oscurecido y que hay relámpagos y truenos.  
 
    —¿Qué pasa? —me pregunta. 
 
    —No lo sé. Parece que hay turbulencias —le digo. 
 
    El piloto habla por el altavoz y dice que estamos atravesando una zona de turbulencias y que debemos permanecer sentados con el cinturón abrochado. 
 
    —No te preocupes, esto es normal —me dice Carmen, tratando de calmarme. 
 
    —¿Usted cree? 
 
    —Sí, sí. He viajado muchas veces y siempre hay algún bache. Ya verás como se pasa pronto. 
 
    El avión sigue temblando y siento otra sacudida más fuerte. Oigo gritos de miedo y angustia de los otros pasajeros. Carmen se agarra de mi brazo y me dice que recemos. 
 
    Yo siento un nudo en el estómago y un sudor frío en la frente. No puedo creer lo que está pasando. ¿Es esto el fin? 
 
    El piloto vuelve a hablar por el altavoz y dice que debido al fuerte clima hay un problema con el motor y que vamos a tener que hacer un aterrizaje de emergencia. Dice que no sabemos dónde vamos a aterrizar, pero que confiemos en él y en su copiloto, que están haciendo todo lo posible, y que todo va salir bien. Dice que mantengamos la calma y que sigamos las instrucciones de las azafatas, la gente comienza a gritar y a llorar. 
 
    El avión empieza a descender rápidamente. Siento una presión en el pecho y en los oídos. Veo por la ventana que nos acercamos al suelo, pero no reconozco nada. No veo ninguna pista de aterrizaje, solo árboles y montañas. El piloto dice que vamos a intentar aterrizar en un aeropuerto pero que necesitan acomodar el avión en un campo abierto, nos pide sujetarnos bien y utilizar el equipo de protección de ser necesario. 
 
    Todos estamos viviendo momentos de angustia, estoy por llorar del miedo, pero, prefiero mantenerme firme y alerta, estoy temblando, pero trato de poner mi cuerpo duro y darme confianza, solo sé que todo va estar bien, en mi vida había tenido tanto miedo, jamás creí que fuera a morir de una manera tan trágica, tengo una sensación de violencia a causa de los ruidos del avión, no puedo pensar en nada, solo escuchar a los demás y estar cuidadosa en que no me caiga una maleta o algo en la cabeza. 
 
    Pero el terror viene cuando comenzamos a ver edificios y lo que parece ser una gran ciudad, esto es aterrador, vamos a caer entre la ciudad y esto va ser un desastre, cierro los ojos mientras sujeto la mano de Carmen.   
 
    Oigo un estruendo metálico y siento un golpe seco. El avión rebota en el suelo y se desliza varios metros. Las maletas caen de los compartimentos superiores y los objetos vuelan por el aire. Los cinturones nos aprietan contra los asientos y nos cortan la respiración. 
 
    El avión se detiene al fin y queda en silencio. Solo se oye el llanto de los niños y el suspiro de los aliviados. Carmen me suelta y me abraza. Me dice que estamos vivos, que lo hemos logrado, que ha sido un milagro. Yo le devuelvo el abrazo y le doy las gracias por su apoyo. 
 
    Las azafatas nos ayudan a salir del avión por las salidas de emergencia. Nos dicen que estamos bien, que no hay nada que lamentar ni ningún herido grave, solo algunos rasguños y contusiones. Nos dicen que estamos en Guatemala, que hemos aterrizado en el Aeropuerto Internacional la Aurora y que han llamado a los socorristas y a la aerolínea. Logramos bajar del avión, estamos a esperas de que va suceder, varias personas son atendidas por crisis nerviosa, nos dicen que por motivos de seguridad no podremos continuar con el vuelo hasta que las condiciones mejoren, tras una hora de espera la aerolínea comenta que se hará cargo de llevarnos a nuestro destino en otro vuelo dentro de dos días. Nos dicen que mientras tanto podemos esperar en el aeropuerto o ir a un hotel por nuestra cuenta. 
 
    Yo no puedo creer lo que acaba de pasar. Me siento confundida y asustada. No sé qué hacer ni a dónde ir. No sé si seguir con mi viaje a Ecuador o volver a casa. No sé si esto ha sido una señal del destino o una simple casualidad. 
 
    Estoy cansada y nerviosa por lo que acaba de pasar. Necesito comunicarme con mi madre y con Mishel para contarles lo que ha ocurrido y para saber qué hacer, me conecto a la red wifi del aeropuerto. Veo que tengo varios mensajes, algunos de mi madre, preocupada por mí. Otros son de mi Mishel, preguntándome si he llegado bien. Y uno es de Alessandro, abro el mensaje y veo que me ha escrito hace una hora. 
 
    —Hola, Verónica. ¿Qué tal? ¿A dónde vas de viaje? 
 
    Me quedo mirando el mensaje y siento una mezcla de sorpresa y emoción. ¿Qué casualidad que me haya escrito, justo cuando he aterrizado en su país? ¿Será una señal del destino o una simple coincidencia?  
 
    Decido responderle. 
 
    —Hola, Alessandro. Qué sorpresa. Pues verás, iba a Ecuador, pero el avión tuvo un problema y tuvimos que aterrizar de emergencia en Guatemala. 
 
    Espero su respuesta y al cabo de unos minutos me escribe. 
 
    —¿Qué? ¿En serio? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? 
 
    —Sí, en serio. Estoy bien, gracias. Estoy en el aeropuerto La Aurora. No sé qué voy a hacer ahora. La aerolínea dice que el próximo vuelo a Ecuador es dentro de dos días, creo que dormiré aquí. 
 
    —Vaya, qué mala suerte. Pero me alegro de que estés bien. Oye, ¿y necesitas algo? Lo que sea, Estoy cerca del aeropuerto y puedo ir a buscarte. Te puedo ayudar a buscar un hotel seguro para que puedas pasar la noche, o llevarte a que comas algo o tomar un café. 
 
    Me quedo pensando en su propuesta. Por un lado, me apetece verlo. Por otro lado, no sé si es una buena idea encontrarme con él, es un desconocido, y tengo curiosidad, pero a la vez un poco de intriga o miedo, no sé qué hacer en estas circunstancias.  
 
    Pero luego pienso que no tengo nada que perder. Estoy sola en un país desconocido y necesito un poco de compañía y de ayuda. Además, él es mi amigo, o al menos lo fue. No tiene por qué pasar nada malo. 
 
    Así que le escribo. 
 
    —Bueno. Me parece bien. ¿Cuándo puedes venir? 
 
    —En media hora estoy allí. ¿Cómo te reconozco? 
 
    —Pues yo soy la chica de blusa blanca con una maleta roja y una chaqueta negra. ¿Y tú? 
 
    —Yo soy el chico guapo con una camiseta negra y unos jeans. 
 
    —Jaja, muy gracioso. Bueno, te espero entonces. 
 
    —Ok, nos vemos pronto. 
 
    Cierro la conversación y siento un cosquilleo en el estómago. No puedo creer lo que está pasando. Voy a ver a Alessandro después de tantos años. Voy a conocerlo en persona por primera vez. 
 
    No sé qué esperar ni qué decirle, solo sé que estoy nerviosa y emocionada a la vez. 
 
    Después de hablar con Alessandro, decido llamar a mi madre para contarle lo que ha pasado y tranquilizarla. Ella me contesta al primer tono y se nota que está preocupada. 
 
    —Hola, mamá. Soy yo, Verónica. 
 
    —¡Hija! ¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Tranquila, mamá. Estoy bien. No te asustes. 
 
    —¿Cómo que no me asuste? He visto en las noticias que tu avión ha tenido un accidente. ¿Estás herida? ¿Necesitas algo? 
 
    —No, mamá. No estoy herida, solo fue el susto. El avión tuvo un problema debido al clima y tuvimos que aterrizar de emergencia en Guatemala, estoy esperando a que me den otro vuelo para ir a Ecuador. La aerolínea dice que será dentro de dos días. 
 
    —¿Dos días? ¿Y dónde vas a dormir? ¿Tienes dinero? 
 
    —Sí, mamá. Tengo todo eso. No te preocupes. Voy a buscar un hotel cerca del aeropuerto y voy a estar bien. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, mamá. Estoy segura. 
 
    —Bueno, hija. Me alegro de que estés bien. Pero ten cuidado, por favor. No confíes en nadie. No salgas sola. No hables con extraños, mantente en el perímetro del Aeropuerto por favor. 
 
    —Te quiero mucha hija, por favor compra una tarjeta sim local e internet y envíame tu ubicación en todo momento.  
 
    —Yo también te quiero mucho, mamá.  
 
    Cuelgo el teléfono y suspiro, no le he contado que voy a ver a Alessandro porque sé que se pondría nerviosa y me haría mil preguntas. Prefiero evitarle ese estrés y mantenerlo en secreto por ahora, pero si le cuento todo a Mishel y a la vez compro una tarjeta sim para mi celular del cual le comparto mi ubicación a mi madre y a Mishel. 
 
    Me levanto de mi asiento y me dirijo al baño del aeropuerto. Necesito arreglarme un poco antes de ver a Alessandro. Me miro al espejo y veo que tengo el pelo despeinado y la cara pálida. Me paso un poco de agua por la cara y me peino con los dedos. Me pongo un poco de brillo en los labios y me sonrío a mí misma. 
 
    No sé qué esperar de este encuentro con Alessandro. No sé si será como lo imaginaba o si me decepcionará. No sé si habrá química entre nosotros o si solo seremos amigos. No sé si esto es una locura o una oportunidad. 
 
    Solo sé que estoy nerviosa y emocionada a la vez. 
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    Por la ciudad 
 
      
 
    Salgo del baño y me dirijo a la salida del aeropuerto. Tras unos minutos busco con la mirada a Alessandro entre la multitud. No lo veo por ningún lado. Me pregunto si habrá llegado ya o si se habrá arrepentido. Me siento un poco nerviosa y ansiosa. 
 
    De repente, oigo una voz que me llama por mi nombre. 
 
    —¡Verónica! 
 
    Me giro y lo veo. Es él. Alessandro. Está parado frente a mí, sonriendo y saludando con la mano. No puedo creer que sea él. Que esté aquí. Que lo esté viendo en persona por primera vez. 
 
    Me acerco a él y lo saludo con un abrazo. 
 
    —¡Alessandro! ¡Qué alegría verte! —le digo, mientras siento el aroma de su perfume. 
 
    —¡Verónica! ¡Qué felicidad tenerte aquí! —me dice. 
 
    Nos separamos y nos miramos a los ojos. Lo examino con atención y me doy cuenta de que es más guapo de lo que recordaba. Tiene la piel clara, el cabello negro, los ojos cafés y una sonrisa encantadora. Tiene un cuerpo bien definido y proporcionado, se nota que se cuida y que hace ejercicio. Lleva una camiseta negra y unos jeans, tal como me dijo por mensaje. Se ve casual pero elegante a la vez. 
 
    Él también me mira con atención, me pregunto que estará pensando de mí, pero la forma en que me ve, me sonroja, sus ojos me están escaneando, puedo notar que ve mis labios, mi rostro, luego mi cabello, y de alguna forma siento que también estaba ansioso por verme. 
 
    —Debo confesar que cuando me dijiste que estabas aquí me puse a ver todas tus fotos para poder reconocerte. —me dice sonriendo. 
 
    —Que pena, espero no estes decepcionado de como me veo en persona. —le digo en tono de broma, mientras bajo libros de todas mis fotos que recuerdo tener publicadas, no soy la chica más popular, pero estoy segura que tengo lo mío, además con cientos de likes y en la mayoría de fotos salgo presumiendo mi cabello, me gusta subir fotos donde salen mis gorditos brazos, tengo fotos en piscinas, en el gimnasio, en la playa, sentada en alguna piedra mientras veo un acantilado, también algunas fotos mirando al horizonte, y no faltan las fotos donde estoy presumiendo mi cuerpo y mis piernas. 
 
    —¿Decepcionado? Te ves muy bien, estas muy bonita, quiero decir hermosa, en tus fotos te ves demasiado bien, pero aún estoy procesando lo mucho más hermosa que te ves en persona, no me prestes atención por favor. —se pone rojo como tomate. 
 
    —Gracias, Alessandro. Tú también eres muy guapo, le digo mirando hacia otro lado para disimular lo sonrojada que estoy por la forma en que me mira. 
 
    Nos quedamos en silencio por unos segundos, sin saber qué decir ni qué hacer. Me entran unas ganas de abrazarlo nuevamente y poder sentir su perfume, quisiera que me volviera a abrazar como lo hizo cuando me saludo a la vez siento un poco de timidez y de nerviosismo. 
 
    Él rompe el silencio y me dice: 
 
    —Verónica, tengo una sorpresa para ti. 
 
    —¿Una sorpresa?  
 
    —Te quiero llevar a una exposición de arte que hay cerca del aeropuerto, aquí en la zona 13 ¿Quieres ir? 
 
    —¿Una exposición de arte?  
 
    —Se trata de un artista guatemalteco que ha elaborado cuadros de fachadas de todo tipo de casas en Guatemala. 
 
    —Sera un placer ir contigo. —le digo ilusionada. 
 
    —Lo será, te va a encantar. ¿Te gusta la idea o prefieres hacer otra cosa? 
 
    —No, no. Me gusta la idea. Quiero ir contigo. 
 
    —¿Segura? ¿Tienes hambre? ¿Quieres pasar a comer algo antes? 
 
    —Segura, comí algo mientras esperaba, muchas gracias Alessandro. 
 
    —Entonces vamos. —me dice con simpática sonrisa. 
 
    Caminamos al parqueo del aeropuerto, llegamos a su auto y me abre la puerta del copiloto de una manera atenta. 
 
    —Wow, tu auto es muy bonito ¿Qué marca es esa? 
 
    —Gracias es un Abarth, un modelo italiano muy bonito y potente. 
 
    Me quedo impresionada por su auto. Es pequeño pero elegante, de color rojo con franjas negras. Tiene unos faros negros que brillan de relucientes, me acomodo mientras Alessandro cierra la puerta suavemente, se siente tan cómodo y lujoso, él sube al auto por el otro lado y se pone al volante.  
 
    —Wow, qué auto más bonito. Y huele muy bien. 
 
    —Gracias. Me gusta mucho mi auto. Lo cuido mucho y le pongo perfume. 
 
    Enciende el motor y arranca el auto. Sale del parqueo del aeropuerto. 
 
    Durante el camino, pone música en la radio y hablamos de nuestras vidas, de nuestros gustos, de nuestros sueños, me cuenta que trabaja para una empresa de autos como ejecutivo de ventas, ha estado dentro del negocio en los últimos cinco años, yo le cuento sobre mi trabajo, sobre mi reciente mudanza y sobre mi viaje. Nos damos cuenta de que seguimos teniendo algunas cosas en común. 
 
    Llegamos al lugar de la exposición y nos estacionamos frente a un edificio. 
 
    —Aquí estamos. Este es el lugar donde está la exposición de arte. 
 
    Me bajo del auto y lo sigo al interior del edificio. Entramos a la sala donde está la exposición, un cuarto silencioso de paredes blancas, las pinturas están dentro de unos cuadros que están recostados sobre las paredes, cada cuadro tiene una lámpara que lo ilumina. 
 
    En la descripción de la primera pintura dice “Asentamiento la Paz, Villa Nueva.” Es una pintura de la fachada de una casa construida con láminas, en un escenario como si fuera el atardecer, la casa es pequeña, tiene su puerta principal y una ventana de madera, frente a la casa duerme un perrito enroscado sobre la tierra, me impresiona el gran detalle y realismo. Luego está una pintura que en su descripción dice “Aldea el Tesoro, Tecpán.” Es una pintura de una casa pequeña con paredes con un color crema, no tiene ventanas, solo una puerta abierta donde se ve lo que parece ser una cocina de leña, en un escenario como rural, su techo es de tejas. Luego en el siguiente cuadro dice “La Azotea Jocotenango.” veo la fachada de una casa muy hermosa, con estilo colonial es de color amarillo, tienen dos ventanas grandes llenas de flores de muchos colores y con muchos detalles en su construcción y sus rejas, la puerta también está muy detallada, la pintura parece tener textura además es tan realista, si la pudiera tocar podría sentirlo. Y así seguimos viendo cada una de las pinturas. Vemos los colores, las texturas, las formas, las sombras. Vemos las historias, las vidas, los sueños, los miedos. Vemos a Guatemala, en toda su complejidad y su riqueza. Deja mucho que pensar, hay casas de diferentes materiales, casas reales donde viven personas de diferentes clases sociales, que le han permitido al artista retratar lo que ven día a día cuando salen y van de regreso. Al ver una exposición así uno queda pensando en muchas cosas y eso es lo interesante de esto, el artista transmite cientos de ideas y de sensaciones con cada cuadro y al ver la exposición completa uno puede sacar sus propias conclusiones.  
 
    Terminamos de recorrer la sala, comentamos lo que nos gusta y lo que nos llama la atención. Comparamos nuestras impresiones y nuestras opiniones. Nos reímos y nos emocionamos con lo que vemos. 
 
    Me siento cómoda con Alessandro, estoy feliz de que pudiera pasar esta tarde con él y no estar sola y aburrida en el aeropuerto.  
 
    —¿Te ha gustado? —me pregunta Alessandro. 
 
    —Sí me ha encantado, gracias por traerme aquí. 
 
    —No hay de qué. Me alegro de que te haya gustado, ¿Qué te parece si ahora vamos a comer algo? 
 
    —Sí, claro. —le respondo. 
 
    —Conozco un restaurante muy bueno cerca de aquí.  
 
    Vamos entonces. —le digo mientras me toma de la mano por un instante y me guía hacia la salida. 
 
    Salimos del edificio y caminamos hacia su auto. Me abre la puerta y me ayuda a subir.  
 
    Tras un recorrido no tan largo, llegamos al restaurante y nos estacionamos en el parqueo frente a la entrada. Es un lugar acogedor y elegante, con una fachada de ladrillos rojos y unas mesas con sombrillas en la terraza. Alessandro me abre la puerta y me ayuda a bajar. Entramos al restaurante y nos recibe un mesero muy simpático que nos saluda con una sonrisa. 
 
    —Hola mucho gusto soy Samuel, seré el encargado de entenderlos esta tarde. 
 
    —Buenas tardes, Samuel. Gracias por tu atención. —le responde Alessandro. 
 
    —¿Qué les puedo ofrecer? ¿Una mesa en el interior o en la terraza? 
 
    —¿Te gustaría en la terraza? —me pregunta Alessandro mirándome con una sonrisa. 
 
    —Me parece una buena idea. —le respondo. 
 
    —Muy bien, Síganme, por favor. —dice Samuel mientras nos guía hacia una mesa en la terraza. 
 
    Nos sentamos en la mesa y Samuel nos entrega los menús. 
 
    —Aquí tienen los menús. ¿Qué les apetece tomar? Les recomiendo nuestra sangría elaborada de finos vinos, frutos y especies que le dan un toque dulce y aromático 
 
    —Yo quiero una sangría, por favor. —dice Alessandro. 
 
    —Yo también quiero una sangría, por favor. —digo yo siguiendo su ejemplo. 
 
    —Muy buena elección. Les va a encantar. ¿Y para comer? 
 
    —Yo quiero una pizza al horno, por favor. —digo yo mirando el menú. 
 
    —Esa es una muy buena elección. —dice Alessandro con una mirada dulce. 
 
    —¿Qué ingredientes quieren para su pizza? —pregunta Samuel. 
 
    —Yo quiero queso, pepperoni y champiñones ¿Estará bien? —pregunto a Alessandro quien asiente. 
 
    —Muy bien. Una pizza al horno con queso, pepperoni y champiñones. ¿Algo más? 
 
    —No, eso es todo. Gracias, Samuel. —dice Alessandro. 
 
    —De nada, caballero. Enseguida les traigo su sangría y su pizza estará lista muy pronto. Mientras tanto los invito a ir al balcón sobre la terraza donde hay un jardín lleno de flores y una hermosa vista a la ciudad. 
 
    —Gracias, Samuel. Eso suena muy bien. Vamos, Verónica. —dice Alessandro mientras se levanta y me extiende la mano. 
 
    Acepto su mano y me levanto de la mesa. Subimos al balcón por unas escaleras de madera que están decoradas con plantas trepadoras y macetas colgantes de colores vivos que le dan un toque fresco y natural al lugar, llegamos al balcón y nos quedamos maravillados con lo que vemos es un jardín precioso lleno de flores de diferentes tipos y tamaños hay rosas lirios margaritas orquídeas geranios tulipanes girasoles y muchas más hay también unos bancos de madera donde se puede sentar a disfrutar del aroma y del paisaje hay también una vista espectacular a la ciudad se puede ver el cielo que empieza a oscurecerse y las luces que se encienden en los edificios y en las calles hay un ambiente romántico y tranquilo que nos envuelve y nos hace sentir bien. 
 
    —Qué lugar más bonito. —digo yo admirada. 
 
    —Sí, es muy bonito. Me gusta venir aquí a veces a relajarme y a pensar. —dice Alessandro. 
 
    —¿Y en qué piensas? —le pregunto con curiosidad. 
 
    —En como de la nada estamos aquí sentados. En tenerte frente a mí y ver tu sonrisa, que solo había visto en fotos —dice Alessandro mirándome a los ojos. 
 
    —¿Me parece algo increíble? —le respondo mordiéndome el labio involuntariamente. 
 
    —Desde que te conocí por internet siempre pensé en ti. En cómo serías, en cómo sería conocerte, verte de frente, en cómo sería platicar contigo. —dice Alessandro acercándose a mí. 
 
    —Ahora que inexplicablemente ha sucedió no sé qué pensar. —digo yo acercándome a él. 
 
    Siento una atracción irresistible por él y unas ganas locas de besarlo. Me siento insegura, pero en un impulso atrevido me aproximo a él mirando sus labios y lo beso lentamente. Él recibe el beso cómodamente mientras me sujeta y abraza por la cintura. Nuestros labios se mueven suavemente, con ritmo y armonía. Nuestras lenguas se encuentran y se acarician con ternura y deseo. Nuestros corazones laten al mismo compás, con fuerza y emoción. 
 
    Nos besamos durante unos minutos, sin importarnos nada más que el momento presente, como si fuera la primera y la última vez, como si nos conociéramos de toda la vida.  
 
    De repente, oímos una voz que nos interrumpe. 
 
    —Su sangría está lista, señores. ¿Les gustaría tomarla aquí para que sigan disfrutando de la vista? 
 
     —Puedes dejarla aquí responde Alessandro con una sonrisa, tras el beso.  
 
    —Disfruten de su bebida y de la vista. Su pizza estará lista pronto. —dice Samuel mientras nos deja dos copas de sangría sobre una mesa cercana. 
 
    Nos separamos y nos miramos avergonzados. Samuel nos sonríe con complicidad y se marcha discretamente. 
 
    —Lo siento, no quería interrumpirlos. —dice Samuel mientras se aleja. 
 
    —No te preocupes, Samuel. Gracias por tu atención. —dice Alessandro mientras le hace un gesto de agradecimiento con la mano. 
 
    Nos sentamos en el banco y tomamos nuestras copas de sangría. Brindamos por el momento y bebemos un sorbo del líquido rojo y dulce que refresca nuestra boca y calienta nuestro cuerpo. 
 
    —Qué rico está esto. —digo yo saboreando la sangría. 
 
    —Sí, está muy rico, y no solo eso, me gusta sentir el aroma de la sangría, ver como todas estas frutas y especies reposan en el vino con paciencia, sentir ese olor similar a la madera que me recuerda muchos lugares y trae sensaciones agradables hacia mí, es como un incienso que me relaja. —dice Alessandro mientras aprecia su bebida, lo que me causa curiosidad y me acerco la copa para sentir el aroma. 
 
    —Tienes razón, jamás lo había notado. —respondo al comprender lo que Alessandro ha querido transmitir con solo apreciar el aroma de su bebida, de cómo le busca un significado a algo que muchas veces no le prestamos atención. 
 
    Pienso en tantas cosas cuando lo veo frente a mí dándole pequeños sorbos a su sangría, veo sus labios y solo sé que quiero volver a besarlo, me ha dejado inquieta, su beso me ha encantado y estoy tan emocionada de verlo ahí, con su sonrisa fresca y sus ojos cafés brillantes y radiantes, quiero que me vuelva a sujetar de la cintura y que sus labios toquen los míos, solo quiero dejar la copa a un lado y lanzarme hacia él para que sigamos besándonos, me muerdo el labio inferior de las ganas, lo veo con una sonrisa y mientras el cómodamente me sonríe. 
 
    —Su pizza está lista, pueden pasar a su mesa. —Nos indica samuel, a lo que asentimos y bajamos con nuestras copas hacia nuestra mesa.  
 
    Después de comer la pizza, me han contactado de la aerolínea, me indican que el vuelo para llevarnos a Ecuador estará disponible al próximo día a las tres de la tarde, me indican que la situación en esta región está estable y que podremos viajar sin ningún inconveniente. Esta es una buena noticia, sin embargo, siento una tristeza dentro de mí al saber que no estaré más tiempo con Alessandro, pienso que es algo injusto que el destino me tenga aquí con este chico y que deba irme como si nada, le doy la noticia a Alessandro, terminamos de comer y salimos del restaurante. 
 
    Estoy triste, pero trato de que Alessandro no lo note, y que se dé cuenta de que me siento tan boba por sentirme así luego de conocerlo y de haber sentido sus labrios, de haberlo besado con tantas ganas, sabiendo que debo partir, caminamos hacia su auto. Por otro lado, me siento feliz y agradecida por haber pasado una tarde tan bonita con él. Me ha hecho olvidar el susto del avión y el estrés del viaje. Me ha hecho sentir cosas que hacía tiempo no sentía. Me ha hecho sentir viva. 
 
    Antes de subir al auto, me detengo y lo miro a los ojos, quiero decirle algo, pero no sé qué, quiero agradecerle por todo, pero en realidad me doy cuenta que lo que quiero es besarlo.  
 
    Él me mira con ternura y me sonríe. Me toma de la mano y me acerca a él. Me abraza y me besa en la mejilla. Siento su aliento en mi oído y su voz suave que me dice: 
 
    —Verónica, ha sido un placer conocerte. Eres una chica increíble y me encantó pasar la tarde contigo. Te voy a llevar al hotel para que puedas descansar y mañana te pasaré a buscar para llevarte al aeropuerto. ¿Te parece bien? 
 
    Me quedo sin palabras. No quiero que se vaya. No quiero que esto termine. Pero sé que no puedo decirle eso. Sé que no puedo pedirle más. Sé que esto es solo una casualidad, un capricho del destino, una aventura de un día, me siento tan tonta pues no quiero perderlo, pero como perder a alguien que no es tuyo. Así que solo asiento con la cabeza y le devuelvo la sonrisa. Él me abre la puerta del auto, pero sé que esta será solo una oportunidad en la vida, en unas horas estaré en el hotel esperando pasar la noche para luego ir al aeropuerto y continuar con mi viaje, continuar con mi vida, así que no me permito dejar pasar esta oportunidad y me quedo inmóvil, no me subo al auto, Alessandro está frente a mí mirándome a los ojos, puedo sentir las ganas que tiene de besarme, y al mismo ritmo ambos nos dejamos ir uno con el otro y nuevamente nuestros labios se unen, siento ese beso tan satisfactorio, cierro mis ojos, siento sus labios recorrer los míos, siento como me atrapa con su lengua, me siento tan feliz de poder perderme en sus labios de poder saciar esas incontrolables ganas de besarlo, acaricio su cuerpo, paso mis manos sobre sus hombros, su pecho. El acaricia mi cintura, acaricia mis brazos, sujeta mi cuello suavemente desde atrás con su mano enredada entre mi cabello, me da un beso largo y fuerte, como si fuera la última vez que me va ver, y de hecho así está sucediendo. Cada vez me acerco más a él, se vuelve tan irresistible que, si no estaría en un lugar público, me descontrolaría y lo besaría como si fuera mío, finalmente se estaciona un auto cerca de nosotros por lo que dejamos de besarnos, me ayuda a subir al auto. Se sube por el otro lado y arranca el motor. Sale del parqueo del restaurante y se dirige al hotel. 
 
    Durante el camino, pone música en la radio y hablamos en general de nuestra tarde juntos, de la exposición de arte, de la pizza, de la sangría. Evitamos hablar de nosotros, de lo que sentimos, de lo que queremos. Sabemos que no tiene sentido, que no hay futuro, que solo hay presente. 
 
    Llegamos al hotel y nos estacionamos frente a la entrada. Es un lugar sencillo pero cómodo, con una fachada de color beige y unas ventanas con cortinas blancas. Alessandro se baja del auto y me abre la puerta. Me baja la maleta y me acompaña a la recepción. 
 
    —Buenas tardes, señorita. Bienvenida al Hotel ¿En qué puedo ayudarles? —me dice el recepcionista con una sonrisa. 
 
    —Buenas tardes, necesito una habitación para una noche, por favor. —le digo yo. 
 
    Me ofrece una habitación con una cama grande, baño privado, aire acondicionado, que incluye desayuno e internet, la única disponible, me indica que la habitación tiene un costo de 750 quetzales por noche, la moneda local 
 
    —Está bien, —le indico y saco mi billetera, pero Alessandro se adelanta y decide pagar la habitación. 
 
    —No, como crees Alessandro, eres muy amable pero no quiero causarte más molestias. 
 
    —No es una molestia es un placer para mí atenderte en tu corta estadía en Guatemala, —le paga al recepcionista. Él extiende el recibo y la llave de la habitación. 
 
    —Su habitación es la número 12, en el segundo piso. Que tenga una buena estancia, puede dejar su equipaje por acá y en un momento se lo llevarán a su habitación. 
 
    —No es necesario, me hare cargo. —dice Alessandro.  
 
    Alessandro toma mi maleta y la lleva al segundo piso. Yo lo sigo con mi bolso y mi celular. Llegamos a la habitación número 12 y él abre la puerta con la llave. Entra y deja la maleta sobre la cama. Yo entro detrás de él y miro la habitación. Es pequeña pero acogedora, tiene una cama grande con sábanas blancas y una manta azul, dos mesitas de noche con lámparas, una hermosa cabecera blanca, con forma de barrotes, un armario, un televisor, un escritorio con una silla y un baño. Hay un sillón grande junto a una ventana que da a la calle y que tiene unas cortinas blancas que dejan pasar la luz. El aire acondicionado está encendido y hace un ruido suave. 
 
    —Bueno, esta es tu habitación. Espero que estés cómoda y que puedas descansar. —dice Alessandro con una sonrisa. 
 
    —Gracias, Alessandro. Eres muy amable. —le digo yo. 
 
    —No hay de qué, Verónica. Ha sido un placer conocerte y pasar la tarde contigo. Eres una chica increíble y me encantó estar contigo. —dice Alessandro acercándose a mí. 
 
    —Yo también lo disfruté mucho, Alessandro. Eres un chico maravilloso y me hiciste sentir muy bien. —le digo yo acercándome a él. 
 
    Nos miramos a los ojos y sentimos una conexión especial. Nos abrazamos y nos besamos suavemente en los labios. Es un beso dulce y tierno, pero también triste y melancólico. Sabemos que es un beso de despedida, que no volveremos a vernos, que solo tenemos este momento. 
 
    Nos separamos y nos sonreímos con nostalgia. Él me acaricia el cabello y me dice: 
 
    —Bueno, creo que es hora de irme. Mañana te pasaré a buscar para llevarte al aeropuerto, a las tres de la tarde ¿Cierto? 
 
    —Sí a las tres —le digo yo. 
 
    —Entonces te pasaré a buscar a la una. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí, me parece bien. Gracias por todo, Alessandro. —le digo yo. 
 
    —De nada, Verónica. Hasta mañana. —dice Alessandro. 
 
    Se da media vuelta y se dirige a la puerta. Yo lo sigo con la mirada y siento un vacío en el pecho. No quiero que se vaya. No quiero quedarme sola en este país desconocido. Estoy tan nerviosa. 
 
    Me armo de valor y le digo: 
 
    —Alessandro, espera. 
 
    Él se detiene y se gira hacia mí. Me mira con curiosidad y me dice: 
 
    —¿Qué pasa, Verónica? 
 
    Yo me acerco a él y le tomo la mano. Lo miro a los ojos y le digo: 
 
    —Sé que quizás sea atrevido pedirte esto, pero... ¿Podrías quedarte conmigo esta noche? No quiero estar sola... Tengo miedo... Y... Creo que me siento triste de que te vayas... —le digo con voz apenada. 
 
    Él me mira sorprendido y se queda en silencio por unos segundos. Luego me sonríe con ternura y me dice: 
 
    —Verónica, yo también me siento triste de que la tarde haya terminado y de que tenga que irme... Así que... Me quedaré contigo esta noche... Si tú quieres... —me dice con voz suave. 
 
    Yo le sonrío con alivio y le digo: 
 
    —Sí, yo quiero... Gracias, Alessandro... Eres muy dulce... —le digo mientras lo abrazo y cierro la puerta. 
 
     No resisto me entrego a sus labios nuevamente, pero esta vez le doy una leve mordida, este chico me tiene tan inquieta y no puedo resistirme más, con este beso he provocado algo en Alessandro pues se acerca más a mi cuerpo y puedo sentir como aumenta la intensidad de sus besos, sus manos comienzan a recorrer mi espalda, puedo sentir esas ganas que tiene de tocarme pero no lo hace, al igual yo quiero acércame más a él pero aún no me siento lista, a pesar de ello comienzo a acariciar su pecho, poso mis manos sobre sus brazos, su cuello, su espalda, mi cuerpo se siente acalorado y estoy a punto de introducir mi pierna entre las suyas, en un momento tan intenso me detengo de golpe y le digo sonrojada. 
 
    —Disculpa voy a acomodar mis cosas. —puedo ver como se muerde el labio y luego se limpia los labios con su mano con una mirada muy sensual.  
 
    —No te preocupes, mientras tanto entraré al baño si no te molesta. —me dice algo acalorado y con una mirada picara. 
 
    Él entra al baño mientras yo pongo en orden las cosas que venían tan apretadas en mi maleta, después de acomodar todo, dejo las cosas más personales en mi maleta y espero a que Alessandro salga del baño, que se ha cepillado los dientes y se ha lavado las manos y la cara, le digo que me daré una ducha para relajarme después de un largo día para poder dormir relajada, así que tomo mi maleta, abro la puerta de madera y la meto al baño, Alessandro se acomoda en la cama a leer una revista, me siento un poco nerviosa, he sido tan atrevida de besarlo así y ahora lo tengo en mi cama, pienso en miles de cosas, me quedó parada en la puerta, por un momento observo el sofá en la habitación, no puedo evitar imaginarme siendo poseída por Alessandro, me veo yo totalmente desnuda, reposada con una pierna sobre el sofá, mientras me entrego a él, quién estaría a mis espaldas haciéndome suya, permitiendo que este chico tan sensual y ardiente se apodere de mí, sus besos son tan candentes que no puedo evitar imaginarme esa escena, él acariciando y besando mi cuerpo, tocando mis pechos y besando mi cuello y mi espalda mientras su cuerpo está junto al mío. Vuelvo a la realidad y cierro la puerta, veo la cómoda ducha rodeada de paredes de vidrio, me quito la ropa, abro la pesada puerta de vidrio y entro. 
 
    Antes de comenzar a ducharme siento como mi cuerpo ha reaccionado a los besos de Alessandro, estoy húmeda, me muerdo el labio y me pongo tensa solo de pensar en todo lo que podría pasar, quiero patalear de la emoción, pero a la vez respiro lentamente para calmarme, abro el grifo del agua caliente. Siento como el vapor envuelve mi cuerpo y me relaja los músculos. Las paredes del vidrio comienzan a empañarse. Me lleno de espuma el cabello y enjabono el resto de mi piel, disfrutando de la sensación de limpieza y frescura. Mientras tanto, pienso en Alessandro, que me espera en el cuarto. Lo conocí en persona hace unas horas y no sé si estoy tan confundida para pensar que hubo una conexión inmediata entre nosotros. Me invitó al museo y a comer y acepté sin pensarlo mucho. Es muy guapo y atento conmigo, pero también me pone nerviosa. No sé qué esperar de esta noche, si será bueno o malo, si me arrepentiré o no. Quiero hacerlo con él, pero también me da un poco de temor sobre cómo resultará eso. A la vez, siento que estoy siendo atrevida y que debí pensar mejor lo que hacía. Pero ya estoy aquí y no quiero echarme atrás. Me seco con una toalla y me pongo una ropa interior muy sexy, un sostén de encaje de color negro y una braguita de tipo culotte también negra. Luego me cubro con una bata de noche negra semitransparente, me la acomodo a manera que le deje un tanto de vista a mis curvas. Me miro al espejo y me siento muy sensual, sé que verá mi piel, mis piernas y mis curvas, sé que me hará suya y que aprovechará cada parte de mí, estoy segura que se volverla loco cuando me vea. 
 
    Finalmente estoy por abrir la puerta del baño y salir, me detengo unos segundos, me veo las uñas de las manos y mis pies, están limpias y perfectas, tomo unas pequeñas sandalias de mi maleta y estoy lista para salir, lista para entregarme a Alessandro, solo espero que él haya notado las señales que le he dado y esté listo para mí, o puede ser que haya pensado que salí huyendo cuando dejé de besarlo y me encerré en la ducha.  
 
    Respiro hondo y pienso en que hacer al salir, será que me voy directo a la cama entre sus brazos, o salgo del baño y me quito la bata frente a él, sigo tan nerviosa, solo sé que tendré sexo con Alessandro y lo deseo tanto que estoy dispuesta a todo. 
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    Una noche con Verónica 
 
      
 
    Pongo mi mano en la perilla de la puerta, abro y por fin salgo, doy unos pasos y me quedo parada cerca de la orilla de la cama, veo como Alessandro deja la revista por un lado y me observa de pies a cabeza con una sonrisa seductora, se pone de pie y camina hacia mí, con su mano derecha y con un gesto suave, aparta el cabello que tengo en mi mejía y lo acomoda detrás de mi oreja, me ve a los ojos en silencio y me besa, me pasa su lengua en mi labio inferior, deja de besarme retrocede y me dice. 
 
    —Quiero que te sientas cómoda conmigo.   
 
    Lo tomo por la camiseta y lo acerco a mis labios, lo beso de una forma tan sensual mientras comienzo a desabrochar su cinturón, mi movimiento ha sido tan rápido que por un segundo le he tocado el paquete, estoy embriagada en sus besos, en su aroma, en su cuerpo, y estoy tan a gusto con sus caricias que no me importa nada más, así que, tras sacarle la hebilla, bajo mi mano y le acaricio el pene a través de la ropa, me siento tan excitada mientras lo estoy tocando, siento como está duro y listo para mí, con tantas ganas de que me atrape y no me suelte, de que me recueste en la cama y acaricie cada parte de mí, le doy una leve mordida en su labio inferior y aumento la intensidad de mis besos. Él comienza a acariciarme, siento su respiración y siento como mis caricias en su sexo son tan satisfactorias para él, lo beso sin control, ahora paso mis manos por su pecho, por su cuello y lo tomo de los brazos, al igual que él, quien me acaricia el cuello y las mejillas, toca mi espalda a través de la ropa hasta que finalmente siento su mano sobre mi pierna, luego me acaricia suavemente hasta subir a mis nalgas, las toca suavemente a un ritmo placentero con su mano tibia. No me lo esperaba, pero reposa su boca sobre mi cuello y comienza a besarme posando su mano derecha sobre mi pecho a través de mi sostén, mientras con su mano izquierda comienza a deshacer el nudo de mi bata, encorvo mi espalda de lo placentero que siento su lengua sobre mi cuello y de lo mucho que me excita sentir como lentamente me está quitando la bata. Finalmente me tiene en ropa interior, deja de besarme por un instante, me toma de la mano suavemente y me da una vuelta como si estuviéramos bailando.  
 
    —¡Estas hermosa, me encantas! Tu cuerpo es bellísimo, tu aroma me cautiva, tus besos me están volviendo loco. —me dice acercándose a mi pecho mientras me deja besos húmedos en el.  
 
    Yo no puedo hablar, estoy perdida en el momento, disfruto de cada caricia, de cada beso, de cada sonrisa y de cada mirada, estoy poseída por él, aprovecho mientras él esté inclinado dándome besos en el pecho y con las dos manos tomo su camiseta y se la quito lentamente, a lo que él tiene que parar de besarme y subir sus manos, ahora frente a mí y sin su camiseta puesta, se ve tan sexy únicamente con jeans, veo su cuerpo, lo veo con tanto deseo,  acaricio su pecho y su abdomen, siento como se le va formando ese six pack en el abdomen, su trabajo en el gimnasio sí está dando resultados, comienzo a besarlo mientras me voy agachando lentamente, estoy perdiendo el control, sin parar de besar y acariciar su abdomen, ya agachada desabrocho sus jeans, estoy a punto de bajárselos cuando él retrocede y me toma suavemente para ponerme de pie, me pone a la orilla de la cama, me besa de una forma tan excitante que puedo sentir como acerca su cuerpo a mi entrepierna, sintiendo a través de mí braguita y sus jeans, su placer duro sobre mi sexo. 
 
    —¡Ah! —pego un pequeño grito al sentirlo y no sé en qué momento, me hace caer lentamente sobre la cama para seguir besándome y esta vez con su cuerpo sobre mí. 
 
    Sus besos no se detienen, absorbe mis labios con su boca y de mis labios pasa a mi cuello, está siendo cuidadoso, está sobre mi sin dejarme caer su peso, sus besos son tan intensos y llenos de placer, comienzo a relajar mi cuerpo con cada beso y caricia, Alessandro comienza a bajar a través de mi cuerpo, ahora siento sus besos en mis pechos, les pasa la lengua y los chupa aún sin quitarme el sostén, muevo mi cuerpo al ritmo de las emociones y el placer que me hace sentir. Muero por sentir su boca sobre mis pezones, en cambio sigue besando y lamiendo mis tetas sin quitarme el sostén, las muerde suavemente y las chupa con fuerza, mientras con su otra mano acaricia mi vientre y baja hasta mi entrepierna, respondo abriendo las piernas un poco más, me toca por encima de la braguita y siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. Me comienzo a sentir acalorada, él me mira a los ojos con una sonrisa traviesa y baja su cabeza hasta mi ombligo, me besa y me lame con su lengua húmeda, luego continua con mi abdomen, sigue bajando hasta llegar a mi braguita, la toma con sus dientes y hace como si la fuera a jalar hacia abajo, yo levanto mis caderas para ayudarlo pero solo ha sido un falso intento, Alessandro me está derritiendo,  no sé qué está tramando pero está jugando lentamente con mis sentidos, no se ha dejado quitar el pantalón y aún no me quita la ropa interior, pero me tiene loca, estoy erizada, siento cada caricia y no resisto más el momento en que me haga completamente suya. Ahora acaricia mis piernas con las dos manos, lo hace con tanto deseo, vuelvo mi mirada hacia él y puedo notar como me ve con ganas de hacerme suya, y me lo demuestra por la manera en que sujeta mis piernas casi abiertas esperando a que vuelva a poner su boca sobre mi braguita, él continua acariciándome las piernas de una forma romántica y sensual, luego pone su rostro sobre mi pierna izquierda, y con los ojos cerrados la acaricia con sus mejillas, comienza a besarme y a chuparme la pierna, el sonido de sus labios con mi piel me excita tanto, escucho sus besos y de como chupa mis piernas, Alessandro no deja de acariciarme, me tiene sujetada haciéndome sentir suya. 
 
    —¡Ah! —suelto un leve gemido al sentir su lengua en mi entrepierna, me está consintiendo y provocando un cosquilleo al pasar su lengua de una forma tan sensual, al notar como retuerzo mi cuerpo de placer sube su mano derecha hasta mi teta y por fin me toca el pezón entre mi sostén.  
 
    —¡Ah! —no puedo evitar gemir nuevamente al sentir su lengua tan cerca de mi sexo y al sentir su mano acariciando mis pezones que tras sus besos se han puesto duros.   
 
    Alessandro no se detiene y comienza a acariciar mi vientre, abro más mis piernas y puedo sentir su mano frotando mi sexo a través de mi braguita, cierro mis ojos mientras toco mi cabello y paso mis manos sobre mis pechos, estoy disfrutando todas las sensaciones que me provoca, puedo sentir mi cuerpo elevar su temperatura, puedo sentir el erizar de mi piel, puedo sentir su lengua caliente tan cerca de mí, pero aun así no logro que por fin me quite la ropa interior, lo que me excita más, no tiene prisa en poseerme, está disfrutando todo lo que me hace y a pesar de que ya lo quiero dentro de mí, él acaricia cada parte de mi cuerpo y luego pone su lengua húmeda causándome un mar de sensaciones y cada vez quiero más y más.  
 
    —¡Ay! —me encorvo bruscamente al sentir como ha apartado parte de mi braguita para tener acceso a mi vagina. 
 
    ¡No me ha quitado mi braguita! Pero ha hecho un pequeño espacio para torturarme, me ha pasado la lengua por uno de mis labios mayores.  
 
    —¡Hazme tuya! —le digo en mi desesperación por ser poseída por completo.  
 
    —Me encantas. —responde Alessandro mientras hace nuevamente a un lado la parte de mi braguita que cubre mi vulva, y comienza a lamerme nuevamente mi labio mayor izquierdo. 
 
    —Introduce tu lengua en mí. —le pido berrinchuda ante todo el placer que me hace sentir. Él no accede y continúa lamiendo parte de mi sexo provocándome unas intensas ganas de que me baje la braguita de una vez por todas.   
 
    Me está torturando lentamente y me encanta, sabe que seré suya toda una noche y no lo está desaprovechando. Comienzo a escuchar el sonido de sus labios chupando mi vulva, coloco mis manos suavemente sobre su cabeza, solo quero sentir su lengua sobre mi clítoris, quiero que su lengua por fin este dentro de mí, pero el sigue disfrutando de su juego, y a pesar de mi desesperación por tenerlo dentro de mí, yo también lo disfruto.  
 
    Por fin siento como hace un poco más de fuerza para apartar mi ropa interior de mi sexo y siento una leve lamida que me ha dado sobre mi vagina, detengo todos mis movimientos para sentirlo, pero se ha detenido, me da unos segundos y nuevamente pone su lengua sobre mi sexo. 
 
    —Oh si, sigue por favor, méteme la lengua. —le digo a baja voz, hasta que por fin accede a una de mis peticiones y siento por fin su lengua sobre mi clítoris, estoy tan caliente que muevo mi cuerpo a manera de encontrar su lengua nuevamente contra mi clítoris. Puedo sentir que estoy húmeda, mi cuerpo está pidiendo ser poseída por completo y Alessandro lo está haciendo lentamente.     
 
    He logrado que su boca acaricie mi sexo, que posea mi clítoris lentamente, pero mi ropa interior sigue interfiriendo y a pesar de eso me muevo al ritmo del placer que este chico me está provocando. He logrado que posea mi clítoris, ahora quiero sentir por fin su lengua dentro de mí, hasta que por fin lo hace, abro la boca y me quedo inmóvil ¡Su lengua está dentro de mí! Escucho un gemido de Alessandro, algo lo ha excitado a tal punto que comienza a lamer mi sexo con tanto deseo, comienzo a gemir al igual que él, no puedo resistirme, muevo mi cadera al ritmo de su lengua, escucho el sonido de su lengua en mi vagina.  
 
    ¡Estoy tan húmeda! Alessandro tiene su lengua dentro de mí y está gimiendo de placer al sentir la reacción de mi cuerpo. Él aleja su boca de mi deseo y por fin sujeta mi braguita y la tira hacía abajo, le he ayudado subiendo mis caderas para que por fin la retire de mí. Me sujeta las piernas con fuerza y por fin introduce toda su lengua dentro de mí, no puedo resistir más y comienzo a tirar mi cuerpo sobre su boca, no puedo creer que Alessandro está cogiéndome con su boca, estoy por explotar, comienzo a gemir suavemente, él no se detiene, hace breves pausas para respirar y nuevamente pone su boca y su lengua sobre mí, sobre mi deseo, sobre mi placer, sobre mi vagina, sobre mi clítoris, sobre mis labios. La humedad de mi cuerpo y su saliva provocan que sienta cada movimiento tan placentero cargado de emociones y de más deseo. 
 
    No quiero que se detenga, estoy disfrutando su boca, estoy disfrutando sentir como tiene mis piernas abiertas entre sus brazos, no deja de acariciarme las piernas mientras con su lengua acaricia mis sentidos, he perdido la noción del tiempo, veo a Alessandro y suavizo mi cuerpo para seguir deleitándome en cada sensación que me hace sentir, no quiero que se detenga, pero a la vez quiero que me bese y ser poseída por su sexo, quiero sentir su cuerpo descubierto sobre mí, la intensidad con la que me está lamiendo sube, por instantes veo como despega su boca de mí, se saborea los labios y continúa chupando mi clítoris, continuo gimiendo mientras me quedo sin palabras, repentinamente Alessandro se detiene y sube hasta mi boca, introduce sus dedos sobre mi sexo mientras me besa apasionadamente, sin control.  
 
    No puedo creer lo que me está sucediendo, estoy en la cama haciendo el amor con Alessandro y todo ha sido maravilloso, intenso, rico y placentero, sentir sus labios mientras me besa con pasión, después de estar dentro de mí y haberme hecho suya me ha prendido más, jamás hubiera pensado la delicia que es entregarme a un chico como él, su deseo está siendo complacido puesto me estoy dispuesta a ser poseída por él sin ningún límite. Cierro mis ojos mientras siento como masajea mi vagina, no me detengo, sigo moviendo mis caderas al ritmo de su movimiento, y si alguien me preguntara cual es el olor del sexo, diría que huele a mi placer impregnado a sus labios mientras los roza con los míos, mientras me besa, mientras introduce su lengua en mi boca y acaricia mi boca con la suya,  puedo percibir el aroma de mi cuerpo sobre sus labios, la humedad de mi excitación ha bañado sus labios y eso me enloquece, sentirlo me tiene descontrolada, me besa con tanta pasión que no quiero que se detenga, no resisto más y le doy un pequeño mordisco en su labio inferior, Alessandro deja de besarme y se levanta, toma mi mano y me levanta, luego quitá las almohadas que reposan en la cama bajo la cabecera. 
 
    —Ponte de rodillas aquí. —me dice señalándome el espacio que ha acomodado en la cama bajo la cabecera, curiosa y con ganas de más hago lo que me pide.  
 
    —Sujétate de la cabecera. —me dice con una sonrisa pícara, mientras se acuesta en la cama y se coloca bajo mis piernas, toma las dos almohadas y las pone debajo de su cabeza. 
 
    Se me eriza la piel con tan solo pensar lo que voy a sentir cuando su boca acaricie mi cuerpo nuevamente, Alessandro me mira con una sonrisa traviesa y me dice: 
 
    —Quiero que te relajes y disfrutes de lo que voy a hacerte. —y sin esperar mi respuesta, pone su boca sobre mi sexo y comienza a lamerlo con pasión. Siento su lengua caliente y húmeda recorrer mi vulva, desde mi clítoris hasta mi entrada. Gimo de placer y me agarro de la cabecera, sintiendo como sus manos sujetan mis caderas y me acercan a su boca, me está volviendo loca con su lengua, me chupa el clítoris y lo muerde suavemente, luego introduce su lengua dentro de mí ¡Me está cogiendo con ella! Ahora sus brazos abrazan mis piernas, las cuales siento levemente acalambradas a causa del placer que me provoca estar sobre Alessandro quien está devorando cada parte de mí.  
 
    —¡No pares, no pares! ¡Qué rico! —digo al ritmo de sus movimientos, mis latidos aumentan cuando mi cuerpo me da la primera señal.  
 
    Siento como mi cuerpo se tensa y se relaja al ritmo de sus lamidas, como mi respiración se acelera y se entrecorta, como mi corazón late con fuerza y se desboca. Siento como el placer me invade y me consume, como el calor se extiende por todo mi ser, como el cosquilleo se intensifica y se concentra en los movimientos de Alessandro con sus labios, con su boca, con su lengua. Estoy a punto de perder el control, de dejarme llevar por el placer que me inunda. Siento que mi cuerpo se prepara para recibir todo el placer que Alessandro me da con sus movimientos. 
 
    Es un mar de sensaciones, sigo gimiendo de placer y me sujeto de la cabecera con más fuerza, trato de suavizar mi cuerpo y no ponerme tensa, siento un cosquilleo en mi vientre, en mi sexo, me siento tan excitada al tener a Alessandro debajo de mí, no dejo de mover mi cadera al ritmo de las lamidas, empiezo a acariciar la lengua y los labios de Alessandro con mi vagina, el deja de moverse y ahora soy yo quien controla los movimientos.  
 
    —Soy toda tuya. —sigo acariciando mi vagina con su boca.  
 
    —¡Ay! —pego un grito, mi cuerpo me lo indica.  
 
    —Ay Alessandro, estoy por venirme. —le digo con voz de placer, mientras sigo luchando por no hacerlo, puesto quiero seguir sintiendo placer antes de por fin llegar al éxtasis de esta montaña rusa provocada por el intenso y exquisito sexo que estoy experimentando con Alessandro.  
 
    He dejado de moverme, nuevamente es Alessandro quien controla las sensaciones con los movimientos de su boca y su lengua. Puedo sentir la humedad de mi cuerpo, puedo sentir como Alessandro la saborea y me sigue consintiendo con tanto placer, mientras trato de manipular a mi mente para no venirme, pero mi cuerpo no está resistiendo, una ola de sensaciones me está consumiendo, ahora solo estoy gimiendo de placer verdadero, mantengo los ojos cerrados, me encanta estar sobre este chico que me sujeta de las piernas haciéndome completamente suya. 
 
    —Soy toda tuya, me encantas. —comienzo a hablar sin control, quisiera decir mil cosas pero no puedo, estoy tratando de concentrarme, para alargar esta increíble experiencia, no me importa nada más, comienzo a gemir libremente, me libero, no me importa si hay alguien más en la habitación de al lado, no me importa si alguien escucha mis gritos de placer, me siento tan libre y estoy a punto de disfrutar lo que mi cuerpo está pidiendo desde que Alessandro acarició mi vulva con su lengua, desde que Alessandro introdujo su lengua en mi vagina y me hizo sentir suya.  
 
    Alessandro no se detiene, sigue lamiendo mi sexo con pasión y con fuerza, se mezcla la sensación de su lengua entrar y salir de mí, mientras siento un cosquilleo en la vagina, él succiona mi clítoris y lo muerde con delicadeza. Estoy al borde, y al parecer él lo sabe, me sujeta de las piernas un poco más fuerte, nuevamente mi cuerpo se tensa y se relaja al ritmo de sus lamidas, mi respiración se acelera y se entrecorta de nueva cuenta, mi corazón late de una forma que puedo sentirlo. El placer me invade y me consume, el calor se extiende por todo mi ser, el cosquilleo se intensifica y se concentra en los movimientos de Alessandro con sus labios, me siento exquisita, me siento poderosa, me siento tan deseada y hasta por fin cedo a los deseos de mi cuerpo, a los deseos de mi sexo y mi placer, estoy teniendo un enorme y placentero orgasmo, relajo todo mi cuerpo y dejo fluir esa sensación tan satisfactoria, mis gemidos bajan de intensidad, me estoy entregando a Alessandro, estoy disfrutando de este éxtasis, estoy rendida ante él, que con su boca me ha hecho terminar, me libero de la cabecera, he soltado las manos de los barrotes y he dejado caer mi cuerpo en el rostro de Alessandro, estoy tan relajada y satisfecha.    
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    ¡Me tienes loca! 
 
      
 
    Acabo de tener uno de los mejores orgasmos de mi vida, apenas me recupero de tremenda sensación, estoy tan a gusto, tan excitada y emocionada, estoy de rodillas en la cama, únicamente con mi sostén puesto, Alessandro sale de entre mis piernas y se queda parado tras de mí, yo dejo caer mi cuerpo sobre la cama, sentada ahora sobre mis piernas dobladas, le doy la espalda a Alessandro, estoy muy sonrojada, acaba de poseerme con tantas ganas, con tanta delicadeza y con tanto placer, observo la pared sin hacer ni decir nada, siento la presencia de Alessandro tras de mí, no sé qué está haciendo, no sé qué está pensando, solo espero que le haya gustado y lo haya disfrutado tanto como yo.  
 
    Siento como Alessandro toca mi cabello, estar de espaldas ante él me excita, cuando creo que esto ha terminado, me sorprendo al sentir su mano acariciar mi hombro, luego pasa su mano lentamente hasta mi brazo derecho, sintiendo esa cálida caricia que mantiene en mi brazo por unos segundos, luego sujeta mi cabello, como si estuviera haciéndome una coleta y lo hace a un lado, dejando mi cuello descubierto y me da un beso desde atrás, es un beso tan dulce y cariñoso. 
 
    Cierro los ojos mientras disfruto de su beso, no logro comprender. Me ha hecho totalmente suya con su lengua y ahora me besa como si fuéramos novios, como si sintiera algo más que el sexo por mí, me siento tonta porque de cierta forma siento como si estuviera enamorada, pero esto es algo de una noche, sería una boba de enamorarme solo con lo que ha sucedido, los dos aprovechamos de esta noche y de eso no pasará. Pero sentirlo acariciarme así y la manera en que me besa mientras estoy de espaldas ante él me emociona, siento unas ganas de acostarme en su pecho y dormir abrazada de él, de besarlo intensamente nuevamente.  
 
    Mis fantasías con él se están haciendo realidad, pero esto no ha terminado.  
 
    Nuevamente siento su mano en mi espalda, me desabrocha el sostén, esas ganas que me provoca se encienden nuevamente, Alessandro me sujeta de la cintura y me acomoda de una forma tan sensual, me deja de espaldas con los glúteos parados frente a él. Respiro agitadamente, me ha colocado en una posición que me provoca unas ganas enormes de tenerlo dentro de mí. Estoy estremecida de placer, quiero pedirle tenerlo dentro de mi ya, pero me detengo, mantengo el control de mi respiración y espero a escuchar que se quite los jeans, pero en su lugar siento como Alessandro pone su boca en mis nalgas, comienza a besarme y a pasarme la lengua de una manera tan placentera, algo inesperado que me ha alertado nuevamente, comienzo encorvarme nuevamente, ¡Me ha pasado la lengua por el culo!  
 
    Estoy ardiendo de placer, me excita tanto el tener su cara lamiendo mi culo, que comienzo a moverme de una forma tan sexy sobre su cara, puedo sentir su lengua, sus mejillas rebotar con mis nalgas, las cuales sujeta con sus manos y me devora con su boca nuevamente, su lengua recorre mis labios vaginales desde esa posición, luego sube entre mis nalgas y me mete la lengua, al mismo tiempo no deja de acariciarme los glúteos, comienzo a sentir nuevamente como mi sexo comienza a humedecerse, me siento tan perversa, me siento tan sensual, me encanta tenerlo así ante mí, me tiene las nalgas mojadas, ¡Me está chupando el culo! No me lo esperaba, pero estoy dispuesta a todo, puedo sentir como ensaliva mi cuerpo, no dejo de moverme, estoy rebotando mis nalgas en su cara y a él le encanta, puedo sentir toda su lengua y me embriago de placer al sentir como su rostro queda atrapado entre mis nalgas y como por ratos lo aleja de mi para poder respirar y luego volver a lamerme de una forma tan intensa que me provoca unas ganas enromes de besarlo.  
 
    Ya no puedo más, me levanto decidida, veo a Alessandro limpiar sus labios mientras me observa de una manera tan sensual, me entrego a sus brazos y comienzo a besarlo en busca de más, introduzco mi lengua y acaricio la suya con placer, mientras el recibe mis besos, bajo mi mano hasta su entrepierna y acaricio su sexo con tantas ganas, a lo que el responder intensificando sus besos, no quiero seguir con su juego, ahora es mi turno, por lo que sujeto el zipper de sus jeans y lo tira hacia abajo, sin apartar mis labios de los suyos, por fin le bajo los jeans, y sin más que esperar aprovecho y le bajo la ropa interior, a diferencia de él yo no jugare con su ropa, estoy decidida a hacerlo mío de una vez por todas, me lo estoy comiendo a besos, y por fin siento su pene escandalosamente duro y erecto para mí. Lo acaricio con tantas ganas, puedo sentir que  lo tiene totalmente bañado en placer, lo acaricio suave, y ahora siento como me pasa la lengua por mis labios y mi boca, sin esperar más me agacho hasta tener mi boca frente a su pene, volteo mi mirada hacía él y veo como espera lentamente a que ponga mi boca en él, pero no decido hacerlo aún, comienzo a tirar de su pene lentamente, sin dejar de mirarlo a los ojos, Alessandro levanta la mirada y comienza a acariciarme el cabello, jugueteo su sexo, paso mis dedos sobre su glande, mientras lo masajeo suavemente ayudándome de su placer, lo tiene húmedo e hinchado, esta tan excitado que me muerdo los labios de las ganas de introducirlo a mi boca, veo nuevamente a Alessandro quien ahora tiene los ojos cerrados mientras mueve su cuerpo lentamente al ritmo de mis caricias sobre su pene.   
 
    Ahora mis manos están bañadas en su placer, tras seguir consintiendo su sexo por un momento, paso mi lengua lentamente sobre su cuerpo, sobre su piel, sobre su sexo, acaricio sus testículos con mis manos y luego con mi lengua, Alessandro no ha tardado en reaccionar con una expresión de placer y con un leve gemido, me encanta escucharlo. 
 
    —¿Quieres que lo introduzca en mi boca? ¿Eso quieres? —le digo con una mirada pícara mientras muevo mi dedo índice en círculos sobre su glande. 
 
    Alessandro acaricia mi rostro mientras me ve a los ojos con una mirada de deseo. Le doy un leve chupón en sus testículos y se los comienzo a lamer lentamente, me doy cuenta que lo estoy torturando, el comienza a encorvar su cuerpo, me sujeta del cabello en espera de que por fin introduzca su sexo en mi boca, pero en su lugar lo comienzo a lamer como una paleta, lo saboreo con tanto deseo y cierro mis ojos de placer cada vez que me detengo a darle leves chupones que por un momento provocan que Alessandro deje salir algún gemido y que me acaricie el rostro o que me sujete del cabello.  
 
     por fin introduzco su sexo en mi boca comenzando por su glande, el cual está totalmente húmedo y duro, lo acaricio con mi lengua con tantas ganas y poco a poco lo voy introduciendo más entre mi boca, hasta tenerlo completamente adentro. Comienzo a consentirlo lentamente mientras acaricio con mis manos sus muslos, paso mi lengua por todo su sexo, lo dejo salir y vuelvo a introducirlo en mi boca, cuando lo tengo dentro le doy chupones suaves y unos cuantos un poco más rudos, Alessandro se retuerce de placer, me enreda su mano con mi cabello para tenerme bien sujeta y me pide que no me detenga, estoy atrapada en su encanto, quiero devorármelo y no quiero detenerme, me muevo al ritmo de su deseo, puedo sentir lo erecto de su sexo en mi boca, puedo sentir su placer en mis labios, puedo sentir el grosor de sus venas ser acariciadas por mi lengua por lo que siento un enorme deseo de que me penetre, pasan unos cuantos minutos, no me detengo, estoy placenteramente disfrutando de Alessandro, él ha comenzado a mover sus caderas al ritmo de mis labios. Alessandro me suelta el cabello y retira su consentido sexo de mi boca, me levanto y lo veo a los ojos, se termina de quitar los jeans y por fin retira los tirantes de mi sostén de mis hombros y descubre mi pecho, mete mi teta izquierda en su boca y comienza a consentirme de una forma tan placentera, ahora puedo sentir su lengua chupando mis pezones, acaricia mis tetas con tantas ganas, las besa y las acaricia con su lengua, lamiéndolas como si fueran un helado de frutas. Yo lo acaricio de los brazos, de su cuerpo, su piel suave y fuerte me vuelve loca, le doy un beso en el cuello y lo abrazo sintiendo lo tibio de su cuerpo desnudo junto al mío. Estoy lista para él, estoy lista para que esté dentro de mí, nuevamente Alessandro me ha recostado en la cama, abre mis piernas dejándome lista para poseerme y por fin introduce su pene lentamente hasta el fondo de mi vagina, me tiene sujetada de ambas piernas, sin detener el ritmo de su movimiento. Estoy tan a gusto que cierro mis ojos y disfruto pacientemente de cada movimiento, estoy a gusto, me encantan sus movimientos, puedo sentir las suaves envestidas de nuestros cuerpos al estrellarse, Alessandro se acomoda y lo sujeto del culo.  
 
    —¡No pares! ¡No pares! —le digo tirando su cuerpo hacia mí, estoy tan excitada. Su pene duro y erecto me enloquece, disfruto de cada movimiento, siento como sale y entra en mi interior, siento como me ensarta hasta el fondo y grito de placer y continúo gimiendo mientras le sigo pidiendo más.  
 
    —¡Oh si! Dame todo. —le digo provocando que enloquezca y me penetre sin control.  
 
    —¿Te gusta así? —me pregunta con una sonrisa.  
 
    —¡Soy toda tuya! —le respondo mientras sigo gimiendo de placer.  
 
    Tras unos minutos en esa excitante posición, Alessandro cambia el ritmo, sujeta mis piernas y las coloca sobre sus hombros y continúa penetrándome, cierro los ojos y disfruto de sus embestidas, me siento totalmente suya, me encanta como se ha apoderado de mí, me sigue enloqueciendo, me encanta tener las piernas sobre sus hombros, ¡Que placentero! ¡Que ardiente! Mi cuerpo comienza a darme señales nuevamente. ¿Qué me pasa? ¿Cómo es que me estoy derritiendo ante él? 
 
    Tras un momento ente el deseo y el cansancio le pido disimuladamente a Alessandro cambiar de posición, estoy por venirme nuevamente y no quiero permitirlo, quiero que esta vez sea Alessandro quien disfrute de un orgasmo provocado por mí, así que me recostando mis manos sobre la cama me pongo de espaldas ante Alessandro quien me sujeta de las nalgas. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? —me dice mientras me da un apretón en las nalgas y luego una leve nalgada.  
 
    —Quiero sentirlo todo. —le digo mientras acerco mis nalgas para sentir su pene duro detrás de mí.  
 
    Abro mis piernas y acomodo mi cuerpo para nuevamente sentir su pene dentro de mi vagina, Alessandro me sujeta y aún no me penetra, toma su pene con la mano y acaricia mis labios vaginales con su glande.  
 
    —¡Ay que rico! —le digo con voz suave y de placer.  
 
    Me encanta sentir la humedad de su sexo masajeando el mío, mi cuerpo está listo para volver a tenerlo dentro, cierro los ojos, estoy a su merced, disfruto todo lo que me hace, hasta que por fin sin más me penetra haciéndome totalmente suya, me sujeta de la cintura mientras escucho como gime mientras me está penetrando, eso me prende más, me gusta la forma intensa en la que me está penetrando, la forma posesiva en la que me tiene sujetada de la cintura, puedo sentir su erecto pene dentro de mí con una increíble intensidad, me encanta sentirlo dentro de mí, hasta el fondo, las embestidas de su cuerpo contra mí me existan, me vuelve loca escuchar sus muslos estrellarse contra mis nalgas, sentir su sexo dentro y fuera de mí, el movimiento se repite una y otra vez. Los gemidos de Alessandro no se detienen, me penetra sin cesar, Alessandro aprovecha de la posición, siento como su mano se aparta de mi cadera para luego sentir sus dedos acariciando mi clítoris.  
 
    —¡No te detenga! ¡Dame más! —le digo alocada en placer.  
 
    —¡Ay qué rico, me encantas! —le digo llena sin dejar de gemir.  
 
    Alessandro me está masturbando mientras me penetra, y estoy a punto de alcanzar de nuevo el clímax.  
 
    Por más que me resista será inevitable, estoy sintiendo su duro pene dentro de mí, mientras disfruto del placer que me está provocando con sus dedos. No me resisto está vez quiero sentir nuevamente todo el placer, todo eso rico que me hace sentir Alessandro, estoy gimiendo fuerte y sin control, nuevamente me estoy viniendo.  
 
    —¡Ay Alessandro! ¡Ay qué rico! —le digo mientras disfruto de lo que siento con los ojos cerrados.  
 
    —¡Me voy a venir! ¡Me voy a venir! ¡Qué rico! —no paro de gemir y de decirle todo lo que siento a Alessandro, hasta que finalmente me vengo sintiendo una bomba de placer que recorre toda mi vagina, grito y  siento como mi útero se contrae, me arqueo de placer, y muevo mis caderas para sentir todo su pene dentro de mí, mientras él sigue acariciando mi clítoris, me muerdo los labios inferiores de placer, no sé cuánto tiempo ha pasado desde la primera vez pero este orgasmo ha sido tan bueno como el primero, recién estoy terminando y siento como Alessandro me penetra intensamente, ahora ha dejado de tocarme con los dedos, puedo sentir que está por venirse, lo siento por el ritmo de su penetración, lo percibo por sus gemidos, comienzo a moverme más fuerte y más rápido, estoy segura que le excita tenerme en esa posición, me tiene agarrada de las nalgas de una manera tan sensual y posesiva, sé que lo está disfrutando, sé el cuerpazo que tengo y sé que disfruta tenerme en esa posición, me está penetrando tan duro y rápido que nuevamente se escucha el rebote de mis nalgas contra su cuerpo, mueve su cadera hacía mí, mientras me jala de las nalgas con sus manos, yo continuo gimiendo para excitarlo, para hacerlo sentir lo bien que la estoy pasando.  
 
    —¡No pares! ¡Más duro! —le digo provocando que aumente la intensidad, y el ritmo.  
 
    —¿Te gusta? 
 
    —¿Te gustan mis nalgas? 
 
    —Te gusta penetrarme?  
 
    —¿Te gusta tenerme así? 
 
    —¡Me tienes loca! ¡No te detengas! 
 
    A pesar de ya haberme venido me encanta seguir siendo penetrada, seguir siendo suya, sigo consintiéndolo y me excita en gran manera la posición en que me tiene y me pongo a imaginar lo que está sintiendo mientras ve como encorvo mi espalda, mientras ve mis nalgas frente a él, mientras las sujeta con tantas ganas y placer.  
 
    Finalmente, Alessandro baja el ritmo, comienza a gemir con más intensidad y saca su pene de mí, comienza a masajearlo entre mis nalgas a lo que respondo dándome la vuelta, tomo su pene con mis manos y lo introduzco en mi boca, comienzo a chuparlo y lo masturbo con mis manos, hasta que siento cuando comienza a venirse, su placer y excitación caen sobre mi cuerpo, tiro de su pene suavemente mientras acaricio mis pezones con su glande y veo como baña mis pechos. ¡Madre mía! Esta eyaculando con fuerza y en gran cantidad, baja la intensidad de sus gemidos, volteo a verlo y noto como disfruta de la sensación con los ojos cerrados.  
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    Contigo 
 
      
 
    Después de ese increíble encuentro, me quedo mirando a Alessandro con una mezcla de admiración y ternura. Su rostro refleja satisfacción y cansancio, pero también una sonrisa que me cautiva. Me acerco a él y le doy un beso en los labios mientras siento el calor de su cuerpo desnudo, doy unos pasos y le extiendo la mano, él extiende la suya y nos vamos a la ducha, abro la regadera y comienzo a besarlo con tantas ganas e intensidad, mientras el agua caliente cae sobre nuestros cuerpos, ambos limpiamos nuestros sexos y nos acariciamos de una forma dulce y romántica.  
 
    Salimos de la ducha y nos secamos con las toallas, me envuelvo en una de ellas y me dirijo a la cama, Alessandro me sigue y se acuesta a mi lado, me quito la toalla y me abrazo a él, siento su pecho contra mi mejilla y su brazo rodeando mi cintura, me siento tan bien, me encanta su olor, su presencia, me encanta como me sujeta con ternura. Le doy un beso en el pecho y él me acaricia el cabello, ambos estamos cansados y el sueño ya se hace presente, pero antes de cerrar los ojos, veo sus ojos brillosos y su rostro risueño y aún estoy sorprendida de todo lo que me ha hecho sentir, él me mira con dulzura y me dice al oído. 
 
    —Eres increíble, ha sido la mejor noche que he tenido, quisiera que no terminara.  
 
    Le sonrió y le digo. 
 
    —Lo he disfrutado tanto, nunca había sentido algo así, me encantó estar contigo. 
 
    Nos acurrucamos en la cama como si fuéramos novios, me ha hecho el amor tan rico y ahora me tiene sobre su pecho consintiéndome para que pueda dormir, me doy por vencida hasta perderme en mis pensamientos y quedarme dormida.  
 
    Me despierto repentinamente en la madrugada, todas las luces están apagadas, veo hacía todos lados y solo distingo siluetas de la escasa luz que atraviesa la cortina, puedo escuchar la respiración de Alessandro, puedo sentir su cuerpo desnudo junto al mío, su presencia me sigue cautivando, no sé qué horas podrían ser, quizás son las tres o cuatro de la mañana, cierro los ojos y recuerdo cuando estaba siendo devorada por Alessandro, lo veo tan complaciente y sensual, besándome apasionadamente y acariciando con su boca cada parte de mi cuerpo. Tenerlo en la cama y sentir su cuerpo me provocan en gran manera, no sé si sería buena idea despertarlo, pero no puedo dejar de pensar en la forma en que me ha hecho suya, me tiene loca y estoy deseosa de él otra vez, de sus besos, de su cuerpo, de la manera en que me atrapa y me hace suya.  
 
    Estoy entre las sábanas, acaricio el pecho de Alessandro, él continúa durmiendo, puedo sentir su pierna junto a la mía y me entran unas ganas enormes de tocarlo, así que cuidadosamente paso mi mano sobre su abdomen, y luego acaricio su cadera mientras el continúa durmiendo, me encanta la sensación de tocarlo, de sentir sus músculos duros y su piel suave, disfruto cada caricia recordando sus labios dentro de mí. Me siento descontrolada y con ganas de más, aprovecho que estoy entre las sábanas y que tengo a Alessandro tan cerca de mí, así que me escabullo entre la cama y comienzo a acariciar su entrepierna y a tocar y a darle besitos en su pelvis y en sus muslos, él no se ha despertado, pero me doy cuenta que su cuerpo comienza a reaccionar ya que su pene comienza a ponerse duro y erecto, lo que me excita en demasía. Lo agarro con mis manos suavemente y comienzo a masturbarlo mientras duerme, en cuestión de segundos está totalmente duro y listo para mí, creo que Alessandro aun duerme, pero tras unos minutos de masajear su sexo y masturbar su pene, puedo sentir como su glande comienza a ponerse húmedo, juego con mis dedos en el y tras sentirlo hinchado y bañado en placer, de una forma incontrolable e irresistible lo introduzco a mi boca, Alessandro mueve su cuerpo al ritmo del placer, al parecer se ha despertado, puedo sentir como me toma del cabello y hace un movimiento fuerte dejando ir todo su pene hasta mi garganta.  
 
    No puedo creer lo atrevida que me he portado con él, pero estoy tan excitada que no me detengo, estamos en total oscuridad, Alessandro se acomoda sentándose recostado sobre las almohadas contra la cabecera mientras yo con mis manos acaricio sus muslos y sus glúteos con tantas ganas, poniendo nuevamente su sexo dentro de mi boca completamente duro y húmedo, lo saco de mi boca por unos segundos y gimo de placer.  
 
    —¡No pares! ¡Me encanta! —dice Alessandro quien aún me tiene sujetada del cabello e introduce nuevamente su pene hasta mi garganta. Siento que me estoy atragantando y me encanta, me encanta sentir el aroma de su cuerpo desnudo, me encanta sentir el aroma de su sexo húmedo y no quiero detenerme, al tenerlo dentro puedo sentir el grosor de sus venas, puedo sentir la intensidad de su pulso, puedo sentir el placer que le estoy causado a causa de mi travieso y atrevido deseo de cogérmelo con la boca. 
 
    Tras unos minutos lo saco de mi boca, lo sujeto con mis manos, lo acaricio y lo masturbo lentamente, lo agarro a lamidas, lo vuelvo a meter a mi boca, lo saco y le vuelvo a pasar la lengua por cada esquina y cada rincón, cada parte de su sexo está siendo acariciada por mi lengua y cuando más lo deseo, lo introduzco hasta adentro en un fuerte deseo de devorarlo, aprovecho cuando lo saco de mi boca y con la punta de mi lengua acaricio el frenillo de su pene provocando que contraiga su cuerpo y se encorve de placer, por algunos instantes lo hago de una manera tan intensa que escucho leves gemidos, quizás de dolor por parte de Alessandro, así que me detengo y le pregunto. 
 
    —¿Te estoy lastimando? 
 
    A lo que el responde. 
 
    —No ¡Sigue así! ¡No te detengas! 
 
    Después de consentir a Alessandro de tal manera puedo sentir que mi sexo está listo para él, Alessandro retira mi boca de su pene y me toma del cuerpo para ahora tenerme frente a sus labios, me da un beso intenso y húmedo, mientras mete sus dedos entre mis piernas, puedo sentir lo excitado que reacciona cuando siente entre sus dedos, la humedad de mi cuerpo pidiendo ser penetrada nuevamente por él.  
 
    Alessandro continúa besándome y ahora está masturbándome con sus dedos, puedo sentir como masajea mi clítoris con movimientos circulares, también puedo sentir cuando introduce su dedo por mi vagina, me masajea y luego lo saca para seguir acariciando mi clítoris.  
 
    Dejo de besarlo y le digo: 
 
    —Ponlo dentro de mí.  
 
    A lo que el accede tomando mi cuerpo colocándome sobre él. Ahora me tiene a oscuras en la cama sentada sobre su abdomen, él ahora está recostado sobre la cama, y ha colocado las almohadas debajo de su cabeza para estar levemente inclinado. Yo no dejo de acariciar su cuerpo, él toma su pene y lo introduce en mi vagina hasta el fondo. 
 
    —¡Ah! —grito de placer y deseo.   
 
    Estoy sobre él, moviéndome a un ritmo tan placentero, mientras el sujeta mis nalgas y se mueve imitando mi ritmo, me encanta la posición en que estamos, puedo sentir todo su sexo dentro de mí, cualquier leve movimiento que haga me causa placer, el cuerpo de su pene acaricia mi clítoris, el continúa tocándome y acariciándome las nalgas y yo estoy sujetada de sus brazos.  
 
    Estoy envuelta en placer, me encanta tenerlo debajo de mí a oscuras, me encanta poseerlo y moverme al ritmo de su deseo, me encanta ser suya y estoy decidida a aprovechar cada momento con él.        
 
    Por un momento nos movemos suavemente, pero el deseo y el placer me provocan cambiar el ritmo y me muevo más rápido y más duro, a lo que Alessandro mantiene mi ritmo, dejamos de movernos y me aproximo hacia sus labios, nos besamos intensamente mientras continua dentro de mí, los besos son tan intensos, los dos sabemos lo mucho que nos gusta y sabemos que debemos aprovechar cada momento juntos. Pongo mis tetas sobre su rostro, el los besa con deseo y pasión, sujeta mis tetas con sus manos, me besa, me chupa los pezones y me come a lamidas mientras estoy sobre él moviendo mis caderas para seguir sintiendo el placer de su penetración.  
 
    No quiero pensar en nada más, estoy haciendo el amor como si estuviera enamorada, enamorada de un chico que conozco y a la vez no, a la vez estoy confundida, no puedo enamorarme de alguien con quien no voy a poder estar, cada quien tiene su vida y sus asuntos y esto solo es una aventura que se ha dado por casualidades del destino, no comprendo el por qué me pongo a pensar en tonterías mientras el besa mis labios y mi rostro de una forma tan romántica, me está comiendo a besos, me está haciendo el amor como si estuviera enamorado, él no se enfoca únicamente en penetrarme y tocarme como si solo quisiera satisfacer sus deseos. Me besa con tanta pasión, muerde mis labios suavemente, mete su lengua en la mía, acaricia mis mejillas, acaricia mi cabello, acaricia mi rostro de una forma que me cautiva, es por eso que me siento tan boba y enamorada de un chico que me acaba de conocer y que me está haciendo el amor como nadie me lo había hecho, así que sí me siento tonta por pensar en que me he enamorado en una noche y para el atardecer ya estaré lejos de él y todo será un dulce y excitante recuerdo.  No me queda más que disfrutar el haber dormido a su lado, el haber recostado mi cabeza sobre su pecho hasta quedarme dormida, el haberlo despertado a besos y no me queda más que seguir disfrutando estar sobre el moviéndome de una forma tan placentera mientras mi cuerpo comienza a darme señales de que estoy por venirme.  
 
    Comienzo a resistirme nuevamente, trato de concentrarme para alargar mi placer, estoy conteniendo las sensaciones de mi cuerpo, soy caprichosa, porque sé que cuando me resisto el orgasmo es más intenso, me siento tan sensual estando sobre Alessandro, a pesar de que no estoy viendo su cuerpo, el sentirlo en la oscuridad me tiene tan feliz, el sentir su cuerpo y visualizar en mi mente la manera en que me tocaba cuando estábamos haciendo el amor la noche anterior, la forma en que pasaba su lengua sobre mi cuerpo, la forma en que me acariciaba y me tocaba, la forma en que lo tenía entre mis piernas mientras acariciaba mi sexo con su lengua hasta venirme llena de placer.  
 
    Dejo caer mi cuerpo y con mis manos me sostengo de su pecho, mientras muevo mis caderas al ritmo de su penetración, no puedo dejar de jadear, me muevo una y otra vez, puedo sentir como aprieta mis nalgas mientras se mueve de una forma tan sensual. Siento el erizar de mi piel, puedo sentir el cosquilleo en mi vagina, no puedo más estoy totalmente excitada, siento la emoción en mi vientre, comienzo a gemir fuertemente, mientras acaricio el pecho a Alessandro, también lo escucho jadear y me encanta, me encanta que este pasando una gran noche a causa de mi cuerpo, a causa del placer y de las emociones que le estoy provocando.  
 
    —¡Me encantas! Me encanta tenerte dentro de mí. —le digo sin dejar de jadear y de mover mi cuerpo. 
 
    —Eres preciosa no podría resistirme a ti. —me dice mientras sube su mano derecha y aprieta mi teta izquierda.  
 
    —¡Que rico me lo haces! ¡Estoy por venirme! —le digo mientras alargo las sensaciones de mi cuerpo. 
 
    —¡Me encanta ese culote! ¡Me encanta devorarte!   —me dice mientras nuevamente aprieta mis nalgas. 
 
    Sus palabras me encienden más, dejo caer mi cuerpo sobre él, comienzo a besarlo, ahora el acaricia mi espalda y mis caderas, yo aprovecho para moverme con más intensidad hasta que me doy por vencida, detengo mis movimientos bruscos y aprovecho cada segundo del placer a causa del orgasmo que Alessandro me ha provocado, muevo lentamente mi cadera de arriba hacia abajo sintiendo como su pene recorre mi vagina sin salir de ella, empujo mi sexo contra su pelvis, dejo de besarlo mientras estoy gimiendo con placer, mi cuerpo completo esta erizado, caigo rendida ante su encanto y ante su duro y erecto pene que nuevamente me ha dejado tan relajada y satisfecha, termino jadeando sobre Alessandro quien detiene sus movientes al notar que ha cumplido con unos de mis mayores deseos.  
 
    También quiero consentirlo y sé que esto no ha terminado, así que retiro mi sexo del de él, acerco mis labios a su oreja y le pregunto: 
 
    —¿Cómo quieres que me ponga? 
 
    Alessandro prende la lámpara que está sobre una de las mesas al costado, se levanta con una expresión tan sensual que me encanta y me dice.  
 
    —Acuéstate, quiero verte hermosa.  
 
    Me coloco boca arriba y me recuesto en la almohada, luego Alessandro se coloca en la cama sobre mí, sujeta su pene y lo introduce nuevamente hasta el fondo de mi vagina. Estoy tan deseosa de verlo envuelto en placer así que lo abrazo con mis piernas de sus muslos y le digo:  
 
    —¡Cógeme duro! ¡Soy toda tuya! 
 
    Con muchas ganas, Alessandro comienza a moverse al ritmo del deseo, parte de su peso cae en mis piernas las cuales toca de una forma tan sensual mientras me sigue penetrando, se mueve de una forma tan placentera que lo disfruto, luego acaricia mis labios con sus dedos, hasta introducir su dedo pulgar en mi boca, no dudo en lamerlo mientras acaricia mi barbilla, luego introduce su dedo índice el cual mordisqueo suavemente y se lo chupo mientras me penetra de una forma más fuerte y excitante.  
 
    Puedo ver cuando cierra los ojos y me penetra sin mirarme.  
 
    —¡Ay Verónica que rica estas! ¡Me voy a venir!        —me dice Alessandro con voz de placer y con una expresión que me excita.   
 
    —¡Sí Alessandro así! ¡Mas duro! —le digo con voz traviesa para provocarlo. 
 
    Alessandro continúa moviéndose mientras toca mis piernas, mis tetas y mi boca, hasta que finalmente retira su pene de mi vagina y comienza a bañar mis pechos con su placer, rápidamente acerco mi manos a su sexo y comienzo a masturbarlo suavemente, mientras su comienzo a gemir de lo excitada que me pone escucharlo tener un orgasmo y ver el resultado de su deseo caer sobre mi cuerpo, nuevamente mete sus dedos en mi boca mientras yo acaricio la punta de su pene y lo masajeo con toda la humedad que se ha hecho presente tras el acto.  
 
    Estoy a punto de decirle lo enamorada que me tiene, pero me detengo, quizás va pensar que estoy loca, o que soy una tonta cuando repentinamente lo escucho.  
 
      —¡Verónica me has enamorado! No sé cómo sucedió esto y no quiero que me malinterpretes, pero me has enamorado, siento algo por ti, siento algo por ti que no sé cómo lo voy a soportar cuando te vayas.  
 
    —¡Bésame! —le digo.  
 
    —¡Bésame! Soy tuya Alessandro, no importa que sea solo una noche, soy tuya y me encantas, me encantas tanto, que siento que te quiero, y me parece tonto decirlo, pero es cierto, te quiero y quisiera ser tuya todos los días. No sé qué va pasar cuando me vaya, pero te deseo tanto, también estoy enamorada de ti, no quiero que amanezca solo quiero tener tu cuerpo junto a mí, acariciarte, besarte, tenerte dentro de mí, ay Alessandro me encantas en serio me encantas.  
 
    Así pues, Alessandro y yo nos comemos a besos una última vez hasta que él va al baño a buscar algo para limpiar mi cuerpo, se acuesta a mi lado, apaga la luz y nuevamente dormimos abrazados tras un momento tan romántico y especial que me hizo sentir.
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    En el aeropuerto 
 
      
 
    Después de pasar la noche juntos, me despierto al lado de Alessandro. Lo veo dormir plácidamente, con el cabello despeinado y la boca entreabierta. Me quedo mirándolo con ternura y cariño. No puedo creer que haya pasado esto, que haya compartido mi cama con él, que haya hecho el amor con él. Fue algo mágico e inolvidable, algo que jamás pensé que haría con él, pero que no me arrepiento de haber hecho. Siento una conexión especial con él, como si lo conociera de toda la vida, como si fuera mi alma gemela. Pero sé que esto no puede ser, que esto solo fue una aventura de una noche, que pronto tendré que irme y dejarlo atrás. Siento una tristeza y una nostalgia que me oprime el pecho. 
 
    Me levanto de la cama con cuidado de no despertarlo y me dirijo al baño. Me ducho y me pongo un vestido escotado de color blanco con flores muy cómodo que me deja libres las piernas y para combinarlo me pongo unos botines. Me peino y me maquillo ligeramente. Me miro al espejo y me siento bonita y feliz, pero también melancólica y confundida. 
 
    Salgo del baño y veo que Alessandro se ha despertado. Está sentado en la cama, con el torso desnudo y una sábana cubriendo sus piernas. Me mira con una sonrisa y me dice: 
 
    —Buenos días, Verónica. ¿Qué tal has dormido? 
 
    —Buenos días. He dormido muy bien, gracias. ¿Y tú? —le digo. 
 
    —¿Yo? He dormido de maravilla, contigo a mi lado. —me dice. 
 
    Me acerco a él y le doy un beso en los labios. Él me abraza y me acuesta sobre la cama. Me besa el cuello y me dice al oído: 
 
    —Verónica, eres una chica increíble. Me encanta estar contigo. No quiero que te vayas. 
 
    —Tú eres un chico maravilloso. No sabes lo bien que es estar contigo. No quiero irme. —le digo. 
 
    Nos besamos apasionadamente y nos acariciamos con ternura, pero el tiempo sigue corriendo y debemos irnos a desayunar por lo que nos levantamos. 
 
    Alessandro se ducha, se coloca sus jeans y su playera, ambos nos acomodamos el cabello nos miramos al espejo y nos sonreímos con complicidad. Nos vemos bien juntos, pero sabemos que no podemos estarlo. 
 
    Bajamos al comedor del hotel y desayunamos juntos. Nos tratan como si fuéramos novios y ambos estamos tristes de que se tenga que terminar. Comemos pan tostado con mantequilla y mermelada, huevos revueltos con jamón, fruta fresca y café con leche. Hablamos de cualquier cosa, evitando el tema de nuestra partida. Nos reímos y nos miramos con cariño, tratando de disfrutar de nuestros últimos momentos juntos. 
 
    Terminamos de desayunar y salimos del hotel. Subimos al auto de Alessandro y nos dirigimos al aeropuerto. Durante el camino Alessandro para rápidamente a la gasolinera donde se ha bajado un momento a pagar por combustible y luego trae consigo un par de bebidas hidratantes, me da una para el vuelo y guarda otra para él, luego continuamos el trayecto, ponemos música en la radio y cantamos algunas canciones que nos gustan. Nos tomamos de la mano y nos acariciamos con suavidad. 
 
    Por un momento me quedo perdida en mi celular, viendo los mensajes que me han enviado mi madre y Mishel, repentinamente, Alessandro toca mi pierna mientras conduce, me sonrojo al sentir su mano sobre mí, aprovechando que mi vestido se presta a mostrar mis sexys piernas.  
 
    Alessandro no ha perdido la oportunidad, me acaricia en nuestras ultimas horas juntos. Nos decimos cosas bonitas y nos damos ánimo para seguir adelante. 
 
    Llegamos al aeropuerto y nos estacionamos en un gran parqueo a la entrada, hemos llegado más temprano del tiempo que me pidieron estar. Alessandro se baja del auto y me abre la puerta.  
 
    —Voy por tu maleta. Me dice Alessandro.  
 
    Cuando se dirige a sacar mi maleta siento algo dentro que no me permite irme solo así, estoy totalmente loca por él y necesito tenerlo una vez más, así que lo tomo de la mano lo acerco hacia mí y lo comienzo a besar con tantas ganas, los besos son tan intensos que nos recostamos sobre la parte de atrás de su auto mientras continuamos juntando nuestros labios de una forma tan romántica y sensual. Estoy descontrolada, lo beso y lo acaricio con tantas ganas, acerco mi cuerpo a su entrepierna y puedo sentir su cuerpo, no me importa nada, mi sexo está presionando el de él, puedo sentir como lentamente provoco una erección en Alessandro, muero de deseo por estar con él una última vez, no se lo pido, solo se lo demuestro con mis besos y la forma con la que lo provoco con mis movimientos. Los besos y las caricias se tornan cada vez más excitantes, pasamos así varios minutos, puedo sentir que ya estoy húmeda, Alessandro me sube el vestido y comienza a acariciar mis piernas, mi lengua está dentro de su boca y estoy tan acalorada, siento como la mano de Alessandro está cada vez más cerca de mi entrepierna y uff muero de ganas por estar con él, pero finalmente me doy cuenta del lugar en donde estamos y me detengo.  
 
    —Perdóname, alguien podría vernos. —le digo acomodándome el vestido y limpiando mi boca de sus exquisitos besos.  
 
    —Discúlpame tu a mí, me encantas y no me pude controlar. —me dice acomodándose el bulto que se le formó entre sus jeans disimuladamente.  
 
    Nos vemos sonrojados y luego Alessandro abre la cajuela, baja la maleta y comenzamos a caminar en dirección a la sala de espera.  
 
    Mientras caminamos tengo una inquietud dentro de mí, esto está por terminar y me entristece ya no poder estar al lado de Alessandro, aunque también acepto que muero de ganas de volver estar con él y esa es la razón de mi inquietud, y en un desesperante momento de ser suya una última vez, me detengo entre los autos estacionados en el parqueo, y le digo.  
 
    —Alessandro no puedo.  
 
    —¿Qué pasa? —me dice preocupado. 
 
    —Quiero tenerte una última vez. —le digo caprichosa mientras él sonríe.  
 
    —Se que no te dejé dormir, pero quiero ser tuya una vez más, ¡Quiero coger! Anda, busca un lugar, muero por tenerte dentro de mí. —le digo mientras muerdo mi labio inferior, pongo mis manos en su pecho y le doy una mirada traviesa y enamorada. 
 
    Alessandro comienza a ver hacia todos lados.  
 
    —Ven. —me dice mientras camina hacia una puerta y la abre.  
 
    Me aproximo al lugar y veo que es una especie de bodega, hay artículos de limpieza como escobas, trapeadores, desinfectante. También hay equipo de seguridad como rótulos, conos naranjas entre cajas y otras cosas.  
 
    —¿Quieres hacerlo aquí o en el auto? —me dice Alessandro invitándome a entrar.  
 
    Lo pienso por unos segundos y dispuesta a todo entro a la pequeña bodega.  
 
    Alessandro prende la luz y cierra la puerta, es entonces que notamos que el seguro de la puerta no sirve, pero estoy desesperada por comérmelo a besos que no me importa, la adrenalina me está ganando y me lanzo a su pecho para besarlo intensamente mientras comienzo a desabrochar sus jeans.  
 
    Alessandro mete su lengua en mi boca y succiona mis labios con los suyos, acaricio su entrepierna para poder sentir su sexo nuevamente duro y erecto, mientras lo hago, comienzo a sentir sus besos en mi cuello y en mis brazos, por fin le he bajado los jeans y la ropa interior, estoy tan deseosa de él, que me inclino y le doy una leve chupada en el pene hasta dejarlo tan húmedo para que pueda introducirlo en mi como lo hizo en el hotel. Me pongo de pie y continúo besándolo.  
 
       Alessandro me sube el vestido, me baja mi braguita y toma mi pierna izquierda, la sostiene mientras me observa con esa mirada pícara y sensual que me tienen enamorada, con su otra mano toma su pene y lo acaricia por unos instantes contra mis labios externos y mi vulva, me retuerzo de placer y comienzo a moverme al ritmo de sus movimientos, luego Alessandro introduce su pene hasta el fondo de mi vagina y comienza a hacerme el amor de una forma tan placentera.  
 
    Siento adrenalina y estoy nerviosa a que alguien pueda acercarse y nos descubra teniendo sexo en la bodega, pero quizás ese miedo también me tiene tan excitada que disfruto todo lo que siento mientras estoy siendo poseída por Alessandro, la emoción y el nerviosismo causan que sienta cada movimiento tan placentero, estoy tan húmeda que siento que no me va llevar mucho tiempo llegar al clímax de este emocionante acto, comienzo a jadear tratando de no sacar ningún gemido, me excita tanto estar aquí, me he puesto tan húmeda por el hecho de que Alessandro me ha subido el vestido y me ha penetrado de una forma tan sexy que me tienen derretida ante él.  
 
    Mientras Alessandro me sostiene y me penetra de una forma tan sensual, yo me sostengo con la mano izquierda de su hombro y con la mano derecha de sus nalgas, me tiene tan erizada que no evito decirle. 
 
    —No tienes idea de lo rico que siento, creo que me voy a venir. —Alessandro me besa y me dice.  
 
    —Me derrites, estoy tan húmedo, también me voy a venir. —me sonrojo al escuchar lo que dice.  
 
    —Sabes, compre preservativos cuando pase a la gasolinera, tenía la idea de que estaríamos una última vez en el auto, están en mi bolsillo. —al escuchar lo que dice me sonrojo en demasía, me detengo por un momento y me inclino para encontrar los preservativos entre sus jeans, al encontrarlos tomo uno, se lo extiendo y le pido colocárselo. 
 
    —Hazlo dentro de mí —le digo con voz traviesa.  
 
      Tras colocárselo, nuevamente nos colocamos en la posición en que estábamos, su mano sosteniendo mi pierna nuevamente me pone tan cachonda que comienzo a jadear de nueva cuenta. Puedo sentir su pene erecto dentro de mí y a la vez puedo sentir lo enamorado que está por la forma en que me besa y me acaricia, me muevo al ritmo de su penetración, mientras continúo alerta del exterior y de que no se me vaya a escapar un gemido que pueda ser escuchado por alguien y nos descubran. 
 
    Nuevamente se eriza mi cuerpo, un mar de sensaciones me invaden, cierro los ojos ya cuando mi cuerpo me lo hace saber, estoy por explotar de placer, estoy por venirme, y no me resisto, comienzo a gemir muy suavemente, Alessandro lo ha notado, pero, ardo en placer y estoy tan excitada al notar que Alessandro está sudando y erizado, al parecer está teniendo similares sensaciones como yo.   
 
    —¡Me voy a venir! —me dice Alessandro con una vez tan sensual.  
 
    Abro mis ojos, lo beso mientras por fin mi cuerpo se libera y comienzo a sentir otro de los mejores orgasmos de mi vida junto con Alessandro. Mis músculos se contraen, y en esta ocasión no me resisto y aprieto con fuerza la espalda de Alessandro, me aferro a él incluso ensartándole las uñas, estoy experimentando un deseo tan placentero, tan exquisito y tan rico que no evito el comenzar a gemir recostada del pecho de Alessandro mientras caigo derretida ante sus movimientos. Él también me ha sujetado con más fuerza, y por sus jadeos y sus movimientos me doy cuenta que ambos hemos disfrutado de esto al mismo tiempo.  
 
    No me quiero sentir confundida, pero estoy a punto de decirle a Alessandro que lo amo, pero no lo hago, sé que he pasado por algunas cosas, y que talvez estoy engañando a mi mente por lo que me ha pasado antes del viaje, pero a la vez lo medito en mi mente, mientras sigo aferrada a Alessandro, lo amo, lo amo sé que lo amo, sé que me enamoró por la forma en que me hizo el amor como nadie lo había hecho, me enamoro con sus besos, me enamoro con su sonrisa, con su hospitalidad, con ser él mismo, con su compañía, es imposible que este enamorada solo por el hecho de haber tenido sexo libremente con él, soy una tonta por pensar que amo a alguien que apenas conozco, pero que me besa como si me conociera de siempre, me siento conectada a él y estoy triste de irme, de no tenerlo junto a mí, de no poder estar más tiempo junto a él, sé que no fue solo sexo, sé que no fue más que el sexo ordinario, no fue como en los libros que leí donde el millonario sexy amarra a la chica en la cama y le hace experimentar el placer y el deseo con juegos atrevidos y con propuestas alocadas, no fue eso, pero sé que tuve mi propia aventura con un chico súper sexy y sé que es posible enamorarse de alguien por la atención que te da y por la forma en que te hace el amor, estoy aferrada a Alessandro, abro mis ojos y lo veo directamente, siento esa mirada en mi ser, en mi alma, no se lo digo, no le digo que lo amo, pero solo espero que él talvez sienta lo mismo o que talvez este pensando lo mismo que yo, su mirada me lo dice y lo siento, aunque no sé si así sea pero esa mirada dice miles de cosas, lo veo y por última vez lo beso con tanta pasión cuando su sexo todavía está dentro de mí.  
 
       Nos acomodamos nuestra ropa y salimos de la bodega tan sospechosos fingiendo que nada pasó, estoy aliviada que todo siga como estaba, ningún alma caminando por el lugar, así que, con una gran sonrisa, camino sonrojada al lado de Alessandro en busca de la recepción.  
 
    Entramos y vemos que hay mucha gente esperando para abordar sus vuelos. Buscamos el mostrador de la aerolínea y hacemos el check-in. Me entregan mi boleto y me indican el horario de mi vuelo. 
 
    Nos sentamos en unas sillas. Nos quedamos en silencio, sin saber qué decir ni qué hacer. Siento un nudo en la garganta. No quiero irme. No quiero dejarlo. Pero sé que no tengo otra opción. 
 
    Él me mira con tristeza y me dice: 
 
    —Verónica, ha sido un placer conocerte. Eres una chica increíble y me encantó pasar la tarde y la noche contigo. Te voy a extrañar mucho. 
 
    —Yo también te voy a extrañar mucho, Alessandro. Eres un chico maravilloso y me hiciste sentir muy bien. Gracias por todo lo que hiciste por mí. 
 
    Nos abrazamos fuerte y nos besamos apasionadamente en los labios. Es un beso largo e intenso, lleno de amor y de dolor. Queremos expresar todo lo que sentimos en ese beso, todo lo que no podemos decir con palabras. 
 
    Debo pasar por las ventanillas de migración, pero no me quiero despedir aún, pero no hay más que hacer, el tiempo sigue corriendo. 
 
    Me levanto de mi asiento y tomo mi maleta y mi bolso. Él se levanta también y me toma de la mano. 
 
    —Bueno, creo que es hora de irme. —le digo yo con voz entrecortada. 
 
    —Sí, creo que sí. —dice él con voz ronca. 
 
    Caminamos hacia la puerta, sin soltarnos las manos. Llegamos al área donde el ya no puede pasar y vemos que hay una fila de personas esperando para entrar. Me pongo al final de la fila y él se queda a mi lado. 
 
    —Verónica, quiero que sepas que nunca te voy a olvidar. Que siempre vas a estar en mi corazón. Que te deseo lo mejor en tu vida. Que seas feliz. —me dice él mirándome a los ojos. 
 
    —Alessandro, yo también quiero que sepas que me hiciste sentir tan especial, que me voy triste, que hubiera deseado que fuera diferente. 
 
    Nos abrazamos y nos besamos una última vez en los labios. Es un beso corto y triste, pero también sincero y profundo. Nos decimos adiós con la mirada y nos soltamos las manos.
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    Mi destino 
 
      
 
    Después de despedirme de Alessandro en el aeropuerto, me subo al avión y me siento en mi nuevo lugar, nuevamente junto a Carmen quién me saluda y me cuenta su travesía y de cómo le ayudaron a conseguir hotel y a estar tranquila por ser una viajera de la tercera edad. Miro por la ventana y veo cómo Guatemala se aleja de mí, cómo me voy del país de Alessandro, cómo nuestro amor se queda atrás. 
 
    No sé qué me espera en Ecuador, ni qué sorpresas me deparará el destino. Solo sé que quiero disfrutar de este viaje. 
 
    Pero sé que nunca podré olvidar a Alessandro, ni lo que vivimos juntos, ni lo que sentimos el uno por el otro. 
 
    El vuelo dura unas cuatro horas, durante las cuales trato de distraerme leyendo una revista, escuchando música o viendo una película. Pero no puedo dejar de pensar en Alessandro, en su sonrisa, en sus ojos, en sus besos. Me pregunto si él estará pensando en mí, si me extrañará, si me llamará o me escribirá. Me pregunto si algún día volveré a verlo, si tendremos otra oportunidad, si podremos estar juntos. 
 
    Llego a Quito, la capital de Ecuador, y bajo del avión. Busco mi maleta y salgo a la sala de espera. Ahí me encuentro con mi madre a quién abrazo con tanta felicidad, además de que vengo triste por Alessandro, ver a mi madre y abrazarla me reconforta en gran manera. 
 
    —¡Verónica! ¡Qué alegría verte! ¿Cómo estás? ¿Cómo te fue en el viaje? —me dice mi madre con cariño.
—¡Mamá! ¡Qué gusto verte! Estoy bien, gracias. Me fue bien en el viaje. —le digo mientras caminamos a su auto.  
 
    Estoy tan feliz de llegar a mi país, siento algo de nostalgia por todos los años que me fui y sentir que estoy llegando a un lugar nuevo, siento el aire de mi país, el calorcito cómodo y he llegado al atardecer, nos subimos al auto y ya en camino quisiera contarle a mi madre que conocí a un chico muy lindo y muy dulce, un guatemalteco que trabaja en una empresa de autos, lo conocí por internet... Y bueno... Pasamos una tarde juntos... Y nos gustamos mucho... Y nos besamos... Y dormimos juntos, quisiera contarle todo, quisiera decirle que me enamore, pero solo voy pensativa viendo los edificios y los paisajes, mientras mi madre me platica miles de cosas. 
 
    Tras dos horas de camino llegamos a un pueblo cercano a la ciudad. 
 
    —Por fin llegamos. —dice mi madre mi madre. 
 
     Me abraza y me dice que está muy feliz de que este ahí. Me toma de la mano y me lleva a la casa. Entramos y veo que es una casa hermosa, de tres pisos, con un techo de tejas rojas y unas paredes de ladrillos blancos. Tiene un jardín amplio y verde, con flores de colores y árboles frutales. Tiene una piscina azul y una terraza con hamacas y sillas. Tiene una vista espectacular al campo, a las montañas y al cielo. 
 
    —Esta es tu casa, Verónica. Espero que te guste. 
 
    —me dice mi madre con orgullo. 
 
    —Me encanta, mamá. Es preciosa. —le digo yo con admiración. 
 
    —Ven, te voy a mostrar tu habitación. —me dice mi madre con entusiasmo. 
 
    Subimos por unas escaleras de madera que están decoradas con cuadros y plantas. Llegamos al segundo piso y vemos que hay tres habitaciones y un baño. Mi madre me dice que una habitación es la suya, otra es la de mi tía y la otra es la mía. 
 
    —Esta es tu habitación, Verónica. Espero que te sientas cómoda. —me dice mi madre abriendo la puerta. 
 
    Entro y veo que es una habitación grande y luminosa, con una cama doble con sábanas blancas y una manta azul, dos mesitas de noche con lámparas, un armario, un televisor, un escritorio con una silla y un baño privado. Hay un sillón grande junto a una ventana que da al campo y que tiene unas cortinas blancas que dejan pasar la luz.  
 
    —Me encanta, mamá. Es perfecta. —le digo yo con una sonrisa. 
 
    —Me alegra que te guste, hija. Te he preparado todo lo que necesitas. Hay toallas, jabón, champú, pasta de dientes, cepillo de dientes, secador de pelo, plancha de pelo, maquillaje, perfumes, ropa, zapatos, libros, revistas, juegos, música... Todo lo que quieras está aquí. —me dice mi madre con cariño. 
 
    —Gracias, mamá. Eres muy generosa. —le digo yo con gratitud. 
 
    —No hay de qué, hija. Quiero que te sientas como en casa. Quiero que disfrutes de tu estancia aquí. Quiero que seas feliz. —me dice mi madre con amor. 
 
    —Lo soy, mamá. Lo soy. Gracias por todo lo que haces por mí. Te quiero mucho. —le digo yo abrazándola. 
 
    —Yo también te quiero mucho, hija. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. —me dice mi madre abrazándome. 
 
    Nos quedamos así por unos minutos, sintiendo el calor y el afecto mutuo. Luego nos separamos y nos sonreímos. 
 
    —Bueno, hija. Te voy a dejar que te instales en tu habitación. Si necesitas algo, solo tienes que llamarme o buscarme en la planta baja. Voy a preparar algo de comer. ¿Te apetece algo en especial? —me pregunta mi madre. 
 
    —Lo que tú quieras está bien, mamá. Confío en tu buen gusto culinario. —le digo yo bromeando. 
 
    —Está bien, hija. Te sorprenderé con algo rico y saludable. Te espero en media hora en el comedor. —me dice mi madre guiñándome el ojo. 
 
    —Está bien, mamá. Te veo en media hora en el comedor. —le digo yo devolviéndole el guiño. 
 
    Mi madre sale de la habitación y cierra la puerta tras ella. Yo me quedo sola y miro a mi alrededor. Me siento feliz y agradecida por estar aquí, por tener esta oportunidad de viajar y conocer otros lugares, por tener una madre tan maravillosa y cariñosa. 
 
    Pero también me siento triste y nostálgica por haber dejado atrás a Alessandro, por no saber si lo volveré a ver, por no saber si él me recordará, por no saber si él me querrá. 
 
    Me acerco a la ventana y miro el paisaje. Veo el campo lleno de vida, de verde, de naturaleza. Veo las montañas imponentes, de diferentes tonos y formas. Veo el cielo despejado, de un azul intenso y brillante. 
 
    Pienso en Alessandro y en lo que vivimos juntos. Pienso en su sonrisa, en sus ojos, en sus besos. Pienso en lo que sentimos el uno por el otro. Pienso en lo que podría haber sido y en lo que no fue. 
 
    Siento una lágrima caer por mi mejilla y la limpio con la mano. Respiro hondo y trato de calmarme. Me digo a mí misma que tengo que ser fuerte, que tengo que seguir adelante, que tengo que disfrutar de este viaje, que tengo que vivir el presente y que debo aclarar mis pensamientos y lo que Alessandro fue en realidad. 
 
    Pero sé que nunca podré olvidar a Alessandro, ni lo que vivimos juntos, ni lo que sentimos el uno por el otro.  
 
    Mientras estoy en mi habitación, escucho el sonido de mi celular. Lo tomo y veo que tengo un mensaje de Alessandro. Me sorprendo y me emociono al mismo tiempo. Abro el mensaje y leo lo que dice: 
 
    "Hola, Verónica. Espero que hayas llegado bien a Ecuador. ¿Cómo estás? ¿Cómo es tu casa? ¿Cómo es tu madre? Te extraño mucho." 
 
    Siento un nudo en la garganta y unas mariposas en el estómago. Le respondo rápidamente: 
 
    "Hola, Alessandro. Sí, llegué bien a Ecuador. Estoy bien, gracias. Mi casa tan hermosa, mi madre me ha hecho sentir tan bien. Yo también te extraño mucho." 
 
    Espero su respuesta y al poco tiempo me llega otro mensaje: 
 
    "Me alegra que estés bien y que te guste tu casa y tu madre. ¿Puedo llamarte? Quiero oír tu voz." 
 
    Siento una mezcla de nervios y alegría. Le digo que sí, que puede llamarme. Espero unos segundos y suena el teléfono. Contesto y escucho su voz. 
 
    "Hola, Verónica." 
 
    "Hola, Alessandro." 
 
    "¿Cómo estás? ¿Qué tal el viaje?" 
 
    "Estoy bien, gracias. El viaje fue tranquilo, sin problemas." 
 
    "Me alegro. ¿Y cómo es Ecuador? ¿Te gusta?" 
 
    "Me encanta, de hecho, si me asomo a la ventana veo un paisaje tan hermoso, veo montañas, árboles y no se, es tan bello." 
 
    "Qué bien. Me gustaría conocerlo algún día." 
 
    "Ojalá puedas venir algún día." 
 
    "Ojalá..." 
 
    Hay un silencio incómodo entre nosotros. No sabemos qué decir ni qué hacer. 
 
    "Verónica..." 
 
    "Sí..." 
 
    "Tengo que decirte algo..." 
 
    "Dime..." 
 
    "No sé cómo empezar..." 
 
    "Tranquilo, puedes decirme lo que quieras." 
 
    "Verónica... Perdóname por lo que voy a decir... Pero no puedo callarlo más... Tengo que decírtelo..." 
 
    "Dime, Alessandro... Dime..." 
 
    "Verónica... Te amo." 
 
    Siento un shock en todo mi cuerpo. No puedo creer lo que acabo de oír. No sé qué decir ni qué hacer. 
 
    "Alessandro... ¿Qué has dicho?" 
 
    "Te he dicho que te amo, Verónica. Te amo con todo. No sé qué pasó la noche anterior, sentí algo especial desde el primer momento en que te vi, y sentí algo inexplicable desde la primera vez que te besé. Te amo desde la primera vez que hicimos el amor, me enamore de ti Verónica y sé qué no estoy confundido, te amo." 
 
    "Alessandro... No sé qué decir..." 
 
    "Dime lo que sientes, Verónica. Dime la verdad." 
 
    "La verdad es que... Yo también te amo, Alessandro, me siento tan tonta de no habértelo dicho, pero escucharlo de ti, me quedo sin palabras, estuve a punto de decírtelo, pero tuve miedo de lo que pensaras o que tú no sintieras lo miso." 
 
    "Ay, Verónica... Qué felicidad me das... Qué alivio siento…" 
 
    "Sí, Alessandro... 
 
    Nos quedamos así por unos minutos. Luego nos calmamos un poco y nos ponemos serios. 
 
    "Alessandro... ¿Y ahora qué? ¿Qué vamos a hacer?" 
 
    "No lo sé, Verónica... No lo sé... Solo sé que te quiero y que no quiero perderte." 
 
    "Yo también te quiero y no quiero perderte, Alessandro... Pero estamos tan lejos... Y tenemos vidas tan diferentes..." 
 
    "Lo sé, Verónica... Lo sé... Pero sabes, no quiero interrumpir tus vacaciones, solo disfruta el tiempo en Ecuador y a tu madre y luego podemos ver que surge y si nos podemos volver a ver..." 
 
    Nos prometemos que vamos a volver a vernos. Nos despedimos con un beso virtual y colgamos el teléfono. 
 
    Me quedo en mi cama, abrazando mi almohada, pensando en Alessandro, todo ocurrió de la nada y se dio como una aventura del destino solo sé que quiero volver a verlo y ser nuevamente suya. 
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